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PRESENTACIÓN 


Dentro de los temas de Memoria Histórica que se deben recuperar se encuentra 
todo lo referente al tejido social. Esto se refiere a la amplia red organizativa con la 
que llegó a contar el pueblo de Guatemala en décadas pasadas para defender sus 
derechos y luchar por sus más importantes aspiraciones, principalmente las que 
se refieren a abolir la pobreza, la marginación y la discriminación que aún nos 
rodean. 


Este concepto no lo entienden o no lo quieren comprender quienes desarticularon 
las organizaciones sociales, las cuales entre 1974 y 1983 desarrollaron 
importantes organizaciones sindicales y populares que planteaban sus justas 
demandas al Estado y eran en su más genuino sentido un motor de desarrollo 
pero el régimen militar los consideró parte del enemigo interno, del comunismo 
internacional, según los más hepáticos defensores de la contrainsurgencia y 
oligarquía guatemalteca. 


El costo social que ha significado esta desarticulación social desarrollada a través 
de planes militares de contrainsurgencia es uno de los más graves errores 
históricos cometidos por el Estado de Guatemala al no acoger la lucha social y la 
movilización como un factor para propiciar los cambios necesarios que nos 
pusieran en la senda del desarrollo. 


La Dirección de los Archivos de la Paz (DAP) de la Secretaría de la Paz de la 
Presidencia de la República, dentro de su programa de investigaciones de la 
Memoria Histórica consideró importante abordar lo referente a la gestación de la 
organización y lucha sindical en el período que va de 1974 a 1983, en el que se 
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experimentó un importante crecimiento y fuerza por parte de la organización 
sindical y popular. 


En este período se conocieron marchas históricas como la que llevaron a cabo los 
mineros de Ixtahuacán el 11 de noviembre de 1977, en donde se fue gestando la 
más amplia unidad de los sectores populares y que al final logró la movilización de 
más de cien mil personas y generó simpatía en el pueblo de Guatemala. 


Quién mejor para contarnos esta historia viva de la lucha social que Miguel Angel 
Albizures, uno de los dirigentes sindicales de aquella época, quien realiza una 
importante narración y análisis de todo el desarrollo de la lucha social, pintando 
los cambios en el contexto y la represión que se produjeron a lo largo de este 
período histórico. 


En este informe titulado: El Movimiento Sindical; Lucha, Represión y Reactivación, 
es posible pasar por momentos cumbre y más álgidos como por ejemplo la 
constitución del Comité de Unidad Sindical (CNUS) que logró reunir a la más 
amplia gama de organizaciones sindicales y populares en la lucha por sus 
reivindicaciones más sentidas, hasta situaciones de cierre total de espacios como 
se presentó con la Masacre de 37 personas en la Embajada de España. 


Hay en el trabajo de Miguel Angel Albizures el empeño por reunir una diversa 
gama de fuentes bibliográficas y documentales que permiten recordar 
circunstancias y hechos que son muy valiosos para recuperar la dignidad del 
pueblo de Guatemala que ha luchado con denuedo por lograr cambiar su realidad. 
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En este informe se recuperan las siglas, composición y membresía del universo de 
organizaciones y centrales sindicales, que se constituyeron en estos años, los 
nombres y aportes de mucha de la dirigencia y el liderazgo que encabezó todo es 
te proceso singular de la Historia del país. 


Nombres como los de Mario López Larrave, Santiago López Aguilar, Marta Gloria 
y Enrique Torres Lezana, en la asesoría. María Eugenia Mendoza, Manuel López 
Balán, Marión Rodolfo Mendizabal, Israel Márquez, Clemente Xocoy Camey, 
Orlando García, Bernardo Marroquín, Jorge González, José Tesucún Cano, Jesús 
Pacanac y César Augusto Arriaga, Rodolfo Ramírez y tantos más en la dirigencia 
sindical. 


Emeterio Toj, Domingo Ixcoy, Mateo López Calvo, en la dirigencia campesina. 
Oliverio Castañeda de León, en la dirigencia estudiantil, Arnulfo Cifuentes, en la 
dirigencia de los trabajadores del Estado y tantos más, que participaron en estas 
gloriosas páginas del movimiento sindical y popular. 


Se espera que este nuevo informe siga reconstruyendo nuestra Memoria Histórica, 
encaminada a escribir la Historia de Guatemala de los principales acontecimientos 
y luchas que marcan la Segunda Mitad del Siglo Veinte. 


Marco Tulio Álvarez Bobadilla 
Director de los Archivos de la Paz 
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Introducción: 


Existen una serie de documentos que recogen la historia del movimiento sindical 
desde su surgimiento en 1920 e incluso de las organizaciones artesanales que le 
precedieron, pero en términos generales, no se ha hecho justicia a quienes, desde 
su inicio, aportaron sus conocimientos, esfuerzos, sacrificios y hasta la vida, en 
aras de la defensa de los derechos de las y los trabajadores. 

Por el olvido de las organizaciones sindicales de hoy, la nueva generación de 
dirigentes sindicales no conoce la historia de personajes como Antonio Obando 
Sánchez, uno de los fundadores del sindicalismo, fallecido en 1994, o de Silverio 
Ortíz, cuya trayectoria se remonta desde la antesala de la caída de la dictadura de 
Estrada Cabrera hasta las luchas que dieron lugar al derrocamiento de la 
dictadura ubiquista. Sin embargo, su aporte fue ignorado por las organizaciones 
sindicales. Se pueden mencionar otros nombres, como el de Víctor Manuel 
Gutiérrez, Leonardo Castillo Flores, asesinados en la década de los sesenta, o de 
Miguel Valdez, dirigente de FASGUA, asesinado el 9 de febrero de 1979 y Tereso 
de Jesús Oliva, dirigente del Movimiento Campesino Independiente, asesinado el 
22 de enero de 1971 . 

Pero en estas páginas sólo se abarcará la segunda mitad de la década de los 
setenta y principios de la década de los ochenta, años que tienen vital importancia, 
ya que marcan un punto de inflexión provocado por la acumulación de fuerzas 
acaecida en la década anterior, sin ello, no se hubiera dado el auge del 
movimiento sindical que llegó, a finales de los setenta, a desafiar al Estado, 
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pasando de las reivindicaciones economicistas a los planteamientos y 
reivindicaciones políticas, que recogían el sentir de la sociedad guatemalteca. Así 
como entre 1975 y 1980 se alcanza el punto álgido de las luchas, de 1980 a 1983 
se produce el declive de ese pujante movimiento, con la persecución y muerte de 
innumerables dirigentes. 

Este informe busca recuperar el accionar de las principales organizaciones 
existentes en la década de los setenta y principios de los ochenta, tales como: la 
Federación Autónoma Sindical Guatemalteca (FASGUA), la Central Nacional de 
Trabajadores (CNT) y la Federación de Trabajadores de Guatemala (FTG), así 
como sus luchas y demandas y el papel de sus dirigentes, haciendo referencia a 
los procesos de unidad, especialmente a la creación del Comité Nacional de 
Unidad Sindical (CNUS), que surgió al calor de las luchas en 1975, siendo el 
proceso de unidad más importante que se dio en esa época. 

Se abordarán las embestidas patronales, gubernamentales y de los aparatos 
clandestinos en contra de ese movimiento, sus dirigentes y asesores, así como las 
consecuencias resultantes de la represión que se ejerció durante décadas en 
contra de las diferentes organizaciones y sus dirigentes. 

Es difícil plantear en pocas páginas, esa rica lucha de los trabajadores en los 
últimos años de la década de los setenta, pero se considera importante recoger 
esas experiencias porque se trató del auge del movimiento, la presencia activa en 
las calles, las manifestaciones, las huelgas, el surgimiento de diversos sindicatos 
en lucha, pero también el actuar de los aparatos represivos que, a principios de la 
década de los ochenta hicieron retroceder al movimiento e inmovilizaron a la clase 
obrera con el asesinato, exilio y desaparición de innumerables dirigentes, 
hombres y mujeres, que se enfrentaron, en forma desigual, a las fuerzas 
represivas, exigiendo del Estado el respeto al derecho de organización, protesta y 
contratación colectiva. 
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Hay mucho escrito sobre el movimiento sindical, pero se busca a través de estas 
líneas, aportar parte de las experiencias vividas a las nuevas generaciones, de 
obreros y obreras, que le están dando continuidad a la lucha y que se enfrentan a 
nuevas realidades y nuevos retos. No se puede construir un nuevo movimiento 
sindical sino volvemos los ojos al pasado y aprovechamos esas ricas experiencias 
de una clase trabajadora que construyó, en medio de la represión, sus 
instrumentos de defensa, y que a lo largo de su historia, si bien es cierto ha 
sufrido la represión feroz del Estado y los poderes paralelos, también es cierto que 
ha cuestionado profundamente a la retrógrada oligarquía guatemalteca 


Antecedentes 

Los golpes que recibió el movimiento social y en particular el movimiento sindical, 
al producirse la contrarrevolución del 54, hubieran sido mortales sino hubiera sido 
por la sagacidad de la vieja y joven dirigencia que sacó fuerzas de flaqueza y, 
desde la clandestinidad, reinició un proceso lento pero seguro de recomposición 
del movimiento. 

A ello contribuyó la imagen que el nuevo gobierno quería dar a la opinión pública 
internacional. Sin mayores contratiempos declaró ilegales a las organizaciones 
sindicales, pero por otro lado, pedía clemencia a la Federación Americana del 
Trabajo (AFL-CÍO) y a la Central de Trabajadores de Cuba, para -según los 
funcionarios de turno- reiniciar un movimiento sindical mediatizado. Para muchos 
de los que se plegaron a los invasores y padecían de un anticomunismo acérrimo, 
era el momento de sepultar cualquier rasgo de expresión social que pugnara por la 
democracia y que hubiera levantado las banderas de justicia social durante la 
década revolucionaria. 

La renuncia del presidente Jacobo Arbenz, el 27 de junio de 1954, provocó 
estragos en los partidos políticos de izquierda y centro izquierda, en el sector del 
ejército que apoyaba el proceso revolucionario, en las organizaciones y en el 
estudiantado, al cual la revolución le había quitado la bota de encima. En los 
profesionales progresistas que entendieron y saborearon la democracia. Pero, 
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principalmente, en el pujante movimiento sindical y campesino que había echado 
raíces profundas y empujaba el carro de la revolución hacia a cambios 
estructurales que dieran vuelta a la apropiación despiadada de los recursos 
económicos y de la tierra. Sus esperanzas fueron truncadas de golpe, como lo fue 
la vida de innumerables simpatizantes de la revolución. 

El 16 de julio de 1954, por medio del decreto 21, se cancelaron todas las 
inscripciones de los directivos sindicales y señalaba que, para preservar los 
derechos de los trabajadores, era necesario garantizar que sus representantes 
fueran totalmente apolíticos y no comunistas. 

Luego se emitió el decreto 48, del 10 de agosto de ese mismo año, mediante el 
cual violentamente fueron disueltos “por ser integrantes activos del comunismo”, la 
Confederación General de Trabajadores de Guatemala, (CGTG), la Confederación 
Nacional Campesina de Guatemala, (CNCG), las federaciones y los principales 
sindicatos como el Sindicato de Trabajadores de la Educación (STEG) el Sindicato 
de Acción y Mejoramiento Ferrocarrilero (SAMF), entre otros. 

El referido decreto, creo posteriormente el Comité Nacional de Reorganización 
Sindical (CNRS) que funcionó en el antiguo local de la disuelta CGTG, que había 
sido confiscado por el gobierno, ubicado en la 1 1 avenida, frente a lo que hoy es el 
parque infantil o Colón. (López Larrave: 1976) 

Igualmente, la ley de los monopolios y transnacionales empezó a regir en el país 
en 1954 como resultado de la contrarrevolución. Se dejó de cumplir con el Código 
de Trabajo promulgado el Primero de Mayo de 1947, se eliminó el derecho de 
sindicalización y huelga de los trabajadores del Estado, los salarios fueron 
reducidos, se realizaron miles de despidos, el sindicalismo se debilitó de golpe y 
más de cinco mil personas murieron a manos de los grupos paramilitares afines a 
quienes asumieron el poder. Estos mismos grupos fueron los que, a lo largo de 
varias décadas, siguieron actuando en contra de todo signo de oposición al 
régimen imperante. 

La simple comparación de la composición del movimiento sindical y campesino 
antes de la contrarrevolución y su situación en 1961 demuestra los estragos 
ocasionados por el anticomunismo: el Congreso Unitario de la CGTC y la CNC, 
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realizado en Octubre de 1951, arrojó la participación de 2 mil delegados de más 
de 400 organizaciones. Para 1952, la Confederación Nacional Campesina (CNC) 
decía tener 215 mil afiliados y, en 1953, la CGTG tenía 104 mil miembros. 

En tanto, en 1961 las estadísticas oficiales presentan un panorama desolador en 
el que existen únicamente 50 sindicatos, de los cuales 9 son organizaciones 
campesinas y el resto urbanas que apenas llegaban a 23,985 afiliados. (López 
Larrave: 1979). 

Todo esto fue aplaudido por la Iglesia católica que había apoyado la invasión 
norteamericana, haciendo caso omiso de la Encíclica Rerum Novarum que 
proclamaba la justicia social en el mundo, todo en aras de “liberar a Guatemala del 
comunismo”. 

El anticomunismo no era simplemente el discurso, sino la implementación de toda 
una política para revertir las transformaciones revolucionarias, garantizar el 
sistema y la hegemonía de la oligarquía e implementar un plan contra quienes 
habían militado en las organizaciones sociales de la época revolucionaria, 
desatando una persecución sanguinaria y eliminando a todo aquel que en una u 
otra forma había respaldado las conquistas revolucionarias. “Las pocas familias 
de la oligarquía se reconstituyen y van a tomar las riendas del poder, teniendo al 
ejército bajo su influencia, como antes de 1944, al amparo del anticomunismo”. 
(González Davisón: 1987 ). 

Esa ira reprimida por la persecución y muerte, se manifestó en múltiples batallas 
de antiguos dirigentes sindicales por rescatar el movimiento sindical y por las 
acusaciones y denuncias que hicieron contra el gobierno por la represión a los 
sindicalistas. Pero también por la acción de los cadetes que la madrugada del dos 
agosto de 1954, se levantaron en armas y les dieron una lección a los miembros 
del Movimiento de Liberación Nacional que se atrincheraron en el Hospital 
Roosevelt. Según Alfonso Bauer, eran 130 jóvenes contra unos 1 mil 200 
activistas o paramilitares del MLN, que tuvieron que salir con las manos en alto 
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para volver al oriente, de donde habían llegado. La intervención oficiosa del 
Arzobispo Rosell y Arellano, permitió que salieran con vida. (Carpió: 1996) 

Carlos Enrique Wer relata el alzamiento de los cadetes de la siguiente forma: 
“Durante casi tres meses hemos sido testigos de actos y actitudes que hieren 
profundamente el espíritu militar de la Compañía. Nuestra patria ha sido invadida y 
contra nuestras esperanzas e ilusiones de ver a nuestra institución armada 
responder a la agresión a nuestro suelo, solamente hemos sabido de traiciones y 
entregas que humillan a todo el ejército”. (Wer: sin año, p.50 ) 

El conservadurismo de la oligarquía era tal que se constituyó el Comité Nacional 
de Defensa contra el Comunismo, cuya función era vigilar y perseguir a los que 
consideraba comunistas o simpatizantes de la revolución. Por ello, no tuvieron 
empacho en asesinar a Carlos Castillo Armas, el 26 de julio de 1957, porque no 
ejecutaba sus planes tal como ellos querían, es decir, una vuelta estrepitosa a la 
dictadura de los 14 años que había garantizado la explotación inmisericorde de los 
y las trabajadoras de la incipiente industria y servicios, así como la semi esclavitud 
en las grandes haciendas. 

La historia se repitió mucho tiempo después con los generales Fernando Romeo 
Lucas García, Efraín Ríos Montt y Humberto Mejía Víctores, luego que las 
principales centrales fueron destruidas a sangre y fuego. (González Davison: 
1987) 

En síntesis, los últimos seis años de la década de los cincuenta y la década de los 
sesenta, están marcados por los acontecimientos post contrarrevolucionarios: 

- El paso del Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) y dirigentes obreros y 
campesinos a la clandestinidad y al exilio; 


- El levantamiento de los cadetes el 2 de agosto del 54 contra el Movimiento 
de Liberación Nacional (MLN) y por la dignidad nacional; 
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- La rebaja de salarios de los trabajadores, especialmente del campesino en 
un 50%, según e incumplimiento de las leyes laborales; 

- El aumento de precios de los productos y los constantes despidos; 

- La debilidad del movimiento sindical, al haber sido disueltas múltiples 
organizaciones; 

- El asesinato del Coronel Carlos Castillo Armas, supuestamente a manos de 
sus partidarios, y las elecciones fraudulentas; 

- La constante convulsión social en los años, 58 y 59, por la intervención del 
Estado a favor de los patronos; 

- Las constantes huelgas de los ferrocarrileros, del IGSS y del magisterio; 

- La psicosis anticomunista, que afecta el desarrollo del movimiento sindical, 
popular y democrático con la persecución, encarcelamiento y asesinato de 
dirigentes; 

- El triunfo de la Revolución Cubana, que reafirma la lucha por la 
recuperación de las conquistas y, 

- El levantamiento del 13 de noviembre de 1960, que trae consigo el 
aparecimiento y accionar de las organizaciones guerrilleras. 

Con base en lo anterior, podemos decir que, con la contrarrevolución, los Estados 
Unidos y el Ejército de Guatemala truncaron las esperanzas del pueblo de lograr 
un país democrático, lo que llevó a que, de una u otra forma, los militares más 
atrasados y los oligarcas anticomunistas, detentaran el poder desde 1954 hasta 
1986, (con la excepción de Méndez Montenegro que pactó con el Ejercito) tiempo 
durante el cual reprimieron cualquier movimiento democrático y de protesta de la 
población, aplicando políticas genocidas. 

A pesar de la transición en 1985 con la Asamblea Constituyente, y la vuelta de los 
gobiernos civiles en 1986, los militares trazaron su estrategia de mantenerse a la 
sombra, pero influenciar en las decisiones políticas, mantener sus prerrogativas y 
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control sobre la política nacional, es decir, entregar el gobierno, sin perder el poder 
real. 


Contexto político de los setenta 

La década de los años setenta se inicia con el arribo al poder del para entonces 
todavía coronel Carlos Manuel Arana Osorio 70-74 que implantó el estado de sitio 
durante largos meses, con lo cual se prohibía el funcionamiento no sólo de los 
partidos políticos sino también de las organizaciones sindicales, además de los 
allanamientos a casas y centrales obreras sin ninguna orden judicial, al igual que 
las detenciones de quienes, el gobierno, consideraba atentaban contra las 
“instituciones democráticas”. 

La respuesta de Arana Osorio a las peticiones del levantamiento del Estado de 
sitio por parte de las organizaciones sindicales, lo dice todo: “Ustedes sacrificaron 
unos quetzales y un día para emitir su voto, eligieron a Arana y a Cáceres 
Lehnhoff y les dieron un mandato: pacificar el País y terminar con la ola de 
criminalidad y de crímenes. No nos pusieron condiciones ni nos dijeron como (. . .) 
Acatando el clamor público, se decreto el Estado de Sitio y el toque de queda(...) y 
que pasa?(...) llueven las protestas, las criticas y las peticiones para que ponga en 
libertad a todos (. . .) Cueste lo que cueste el país será pacificado y el gobierno 
cumplirá con ese propósito aun cuando haya que recurrir a medidas drásticas. 
(ASIES, Tomo III). 

Lo anterior se confirma en el siguiente texto: los últimos años de los sesenta, 
fueron tiempos duros para los sindicalistas y para la mayoría de los 
guatemaltecos. Cuando el Coronel Carlos Arana Osorio asumió el poder 70-74, 
luego de dirigir una campaña de tierra arrasada contra las FAR y la población en 
general en el oriente, anunció que si era necesario “convertir el país entero en un 
cementerio para pacificarlo, no dudaría en hacerlo”. Los constantes estados de 
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sitio, la intervención de la Universidad de San Carlos y las secundarias de la 
ciudad, y cientos de desapariciones y asesinatos caracterizaron sus años de 
gobierno’’ (Levenson: 2007). 

Por esa época, varios intelectuales y políticos de la oposición, se opusieron al 
contrato millonario con la Exmibal, para la explotación del Níquel, porque lo veían 
como un negocio turbio destinado a regalar las reservas minerales, como 
respuesta, el Ejército ocupó la Universidad de San Carlos, que era el centro de 
oposición al negocio. “Pocas horas después del fin de la ocupación, un escuadrón 
de la muerte asesinó al profesor en Derecho, Julio Camey Herrera. Con este acto, 
el Estado inició un ataque sistemático en contra de ilustres intelectuales 
universitarios que cuestionaron el contrato. Entre las víctimas se cuenta al 
profesor en Derecho y diputado al Congreso, Adolfo Mijangos López, quien fue 
asesinado el 13 de enero de 1971 en su silla de ruedas en una transitada calle del 
centro capitalino. (Fuentes Mohr: 1971) (Toriello Garrido: 1979). Otra de las 
víctimas de Arana Osorio fue Tereso de Jesús Oliva, en 1971, quien fue dirigente 
del Movimiento Campesino Independiente (MCI), Jaime Monge Donis, del 
sindicato del IGSS y del Consejo Sindical de Guatemala, y Amoldo Otten Prado, 
dirigente del SAMF. 

El auge del movimiento sindical entre 1974-80, tiene que ver con la presencia 
activa del movimiento, no sólo con las jornadas de marzo y abril del 62, sino con la 
creación, al mismo tiempo, de importantes organizaciones durante los años 
sesenta, que se detallan más adelante, y también con algunas acciones para 
mantener la presencia en pleno Estado de Sitio durante el gobierno de Arana 
Osorio. Por ejemplo, la CNT implemento la participación de trabajadores de 
diversos sindicatos en la Maratón Max Tott y otras, todos con corrían con playeras 
que destacaban las siglas CNT, y les acompañaban otros compañeros en carros y 
motos identificadas con mantas o letreros de CNT. Esa fue una forma de hacer 
presencia, ya que estaban prohibidas las actividades sindicales. 
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La formación de sindicatos continúo a lo largo de los sesenta y se duplicó a 
principios de los setenta, así como los paros de labores y conflictos laborales, 
tales como, el de Alianza Capitalina del transporte urbano, que se dio antes y 
después del secuestro y desaparición del secretario de conflictos del sindicato, 
Vicente Mérida Mendoza, en junio de 1972. Entre los sindicatos constituidos, 
estaba el de la Compañía Industrial del Atlántico, (CIDASA), que a principios de 
1972 ganó el derecho a realizar la huelga legal que duró duro 67 días, y alrededor 
del cual se generó una amplia solidaridad obrera, pero la huelga fue declarada 
injusta y posteriormente asesinado su secretario general Cesar Enrique Morataya. 
A esta acción le siguieron importantes conflictos, huelgas y protestas del sector 
público, como el caso del Magisterio Nacional que desafió al gobierno de Ama 
Osorio en 1973, o los trabajadores del organismo judicial y de salud pública, en 
1974, que no sólo paralizaron labores, sino que tomaron las calles en defensa de 
sus derechos. Fueron movimientos importantes que tuvieron alcance nacional y 
respaldo de la población, a los cuales siguieron infinidad de protestas y 
reivindicaciones obreras. 

Kjell Eugenio Laugerud García, ascendió al poder en 1 de julio de 1974, tras unas 
elecciones a todas luces fraudulentas, lo que le obligó, en un principio, a un 
comportamiento más flexible. Esto permitió ciertos espacios aprovechados para 
desarrollar más la actividad sindical, pero esto no duró mucho, ya que pronto se 
produjo una actuación fuerte de los grupos paramilitares y de los empresarios, que 
aprovecharon la crisis del 4 de febrero de 1976, para intentar destruir el 
movimiento sindical. 

El auge del movimiento de masas en los años setenta no fue casual, y no puede 
verse aislado de la acumulación previa de fuerzas y experiencias, como tampoco 
del relativo desarrollo de la industria dependiente, originado en la década anterior, 
dentro de una nueva estrategia de desarrollo capitalista, en la que se descartaba 
la realización de reformas estructurales, porque quienes detentaban el poder no 
tenían el más mínimo interés en hacerlas y porque las mismas habrían conducido, 
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irremediablemente, a un enfrentamiento con la clase dominante y con la inversión 
extranjera, a la cual querían favorecer y estimular. 

Este desarrollo industrial, que había arrancado en la década anterior, a través del 
Mercado Común Centroamericano (MECOMUN) y la utilización de tecnología 
relativamente avanzada, dio lugar a la utilización de poca mano de obra y, 
además, calificada. Los efectos de este fenómeno se dejaron sentir en el 
empobrecimiento de la clase obrera y campesina, a lo cual se sumó la pérdida del 
poder adquisitivo del quetzal, que se redujo más de la mitad entre 1972 y 1978, 
mientras que el costo de la vida en los mismos años se duplicó. 

A lo largo de la década de los setenta, el empleo creció a una tasa de 7.5, 
pasando la cifra global de trabajadores asalariados de 397 mil a 756 mil. Esto dio 
lugar a un fortalecimiento de la clase obrera, hecho que se expresó en una mayor 
respuesta organizativa, tanto en el campo como en la ciudad. Al accionar de la 
clase obrera se sumó el de otros sectores de menores ingresos que se habían 
hacinado en la capital, en busca de mejores horizontes. 

Tres fenómenos contribuyeron al deterioro de las condiciones de los trabajadores 
del campo y la ciudad: La acumulación de la riqueza y de la tierra en pocas 
manos. El terremoto de 1976, y el aumento de la migración del campo a la ciudad. 
Los habitantes en la ciudad, pasaron, entre 1970 y 1980, de 700 mil a 1 millón 
300 mil habitantes, mientras que los servicios vitales como vivienda, educación, 
salud y transporte permanecieron estáticos. 


El acelerado crecimiento de la organización 

A mediados de la década de los setenta, el movimiento sindical guatemalteco 
había logrado una presencia real en el territorio nacional con la creación de 
múltiples sindicatos en las fábricas y en el campo. Innumerables ligas campesinas 
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y sindicatos de trabajadores agrícolas asalariados, habían sido constituidos por la 
CNT que tuvo un desarrollo vertiginoso y por la FASGUA que se mantenía pese a 
la represión. 

Adicionalmente, se habían constituido importantes instrumentos de lucha y 
defensa de los derechos de los trabajadores como: La Federación de 
Trabajadores de la Industria Azucarera (FETULIA), el Frente de Organizaciones 
Sindicales de Amatitlán (FOSA) y el Frente de Trabajadores del Sur Occidente del 
País (FETRASO), con sede en Quetzaltenango. 

La década de los setenta, fue, después del 44-54, una de las más importantes del 
movimiento sindical, hasta la fecha. No alcanzó el alto desarrollo organizativo de la 
época revolucionaria, pero la clase trabajadora recuperó la confianza en sus 
organizaciones y dirigentes, depuró el movimiento, implemento importantes formas 
de lucha, se desarrolló en el sector industrial y agro exportador, y llegó a despertar 
la solidaridad de clase que llevó a paros solidarios a trabajadores de fábricas 
como forma de apoyar las luchas de otros. 

El temor a ese movimiento, la desesperación por el mantenimiento del sistema y 
el carácter represivo del Estado, llevó al surgimiento de organizaciones 
paramilitares (ligadas estrechamente a las Fuerzas de Seguridad del Gobierno) 
como el Ejército Secreto Anticomunista (ESA), La Nueva Organización 
Anticomunista de Guatemala (NOAG), entre otras. Eso demuestra con claridad, 
que a finales de la década de los setenta renació el anticomunismo visceral que no 
respetó género, edades, religiones e incluso posición social. 


El problema fundamental es que en Guatemala, durante largo tiempo no existieron 
los presos políticos, sino única y exclusivamente secuestrados y asesinados, a 
pesar que la Ley les facultaba para enjuiciar a quienes consideraran que podían 
atentar contra "las instituciones democráticas", tal como sucedió en algunos 
casos, en la década de los sesenta. 
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Diversos acontecimientos históricos que caracterizan esta década (70) dan lugar 
al pánico de la burguesía y del ejército: 

a) El surgimiento de organizaciones sindicales en diversas actividades 
económicas y de ligas campesinas en diversas regiones del país. 

b) La conformación del Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS) y el 
fortalecimiento de diversas centrales obreras, como la Central Nacional 
de Trabajadores (CNT), La Federación Autónoma Sindical de 
Guatemala (FASGUA), La Federación de Trabajadores de Guatemala 
(FTG) y la Federación Sindical de Empleados Bancarios y de Seguros 
(FESEBS), que crean bases en el territorio nacional; 

c) El resurgimiento de un movimiento estatal dinámico que realizó diversas 
huelgas, manifestaciones y protestas; tales como: El Frente Nacional 
Magisterial (FNM); la Asociación Guatemalteca de Auxiliares de 
Enfermería (AGAE) y posteriormente convertido en la Asociación 
Guatemalteca de Empleados de Salud Pública (AGESP), el Sindicato de 
Trabajadores del Organismo Judicial (STOJ) y el Comité de 
Trabajadores de Entidades del Estado (CETE), que en principio fue un 
Comité de Emergencia, entre otras. 

d) La unidad de la lucha indígena y campesina con el surgimiento del 
Comité de Unidad Campesina (CUC) y su participación junto a otros 
sectores y organizaciones nacionales hacia finales de la década. 

e) El resurgimiento de los sectores estudiantiles, a través de la Asociación 
de Estudiantes de Educación Media, que aglutino diversos institutos de 
hombres y mujeres que jugaron un papel importante, así como la 
Asociación de Estudiantes Universitarios que se unió a las luchas de los 
trabajadores a través del Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS) 
haciendo unidad de acción con todo el movimiento social. 
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f) La proliferación de organizaciones de pobladores como: El Movimiento 
Nacional de Pobladores (MONAP), La Coordinadora de Pobladores 
(CDP) y de sus diversas luchas reivindicativas por el derecho a la 
vivienda. 

g) El surgimiento de organizaciones de artistas íntimamente ligadas al 
movimiento sindical y popular; como el Frente de Trabajadores de la 
Cultura (FTC) y el Sindicato Nacional de Artistas y Similares. 

h) La presencia de intelectuales y profesionales que se unían a las luchas 
populares y contribuían con análisis y denuncia de la situación política, 
económica y social de Guatemala, a través de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala (USAC), que jugó un papel importante en esos 
años. 

i) La participación de la iglesia a través de sacerdotes, catequistas y 
organizaciones católicas en el proceso de cambio y la creación de la 
Asociación Justicia y Paz y su presencia en las manifestaciones y 
protestas, así como a través de sus órganos divulgativos como la revista 
Prójimo, el boletín informativo y la revista Diálogo. El crecimiento en la 
organización y participación de los jóvenes y estudiantes cristianos. 

j) Las ramificaciones que poco a poco iban extendiendo las 
organizaciones revolucionarias en ese movimiento, especialmente el 
Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP), Las Fuerzas Armadas 
Rebeldes (FAR) y el Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) y, al final 
de la década, sus acciones cada vez más contundentes. 

k) El rechazo de todo ese movimiento a pactar con los sectores 
gubernamentales que intentaron mediatizarlo, y por fin, la claridad que 
se iba adquiriendo de las causas del atraso, del subdesarrollo, del 
hambre, de la miseria, de la falta de los más elementales derechos 
ciudadanos y de la satisfacción de necesidades básicas como la salud, 
la vivienda, la educación. 
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Composición del movimiento sindical en la década de los setenta 

Las divisiones del movimiento sindical guatemalteco, no son casuales, obedecen a 
la división del sindicalismo en el mundo, donde las corrientes sindicales 
internacionales se disputan la hegemonía. Por ello en la década de los setenta 
existía: 

La FASGUA, afiliada a la Federación Sindical Mundial (FSN), al Consejo 
Permanente de la Unidad Sindical de los Trabajadores de América Latina 
(CEPUSTAL) y al Consejo de Unidad Sindical de Centroamérica (CUSCA) todas 
pertenecientes a la corriente sindical comunista 

La Central Nacional de Trabajadores (CNT), afiliada la Central Mundial de 
Trabajadores (CMT), a la Central Latinoamericana de Trabajadores (CLAT) y la 
Confederación Centroamericana de Trabajadores (CCT), todas pertenecientes a la 
corriente del sindicalismo social cristiano. 

Y la Confederación de Trabajadores de Guatemala (CONTRAGUA) y 
Confederación Sindical de Guatemala (CONSIGUA), que conjuntamente 
constituyeron la Central de Trabajadores Federados (CTF). Ambas organizaciones 
respondían por filiación a la Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres, (CIOSL), a la Organización Regional Interamericana de 
Trabajadores (ORIT) y a la Confederación de Trabajadores de Centroamérica 
(CTCA) quienes representaban la corriente Social Demócrata, pero en la práctica 
y especialmente en América Latina y en Guatemala, respondían al sindicalismo 
norteamericano representado por la AFL-CIO o sea a la Federación Americana 
del Trabajo, que era filial de la ORIT. 
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Las centrales sindicales más importantes 
La FASGUA 

En 1954, para garantizar un sindicalismo oficial, el gobierno se apresuró a lanzar la 
Federación Autónoma Sindical (FAS), de orientación Católica, con la asesoría de 
José García Bauer, Luis Felipe Balcárcel y de la Federación Americana del Trabajo 
(AFL), esto aconteció el 19 de julio del 54, sólo cuatro días después de que se 
cancelaron las juntas directivas de las organizaciones sindicales. 

Según García Bauer, 40 sindicatos se acercaron a él para pedirle el apoyo en su 
reorganización, porque el gobierno había fijado tres meses de plazo para que todos 
los sindicatos cambiaran juntas directivas. García Bauer definió la FAS “como un 
sindicalismo libre, no opositor sistemático de la junta, sino que colaborador con ella, 
en la medida que se respetaran las conquistas sociales, respetuoso pero libre de 
entreguismo político” y su orientación sería social cristiana. (ASIES, Tomo III, :26-27) 

‘Este espacio lo aprovecharon militantes sindicales de la Antigua Confederación 
General de Trabajadores de Guatemala (CGTG), para reactivar sus propios 
sindicatos y dar una batalla interna para que la FAS respondiera a los intereses de 
los trabajadores, hasta lograr cambios en la conducción de la misma. A ella se 
habían afiliado varios sindicatos, entre ellos, el sindicato de Sastres y el Sindicato de 
Artes Gráficas, fue a través de sus dirigentes que se libró una lucha interna hasta 
lograr la elección de una junta directiva más democrática. Entre sus dirigentes 
figuraba, según Miguel Valdez, militante comunista, Juan Ortíz, quien a raíz del 
asesinato de Castillo Armas fue apresado y exilado a Costa Rica, acusado de tener 
“militancia roja” 

La FAS había estado recibiendo apoyo del gobierno de Castillo Armas para realizar 
las manifestaciones del Primero de Mayo, y fue así como se organizó la marcha del 
Primero de Mayo de 1956, promovida por José García Bauer, Luis Felipe Balcárcel y 
José Luis Padilla y “en vez de mantas y cartelones en saludo al Presidente como se 
pretendía, los viejos cuadros militantes de la CGTG denunciaron la represión 
gubernamental. La carencia de libertades y la persecución de los dirigentes. 
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En la histórica concha acústica del Parque Centenario arrebataron los micrófonos a 
la dirigencia progubernamental y, en vez de esta, tomaron la palabra Julio Callejas 
Estrada quien señaló “aunque me fusilen voy a denunciar los atropellos del 
gobierno”, y le siguió René García, “este régimen es lo más vergonzoso que para 
Guatemala ha existido, la desvergüenza y el robo son sus características” y 
Edmundo Guerra Teilheimer, quien fuera asesinado en 1974, expresó, “La unidad de 
la clase obrera, la lucha de los campesinos por la tierra, la batalla del pueblo por la 
libertad son indispensables para que Guatemala vuelta a ser dichosa”. (Albizures: 
1987) 

En 1956, los miembros de FASGUA y los líderes del SAMF, dirigieron a 30 mil 
obreros y campesinos que arrancaron los cartelones oficiales del Primero de Mayo, 
preparados por sus patrocinadores, AFL-CIO, el Consejo Sindical de Guatemala y el 
liderazgo conservador de FASGUA, y los reemplazaron con carteles que 
denunciaban los cambios hechos al Código de Trabajo de 1947. (Levenson: 2007) 

Los miles de manifestantes hicieron callar a los oradores oficiales, incluyendo a 
Serafino Rumualdi, “con constante gritadera y silbatina”, hasta que “un sonriente 
trabajador moreno, con lentes obscuros caminó hasta el podio, subió con ayuda de 
muchos amigos y pronunció un incendiario discurso que empezaba diciendo “Dignos 
y valientes trabajadores”. Exalto el Primero de Mayo y a los héroes del mercado del 
heno, la jornada laboral de ocho horas y la revolución de 1944, condenó al nuevo 
gobierno y terminó gritando ¡Por una Guatemala libre!, fue seguido por otros obreros 
mientras Rumualdi y los demás se quedaron sentados en la plataforma sin poder 
articular palabra”. 

En 1957, la escena se repitió, salvo que fue un talabartero de la FASGUA quien 
tomó el micrófono (el “sonriente trabajador moreno” del año anterior, empleado de 
los ferrocarriles, había sido secuestrado) luego que el Ministro de Trabajo tuvo que 
callarse, y la CSG no participó por miedo a volver a quedar en ridículo si volvían a 
quedar del lado equivocado de la tarima.” (Levenson: 2007) 
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A partir de entonces la batalla interna entre dirigentes sindicales conservadores y 
comunistas fue más intensa y a raíz de eso, la FAS se convertiría en la Federación 
Autónoma Sindical de Guatemala (FASGUA), y tras recibir su reconocimiento legal, 
procedió a la elegir una nueva Junta Directiva, recibiendo por ello diversas 
acusaciones de los medios de comunicación que lo hicieron intencionalmente o no 
midiendo las consecuencias que ello podría tener, tal como lo señalaba en su titular, 
el periódico Nuestro Diario, de marzo de 1957: “Cayó en manos del comunismo la 
Federación Autónoma Sindical al ser electo el Sr. Juan Ortiz, Secretario General” 
(ASIES: sin año) 

En el desarrollo y accionar futuros de la FASGUA, jugaría un papel importante el 
Sastre Miguel Valdez y Antonio Obando Sánchez, que se incorporó luego de su 
regreso a Guatemala en 1958, el sindicalista de Artes Gráficas, José Alberto 
Cardoza, Mario Sánchez dirigente del PGT, Víctor Manuel Gutiérrez que venía de la 
dirección de la CGTG y del STEG, y se encontraba en la clandestinidad como 
miembro del PGT, y más adelante sindicalistas como Damián Gómez y Rodolfo 
Ramírez. 

Varios de ellos fueron los reconstructores de un movimiento sindical consecuente 
que posteriormente se afiliaría a la Federación Sindical Mundial. La presencia de la 
FASGUA, desde mediados de los años 50, se extiende a los duros años de los 
sesenta en que se inserta en la industria, pero también en la Costa Sur del país con 
sindicatos de los ingenios azucareros, como el de Pantaleón. 

Ya desde los años 60, FASGUA hacia uso de instrumentos internacionales como El 
Comité de Libertad Sindical de la OIT, al que se dirigió en 1965, y que recoge su 
denuncia como caso núm. 442, en la que se lee textualmente “La queja de la 
Federación Autónoma Sindical de Guatemala (FASGUA) está contenida en una 
comunicación de fecha 1 1 de mayo de 1965. Habiendo sido transmitida al Gobierno, 
éste envió sus observaciones con fecha 16 de junio de 1965. Los querellantes no 
han hecho uso de su derecho de presentar informaciones complementarias en 
apoyo de la queja”. 
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Pero la denuncia de la FASGUA, era concreta, pues decía que el Gobierno, les 
autorizó la celebración del Primero de Mayo de 1965 en la capital, la había prohibido 
en el resto del país, pero la policía controló el desfile y, con el pretexto de que 
elementos extraños, supuestamente militantes del PGT, habían repartido escritos en 
que se saludaba a los trabajadores, la policía apresó a los principales dirigentes 
sindicales, entre ellos los miembros del Comité Ejecutivo de la FASGUA: Miguel 
Valdez Girón, Gilberto Barillas y Francisco de Jesús Mayén, así como a: Antonio 
Obando Sánchez, Marco Aurelio García Benavente, Arturo Hernández, Elfego H. 
García, Alberto Bautista, Juan Lemus, y otros. 

Hacía pocos días, Valdez Girón, Mayén y Obando Sánchez habían salido de la 
cárcel. El gobierno explicó que les aplicó la ley y que como « medida de seguridad », 
se podía “detener a las personas hasta seis meses sin juicio ante los tribunales”. 
(Caso núm. 442, Informe núm. 85 (Guatemala): Queja contra el Gobierno de 
Guatemala presentada por La Federación Autónoma Sindical de Guatemala al 
Comité de Libertad Sindical (FASGUA) 

El 25 de mayo de 1967, nuevamente la FASGUA denunció a la OIT, la represión de 
que había sido objeto el sindicalismo en el país desde 1954. La entidad sindical 
denunció que se había encarcelado, torturado y asesinado a dirigentes sindicales, y 
que en la madrugada del 21 de mayo de 1967 se produjo « un atentado terrorista 
que prácticamente destruyó su sede y puso en grave peligro la vida de cientos de 
campesinos que, por haber asistido a una asamblea general la noche anterior, 
dormían en el edificio”. 

La FASGUA, también argumentó que tenían problemas para desarrollar 
normalmente sus labores sindicales, pues existían organizaciones clandestinas que 
amenazan de muerte a los dirigentes sindicales, y que ya habían sido asesinados 
varios dirigentes campesinos y obreros. 

En mayo de 1968, el Comité de la OIT respondiendo a la queja presentada, 
recomendó al Consejo de Administración que ruegue al Gobierno tenga a bien enviar 
observaciones. El Gobierno respondió a esta petición el 3 de enero de 1970, dos 
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años después, diciendo que “FASGUA tiene toda libertad de ejercer sus actividades 
en los diversos sectores profesionales y que disfruta en todos sus asuntos del mismo 
tipo de trato que las otras organizaciones sindicales de parte de los servicios 
administrativos y de tribunales del trabajo”. OIT, Comité de Libertad Sindical, 
caso 442 

Parecía que por ese tiempo, los personeros de la OIT, no se preocupaban de 
constatar los hechos y aceptaban como válidas las aclaraciones del gobierno, 
señalando que “El Comité constata que, tal como lo hace notar el Gobierno, los 
alegatos formulados por la FASGUA son de carácter muy general y parecen referirse 
a actos sucedidos en períodos muy anteriores. 

El Comité de la OIT hace la alusión al atentado perpetrado contra la sede de la 
FASGUA - y del cual no se precisa si sería causado por autoridades o por grupos 
terroristas -, ningún hecho preciso ha sido mencionado y no se ha dado ningún 
nombre de persona”. Y finaliza diciendo que “el Comité recomienda al Consejo de 
Administración decida que el caso no requiere de su parte un examen más 
detenido”. Se lanzó bomba contra la sede, se encarceló a dirigentes sindicales y se 
asesinó a otros, pero para la OIT, no requería un examen mucho menos una 
exigencia al gobierno de respeto a los convenios internacionales, relativos a la 
libertad sindical. 

FASGUA fue una de las organizaciones que desde su surgimiento, sufrió las 
embestidas represivas de los gobiernos, su sede cateada, sus dirigentes 
perseguidos y asesinados, porque de acuerdo a la Constitución de 1965, estaba 
prohibido profesar la ideología comunista y ellos participaban abiertamente en las 
reuniones y congresos promovidos por las organizaciones sindicales de los países 
socialistas. 

En la década de los setenta participó junto con la CNT en un incipiente proceso 
unitario a través de lo que se llamó el Consejo Nacional de Consulta Sindical 
(CNCS), proceso en el que juega un papel importante Damián Gómez, Rodolfo 
Ramírez y Manuel Contreras, por esa época también estaban los sindicalistas Hugo 
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Rodríguez y Carlos Toledo, entre otros. Y será también en esta década cuando 
surgirán otros cuadros dirigentes como Luis Jácome Pinto y Fernando García de la 
fábrica de vidrios Cavisa, Domingo Segura de los mueleros de Puerto Barrios, Juan 
Moreira Sindicato de Acupuntura, Miguel Díaz del Sindicato del Ingenio Pantaleón, 
Gabriel Guzmán, Humberto Espinosa, Gustavo Trujillo, Edgar Jiménez, Miguel 
Alvarado, María Andrea, Paulina Pineda, Ada de Quezada, del Sindicato de 
Trabajadores de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 

FASGUA, desapareció a principios de los ochenta, cuando fueron tomadas, por las 
fuerzas de seguridad del gobierno, sus instalaciones y sus principales dirigentes 
habían sido asesinados, detenidos desaparecidos o se vieron forzados al exilio. Lo 
mismo sucedió con sus asesores, entre ellos el laboralista Mario López Larrave, 
asesinado el 8 de junio de 1977, Santiago López Aguilar, Manuel Andrade Roca, 
también ejecutados y Antonio Argueta, Popi Godoy, Adrián Sandoval quienes 
sobrevivieron. 

Se podría relatar mucho sobre el papel activo que desempeñó la FASGUA en las 
huelgas y protestas de finales de la década de los 50, pero también en las gestas de 
marzo y abril del sesenta y dos en las luchas y planteamientos al Presidente Miguel 
Idígoras Fuentes, así como la voluntad manifiesta de su dirigencia para unir a la 
clase trabajadora, ya fuera haciendo unidad de acción con el Consejo Sindical de 
trabajadores de Guatemala o con la Confederación sindical de los Trabajadores de 
Guatemala y más adelante con la Central de Trabajadores Federados (CTF) y la 
Central Nacional de Trabajadores (CNT), en el proceso de construcción y accionar 
del Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS), desde mediados de los setenta. 


La CNT 

La Central Nacional de Trabajadores (CNT) es el resultado de la fusión de tres 
expresiones sindicales de orientación social cristiana: La Federación Central de 
Trabajadores de Guatemala (FECETRAG), constituida el I o . de Mayo del 962, la 
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Federación Nacional de Obreros del Transporte (FENOT) , en marzo de 1966 y la 
Federación Campesina de Guatemala (FCG), de octubre 1966, que dieron lugar 
en 1968, a la conformación de la Confederación Nacional de Trabajadores (CNT) 
convertida después en 1971, en la Central Nacional de Trabajadores. 

A principios de la década de los sesenta, y más concretamente con motivo de la 
conmemoración del Primero de Mayo de 1962, entra en escena la línea cristiana 
del sindicalismo. Ya en pleno proceso revolucionario había surgido la Juventud 
Obrera Católica (JOC), y en 1954 el Partido Democracia Cristiana Guatemalteca, 
los miembros de ambas contribuirían a la conformación del Frente Cristiano de 
Trabajadores de Guatemala (FECETRAG), aclarando de entrada que “se inspira 
en la doctrina social Cristina, pero de ninguna manera (representa) la sujeción a 
“normas de carácter religioso o extra temporal, teniendo como objetivo principal la 
construcción de una corriente sindical que luchara “por la libertad, la democracia y 
la dignidad humana”. (Levenson: 2007) 

Uno de sus fundadores, Julio Celso de León había sido dirigente de la JOC y 
según él, se dirigían a captar nuevos sectores obreros que carecían de 
organización. Por esa época ya había surgido también la corriente latinoamericana 
del sindicalismo cristiano representado por lo que fue la Confederación 
Latinoamericana Sindical Cristiana (CLASC), que luego cambiaría su 
denominación por CLAT, dejando de lado el apellido de cristiana para lograr atraer 
a trabajadores que no se sentían representados en las otras corrientes 
internacionales. 

Cuando la FECETRAG salió a luz pública, prácticamente no tenía organizaciones 
sindicales y por ello se le llamó Frente, pues era un grupo de trabajadores, entre 
ellos Julio Celso de León, que si tenía experiencia sindical, pues había impulsado 
el sindicato en la fábrica Mishanco, en donde trabajaba, y se había afiliado a la 
federación textil que dirigía la sindicalista Leticia Najarro, que por su posición 
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favorable al gobierno, no era una garantía en la defensa de los derechos de los 
trabajadores. 

Posteriormente, a través de FECETRAG, lograron la creación del Sindicato de 
Trabajadores de la Industria del Caucho a partir de la fábrica de llantas GINSA. 
Hay que destacar que era una visión avanzada, pues se trataba de un sindicato de 
la “industria del Caucho y no de la GINSA. Lo anterior significó que se podían 
afiliar trabajadores relacionados con esa rama. Por ello, la empresa no tardó en 
maniobrar tratando de crear el sindicato de la Empresa GINSA, despidiendo a 
quienes no aceptaran esa organización. Los despedidos al pasar a otras 
empresas, fueron los emprendedores de otros sindicatos en la naciente industria 
amparada por el Mercado Común Centroamericano. 

De tal manera nacieron organizaciones importantes como el Sindicato de la fábrica 
Transformadora de Aceros (TIPIC), el Sindicato de Trabajadores de la Tabacalera 
Centroamericana, El Sindicato de la Refinería Texaco, en Escuintla; el Sindicato 
de Trabajadores de Productos Kern’s, el Sindicato de Trabajadores de Productos 
Ducal. 

Y es con estas bases, la FECETRAG, se transformaría en la Federación Central 
de Trabajadores de Guatemala, manteniendo las mismas siglas, pero dejando por 
un lado la denominación cristiana y actuando solidariamente, según consta en las 
memorias de Miguel Valdez quien recuerda que en 1963, cuando aplicaron la Ley 
de Defensa de las Instituciones Democráticas y la represión se volcó contra la 
FASGUA, apresando a trece dirigentes, entre ellos a Víctor Manuel Gutiérrez, las 
fuerzas de seguridad mantuvieron tomada la sede de FASGUA y destruyeron todo 
su mobiliario, biblioteca y máquinas y fue la FECETRAG la que les dio posada en 
su sede y les prestó equipo. Más de un año se mantuvo ocupada la sede de 
FASGUA, pero siguió funcionando con el apoyo del movimiento sindical. 


Página 30 


A partir del trabajo organizativo desarrollado por los dirigentes sindicales de la 
FECETRAG, se organizaron sindicatos del transporte, entre ellos el Sindicato 
General de Trabajadores del Transporte Pesado, el Sindicato de Trabajadores, de 
Trabajadores de Autobuses Urbanos la Empresa la Fe y el Sindicato de 
Trabajadores de Autobuses Urbanos de la empresa Fénix. Así nació la Federación 
Nacional de Obreros del Transporte (FENOT) que continuaría fortaleciéndose con 
otros sindicatos de la empresa buses Eureka y de la Empresa Alianza Capitalina 
del que fue dirigente Vicente Mérida Mendoza, secuestrado y desaparecido en 
1972, después de la firma del Pacto Colectivo de Condiciones de Trabajo. 

Habían destacado otros sindicalistas como: Salomón Prado García, Alfredo Ovalle 
en la dirección de FECETRAG, Eulalio Barillas y César Enrique Morataya, que 
fueron directivos del Sindicato de Trabajadores de la Compañía Industrial del 
Atlántico, Miguel Cifuentes, directivo del Sindicato de Tabacalera 
Centroamericana, de FECETRAG Y CNT posteriormente, Sonia Oliva y Elizabeth 
Osorio, directivas del sindicato de ACRICASA. Otro de los dirigentes fue 
Leonardo Gamboa, surgido del sindicato de Cajas y Empaques y Marco Antonio 
Cuéllar Lorenzana y Juan José Bustamante que pertenecía al Sindicato Nacional 
de la Construcción. 

Al mismo tiempo que se construyó la FECETRAG en 1962, se había iniciado un 
trabajo en el campo, con la constitución de Ligas Campesinas especialmente en el 
departamento de Guatemala, San José del Golfo, la Choleña, el Fiscal, San Pedro 
Ayampuc, lo de Reyes, lugares donde había tenido presencia la Juventud Obrera 
Cristiana (JOC), y de donde salieron líderes campesinos como Tereso de Jesús 
Oliva, Eusebio Ochoa y Raymundo López que fueron quienes impulsaron la 
formación de la de la Federación Campesina de Guatemala (FCG), que luego se 
extendió a Chimaltenango y El Ouiché, llegando a tener a finales de la década casi 
cien organizaciones. En todo esto también jugaron un papel importante José 
Pinzón y Adolfo Hernández 
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Entre los dirigentes de la FCG también destacaron: Gaspar Malchic, Raymundo 
del Cid y Adolfo Hernández que junto con otros desarrollaba la formación de 
cuadros. Estas tres Federaciones (FECETRAG, FENOT, FCG), legalmente 
inscritas, convocaron a una Asamblea de Delegados para constituir la 
Confederación Nacional de Trabajadores (CNT). 

Cuando la CNT realizó su I Congreso y surgió como Confederación, asumieron la 
dirección: 

1. Salomón Prado García, Secretario General 

2. Julio Celso del león, secretaria de organización, 

3. Víctor García, encargado de la campaña financiera, 

4. Marco Cuéllar Lorenzana, Secretario de Conflictos y Reclamos 

5. José Pinzón, Secretario de Acción Juvenil, 

6. Elubia Flores, Secretaria de acción femenina, y otros 



FENOT 


FECETRAG 

FCTG 


Y su Comité Ejecutivo estaba conformado por miembros de las tres federaciones, 
que reunidas en Asamblea general eran electos. Las tres federaciones estaban 
legalmente reconocidas, pero la CNT nunca buscó el reconocimiento legal, no sólo 
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por la dificultad de llenar todos los requisitos legales, sino por la situación política 
del país. 

Cuando fue electo el coronel Carlos Manuel Arana Osorio e implantó el Estado de 
Sitio, la CNT junto con la FASGUA y la Central de Trabajadores Federados (CTF), 
presentaron un memorial al gobierno exigiéndole el levantamiento del Estado de 
Sitio y la restitución de las garantías constitucionales. La respuesta de Arana fue el 
allanamiento a las centrales y la persecución a los dirigentes, entre ellos Salomón 
Prado García, por ese tiempo secretario general de la CNT. 

La CNT, fue una de las centrales más fuertes y dinámicas de la década de los 
setenta, con visión y estrategia de desarrollo organizativo y de formación de 
cuadros. Por eso se convirtió en el bastión del Comité Nacional de Unidad Sindical 
(CNUS), y por ello la represión se volcó contra ella. Tal y como la había sufrido la 
FASGUA en la década de los sesenta, cuando apenas empezaba la corriente 
social cristiana de la CNT. En la década de los setenta y principios de los ochenta, 
fue la CNT la que estuvo en la mira de las fuerzas represivas y cuando fueron 
asesinados o detenidos desaparecidos cientos de dirigentes nacionales y de base. 

La CNT, se dividió en 1978, lo cual fue ratificado por el III Congreso Nacional 
extraordinario realizado el 30 de abril de 1978 en el que participaron más de 300 
delegados de organizaciones de base. En este congreso Israel Marques asumió la 
Secretaría General y Miguel Ángel Albizures la Secretaría General Adjunta, 
después de haber estado en la coordinación desde 1975. 

La división mencionada fue originada por la actitud de algunos de sus dirigentes, 
que tratando de responder a lineamientos de la CLAT, querían romper la unidad 
de acción que se mantenía con otras organizaciones a través del CNUS. A partir 
de ese momento, la mayor parte de sindicatos de la industria y ligas campesinas 
optaron por separarse de la CLAT y declarar a la CNT “Autónoma y Unitaria” 
según la definen en el boletín publico en el que dan a conocer al nuevo Comité 
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Ejecutivo electo, que recibió la solidaridad del resto de organizaciones. 
Desgraciadamente esto aconteció en momentos en que la represión se recrudecía 
y se libraban importantes luchas sindicales por el respeto a los derechos de los 
trabajadores. El Comité Ejecutivo quedó integrado así: 

COMITÉ EJECUTIVO NACIONAL DE LA CNT 
1978 

Israel Márquez Pivaral Secretario General 
Miguel Ángel Albizures Secretario General Adjunto 
Clemente Xocoy Camey, Secretario General Adjunto 

EJECUTIVOS 

Orlando García 
Bernardo Marroquín 
Jorge González 
Josué Tesucún Cano 
Jesús Pacanac y 
Cesar Augusto Arriaga 

SUPLENTES 

Sonia Oliva Pineda 
Ángel Pineda de León y 
Alberto Anona 
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Como se puede ver, la dirección fue integrada por dirigentes sindicales de los 
diversos sindicatos, incluyendo a dirigentes campesinos en los tres niveles de 
dirección. (ASIES, sin año : 542) 1 

Varios de los nombrados fueron asesinados y desaparecidos, otros salieron al 
exilio y ya en la semiclandestinidad, sin dar a conocer públicamente los nombres, 
se eligió en 1979 un nuevo Comité Ejecutivo, que según Alvaro René Sosa, 
sindicalista de ese período quedó integrado de la forma siguiente: 


Secretario General 
Mario Campos Valladares 

Secretario General Adjunto 
Alvaro René Sosa 

Departamento de Conflictos 
Ismael Vásquez 

Departamento de Organización 
Julio Cermeño, 

Carlos Calimayor y 
Florencia Xocop 

Departamento de Formación y Propaganda 
Florentino Gómez 

Departamento de Finanzas 
Bernabé de la Cruz 


1 Se cita también al Diario La Nación del Primero de Mayo de 1978 


Página 35 


Qué en su orden, eran miembros de los sindicatos de las fábricas: 
Productos Alimenticios Diana, los dos primeros 
Embotelladora Coca Cola 

De la Federación Nacional de Obreros del Transporte 

Tejidos los Ángeles 

Acricasa 

Embotelladora Coca Cola 
Chiclets Adams (Gutiérrez: 201 1 ). 2 


La FTG 

La Federación de Trabajadores de Guatemala (FTG) surgió de una división en el 
seno de la FAS, en febrero de 1957, cuando dirigentes conservadores de esta 
federación, perdían la batalla por la dirección frente a los dirigentes consecuentes 
del movimiento sindical que venían de la época revolucionaria. 

El 8 de junio de 1957, la FTG obtenía su reconocimiento legal, lo cual demostrada 
su relación con las autoridades del gobierno, que le daban el visto bueno, pero 
además uno de sus promotores era Luis Padilla, que fuera dirigente de la FAS y 
diputado al Congreso de la República. La FTG se iniciaba con los sindicatos de 
Puerto Barrios, Muelleros Josefinos, Cantel, Mecánicos Dentales y un sindicato de 
Aseguradores, al que pertenecía Manuel Gallardo, que fue electo secretario 
general de la FTG. (ASIES) 

Prueba de la actitud oficialista y reaccionaria de la FTG, fueron las declaraciones 
de sus dirigentes que se unieron al coro de quienes acusaban al nuevo Secretario 
General de la FAS, Juan Ortiz, de ser comunista. En las diversas luchas políticas y 


2 Entrevista realizada a Alvaro Sosa Ramos por M. Albizures 
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sindicales que se libraron los últimos años de la década de los cincuenta, y 
principios de los sesenta, la FTG no aparece para nada, a diferencia de la 
presencia de la FASGUA, del Consejo Sindical de Guatemala, del sindicato 
ferrocarrilero, del sindicato del IGSS y otros. No siendo hasta 1964 que se 
reorganiza con el sindicato de Luz y fuerza, el de Aviateca y Tropical Radio, 
quienes nombran como secretario general a Mauro Monterroso, uno de los 
impulsores de Luz y Fuerza. 

La FTG, fue una de las bases que dieron lugar al surgimiento de la Confederación 
sindical de Guatemala (CONSIGUA), con lo cual la FTG desaparece nuevamente 
del mapa sindical, para dar paso a CONSIGUA y a CONTRAGUA, que siguen la 
línea progubernamental y del sindicalismo norteamericano, y que serán en 1971, 
las bases con las que surge la Central de Trabajadores Federados (CTF), bajo la 
dirección de Arturo Morales Cubas y de Rolando Aquiles Lemus, diputado al 
congreso. Esta fusión se da por temor de la dirigencia de CONTRAGUA Y 
CONSIGUA de ser reprimidas por Arana Osorio, ya que habían apoyado la 
candidatura del Licenciado Mario Fuentes Peruccini, candidato a la Presidencia, 
por el Partido Revolucionario en las elecciones de 1970. 

Esta situación provocó reacciones en otras organizaciones, y así la FTG, el 
Consejo Sindical de Guatemala (CSG), La Federación Sindical de Empleados 
Bancarios y de Seguros (FESEBS), bajo la dirección de Edgar González y la 
federación textil, junto con otros sindicatos independientes, realizan un primer 
congreso que representa un nuevo reacomodo del movimiento sindical. 

Nuevamente en 1973, ante el fracaso de otros procesos unitarios, FASGUA, la 
CNT la CTF. la FTG y la FESEBS constituyen el 3 de diciembre el llamado 
Consejo Nacional Consulta Sindical (CNCS), entidad que, aunque 
carece de personalidad jurídica y de estructura orgánica, aglutina a las principales 
organizaciones laborales independientes al oficialismo, llamándolas a la 
unidad de acción, a luchar por plataformas comunes y dando su apoyo o 
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solidaridad moral a múltiples conflictos de trabajadores tanto del sector privado 
como del sector público, pero sin poder superar todavía el sectarismo ideológico y 
ciertos intereses creados de la dirigencia, que siguen impidiendo llegar a la central 
única, haciéndole el juego a la reacción, aún cuando ahora mismo se sigue 
buscando el camino de la unidad”. 

Posteriormente, la FTG se fortalecerá y extenderá su influencia a la zona industrial 
de Amatitlán en donde, con el apoyo Juan Francisco Alfaro, dirigente de la FTG y 
del sindicato Luz y Fuerza, se fundarán varias organizaciones sindicales que 
pasan a formar parte de esa federación, y que poco a poco va asumiendo 
posiciones más consecuentes cuando dirigentes de base son influenciados por el 
Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) y el Partido Guatemalteco del Trabajo,, 
pasando a formar parte del CNUS y a participar activamente en las acciones que 
se realizan en contra del Aumento al Precio del pasaje del transporte urbano. Por 
esa época ha surgido también el Frente de Trabajadores de Amatitlán (FOSA) que 
aglutina a los sindicatos de esa región, pero varios de ellos están ligados a la FTG. 


El FOSA 

Se produce el surgimiento del Frente de Organizaciones Sindicales de Amatitlán 
(FOSA). Uno de sus dirigentes fue José Luis Morales, quien se inició en el 
sindicado de Textiles de Centroamérica, por ese tiempo afiliado a la Central de 
Trabajadores Federados (CTF), de donde lo despidieron, junto a otros 
trabajadores, pasando posteriormente a trabajar a Herramientas Colins, fábrica de 
machetes, donde no había organización sindical. Después surgió el Sindicato de la 
fábrica Bayer. El primero que llevó las ideas sindicales a Amatitlán, fue Juan 
Francisco Alfaro Mijangos, más conocido como el “Camarón”, por ese tiempo 
Alfaro estaba en la FTG y seguía respondiendo a los lineamientos del sindicalismo 
libre . 3 


3 Según el relato que dio José Luis Morales en una entrevista en Julio de 2011 
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Luego se constituyeron otros sindicatos como el de la fábrica Capritex de textiles y 
el de Herramientas Colins, donde trabajaba José Luis, y según él, fue impulsado 
por Carlos Carballo, los hermanos Dubón y otros. Así surgió también el Sindicato 
de Trabajadores de la fábrica Lunafil, a iniciativa de Adán Rocanchó, originario de 
Chimaltenango, y que después fue detenido desaparecido. 

Siendo Amatitlán y Villa Nueva municipios pequeños en esa época, con un 
desarrollo industrial acelerado y donde la mano de obra, en su mayoría de 
procedencia local o de municipios cercanos, lo cual facilitó la comunicación con 
otros trabajadores, para hacer posible la formación de otros sindicatos: El 
sindicato de la fábrica de pinturas Füller, el Sindicato de la fábrica de llaves 
Preasa, a los que le seguirían Duracreto, que se dedicaba a casas prefabricadas, 
Alinsa que era una empresa de aluminio y por último los sindicatos de Tappan y 
de Mil Flores donde se produjo un serio conflicto laboral. 

De este desarrollo organizativo salieron otros dirigentes como: Carlos Humberto 
Mazariegos Mejía, Rafael Mazariegos Mejía y Jorge Estrada que era del sindicato 
de la Bayer. Posteriormente se presentaron a las diversas empresas, Pactos 
Colectivos de Condiciones de Trabajo para su discusión, pero querían negociarlos 
ellos, como trabajadores, sin abogado, y por eso fue que Alfaro Mijangos dejó de 
llegar a Amatitlán. En 1977, directivos de estas diferentes organizaciones 
unificaron criterios y decidieron lanzar el Frente Organizaciones Sindicales de 
Amatitlán, (FOSA), organización que va a dirigir los sindicatos de esa región 
industrial. 

Todo esto se desarrolló entre los años 1973 a 1977, al mismo tiempo que se había 
constituido el Frente Amatitlaneco de Defensa de los Intereses Populares (FADIP), 
siendo su base fundamental los vendedores de la plaza pública del Lago, con 
quienes los sindicalistas realizaban acciones conjuntas. 

Por esa época algunos miembros de los sindicatos estaban siendo influenciados 
por el EGP y con esa fuerza organizada entraron a lo que ellos llamaron “El 
rescate de la FTG”, la cual dirigía Juan Francisco Alfaro, Conde Lu, Danilo Morgan 
y Raymundo López, éste último lo consideraban un buen dirigente a pesar de que 
era de Luz y Fuerza que mantenía algunas posiciones conservadoras. Lo que se 
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hizo fue que se nombraron comisiones pero ya con fines políticos, revolucionarios 
y es donde nace la idea de tomar la dirección de la federación a través de un 
grupo seleccionado. Varios de ellos lograron que se convocara a una asamblea y 
la junta directiva de la FTG quedó integra por: 

Secretario General, Carlos Mazariegos Mejía, 

Secretario de conflictos, Carlos Morales de Capri, 

Secretario de Finanzas, Carlos Humberto Carballo 
El Consejo Consultivo fue integrado por: 

José Luis Morales, 

Pedro Sique Escobar, 

Francisco Rodríguez y 
José Luis Loarca. 

Con esa nueva Junta Directiva siguieron, la experiencia del FOSA, formando 
comisiones de trabajo como la de organización, y de formación en asuntos 
políticos, desarrollándose todo un trabajo de formación y de apoyo a los sindicatos 
en conflicto. El FOSA apoya la marcha de Pantaleón que entró a Guatemala, el 
mismo día en que lo hicieron los mineros de Ixtahuacán. 

Lo anterior es confirmado por Carlos Humberto Carballo, en su testimonio 
recogido en el libro “Dignidad... a Pesar de lo Vivido”: “En 1978 (fue en noviembre 
de 1977) se dio la marcha apoteósica, de los mineros de San Idelfonso 
Ixtahuacán, al mismo tiempo que se realizaba desde la costa sur una caminata de 
los trabajadores del Ingenio Pantaleón. Nosotros brindamos todo nuestro apoyo a 
los trabajadores del ingenio, los recibimos y los alojamos en la sede del FOSA, al 
día siguiente los acompañamos y continuamos la caminata hacia a la ciudad 
capital. Fue una gran manifestación cuando ambas marchas confluyeron en la 
ciudad capital, creo que mis ojos no volverán a ver una manifestación de los 
trabajadores y del pueblo, de esa envergadura” (SEPAZ: 2011). 
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El accionar del FOSA no sólo está ligado a la reactivación y cambio de posiciones 
políticas dentro de la FTG, sino al apoyo solidario a las luchas de otras 
organizaciones, pero fundamentalmente a las luchas del CNUS y a la defensa de 
sus propios sindicatos, según el relato de otro trabajador “ Cuando había despidos 
en una fábrica, nosotros pedíamos una reunión con los empresarios en conjunto y 
decíamos: Señores, o hacen que el señor de tal fábrica respete el sindicato, o 
vamos a tener problemas con todas las fábricas y, entonces, ellos trataban de 
solucionar los problemas’’ 

Por ello, los sindicatos de Amatitlán, ya a principios de la década de los ochenta, 
corrieron la misma suerte de muchos otros sindicatos del país: Sus dirigentes 
fueron amenazados, perseguidos, muchos de ellos asesinados y sus 
organizaciones sindicales destruidas. En todo ello, falta deslindar 
responsabilidades del sector empresarial, que a través del CACIF contribuyó con 
el ejército y con los grupos paramilitares en la persecución y muerte de 
sindicalistas. 4 

Entre 1980 y 1983, comienza una fuerte represión. Los patronos comenzaron a 
destruir estos sindicatos. En ese contexto fueron desarticulados ETICASA, 
LUNAFIL, COLLINS, PREASA, NOVATEX, TAPAN, SAARA, MIL FLORES, 
DURACRETO, ALINSA Y CAPRITEX. (SEPAZ. 201 1 ) 

Uno de los desaparecidos y encarcelado en el mes de enero de 1984, fue 
Carlos Humberto Carballo, quien posteriormente quedó libre, no sin antes haber 
sido torturado e interrogado sobre sus actividades en el movimiento revolucionario 
y sindical. Con él se repetía la práctica o forma de operar de las fuerzas de 
seguridad y la utilización de casas clandestinas para interrogatorios. “Me 
agarraron, me metieron en un carro, me registraron, me quitaron todo y me 
pusieron una capucha. Más adelante agarraron a otra persona, pero no pude 


4 Según lo relata el dirigente sindical Carlos Carballo, en entrevista con quien elabora este informe 
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verla. Con el transcurso de los años me enteré que fui denunciado por un 
compañero, canal de la organización revolucionaria con el movimiento sindical. No 
supe a donde me llevaron, pero ese mismo día empezaron a torturarme. Durante 
todo el tiempo tuve la capucha puesta” A Carballo lo habían capturado en el centro 
de la ciudad un día martes y fue sacado de su cautiverio liberado cinco días 
después a eso de las doce la noche en un camino solitario que conduce de Palín a 
la Antigua Guatemala. (SEPAZ: 201 1 ) 

El Comité de Unidad Campesina (CUC) 

La aparición del CUC, puede ubicarse sobre la base del trabajo pastoral realizado 
por algunos sacerdotes durante los años 1974 y 1976, junto al trabajo cooperativo 
que fue puramente campesino, donde se realizó una actividad de preparación 
bastante amplia: alfabetización, educación cívica y técnica, así como en educación 
sobre Derechos Humanos. 

Esta organización campesina nace el 15 de abril de 1978 de la unión de trabajo 
campesino, comunitario, cristiano e indígena, sobre esa base se realizó la Primera 
Asamblea Nacional del CUC y en esa misma fecha se le da el nombre, y se 
define la estructura organizativa, trabajando en tres regiones; la costa, tierra fría y 
la central en Chimaltenango- 

El CUC se identifica con la frase "Cabeza clara, corazón solidario y puño 
combativo", como la esencia del pensamiento de sus miembros, definiendo que: 
Cabeza clara, porque tienen una línea, un Norte, y deben saber la realidad que 
viven y hacia dónde van; Corazón Solidario, porque consideran que la lucha no 
es sólo de los campesinos sino de todos, y en la práctica sus manos deben 
alcanzar la de todos los oprimidos y explotados; Puño Combativo, porque la 
realidad impone que, ni de rodillas, ni pidiendo favores se van a conseguir los 
cambios en Guatemala. 
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El Primero de Mayo de 1978, por primera vez se ve manifestar a cientos de 
campesinos que planteaban sus reivindicaciones no en cartelones, sino en petates 
en los que se podía leer “La tierra es de quien la trabaja” “Cabeza clara, corazón 
solidario y puño combativo”, “Por la alianza Obrero y campesina”, pero esa 
presencia era el fruto del trabajo de ardilla que líderes campesinos y los grupos de 
catequistas y religiosos habían realizado en el agro años atrás. Ya en noviembre 
de 1977, habían hecho sentir su presencia en forma organizada, cuando los 
mineros de Ixtahuacán, Huehuetenango, emprendieron su larga marcha en 
defensa del derecho al trabajo. 

En las carreteras del altiplano del país, cientos de campesinos salieron para 
aplaudir y apoyar con agua, víveres y dinero a los 72 mineros que “casco en alto”, 
les saludaban. Eran campesinos, indígenas como ellos, pero proletarizados por el 
arduo y peligroso trabajo en las minas de antimonio y tusteno. Era el resultado de 
ese trabajo silencioso que se había iniciado en la aldea La Estancia, cerca de 
Santa Cruz del Quiché, donde un grupo de campesinos se reunían para 
reflexionar, con la biblia en la mano, sobre la situación en que estaban y para 
analizar el tipo de organizaciones que existían en la cabecera departamental. 

Después se extenderían hacia otros departamentos donde también religiosos 
reunían a grupos de campesinos para alfabetizar, para reflexionar sobre sus 
problemas e ir encontrando alternativas de organización. Pablo Ceto, uno de los 
dirigentes fundadores del CUC, relata “Empezamos a encontrarnos también con 
las aspiraciones de los religiosos y estudiantes que se disponían a caminar junto 
al campesinado y al Indígena, en la búsqueda de un futuro distinto. Fue la época 
de la concientización para colaborar con grupos de reflexión cristiana, del estudio 
de los derechos humanos, del estudio de los caminos que se estaban terminando 
de recorrer, que en los años siguientes ya no podrían caminarse” 

Uno de los iniciadores del CUC en la aldea la Estancia, recuerda ese proceso y 
plantea la diferencia entre las organizaciones existentes y el CUC con quien la 
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gente empezaba a identificarse. “"Grupos diferentes trabajaban en mi aldea, la 
Acción Católica era el más importante, pero también había comités de 
mejoramiento comunitario, organizaciones evangélicas y protestantes. Cuando el 
CUC fue formado, no hablamos más de religión, sino de explotación, de lucha por 
la igualdad, libertad para los trabajadores, mejores salarios. Gente de todos los 
grupos podía relacionarse con esto” (Fernández, Fernández: 1988). 

Y ciertamente, el CUC vino a llenar en su época un vacío en la denuncia 
específica de las condiciones del sector de los trabajadores del campo, lo cual le 
permitió un desarrollo cualitativo y cuantitativo. Dentro del CNUS, se supone, los 
trabajadores del campo ya estaban representados a través de sus centrales y en 
un principio no se tomó en cuenta que el CUC, significaba la presencia real del 
campesinado. Indudablemente el CNUS, había querido tomar en cuenta esos 
intereses y aspiraciones, pero no con la fuerza que el CUC venía a plantearlos y 
ello representó, en esos momentos, un aporte importante para que la visión 
cerrada del sector obrero en relación al campo, fuera ampliándose y que la alianza 
obrero campesina dejara de ser un simple juego de palabras y pasara a ser una 
práctica cotidiana que contribuyera al proceso revolucionario global. (Albizures: 
1987). 

El CUC logró extenderse en poco tiempo: de la pequeña aldea del municipio de 
Santa Cruz del Quiché, a tener fuerza en el mismo departamento y extenderse a 
Chimaltenango, Huehuetenango, San Marcos la costa sur y otros lugares del país. 
Algunos de sus principales dirigentes fueron Pablo Ceto, Emeterio Toj Medrano, 
Domingo Hernández, Mateo López Calvo y otros. 
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El Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS) 


Ya en épocas anteriores se habían dado varios intentos de unidad entre las 
diferentes organizaciones sindicales del país. Puede recordarse la existencia, en 
1962-63, del Comité Nacional Sindical (CNS), constituido el 11 de mayo de 1962 
después de las gestas de marzo y abril ante la prohibición de manifestarse el 
Primero de Mayo. Después en 1968, nació el Frente Nacional Sindical (FNS) y, 
posteriormente, en 1973, el Consejo Nacional de Consulta Sindical (CNCS). En 
ambos procesos comandaban la unidad, la CNT, FASGUA y CTF, ulteriormente se 
agregaron la FESEBS y los Trabajadores Municipales. Estos intentos de unidad 
fracasaron no sólo a causa de las maniobras patronales y gubernamentales, sino 
también por la actitud reaccionaria de algunos dirigentes sindicales y, 
fundamentalmente, debido a que fueron procesos iniciados desde arriba en los 
que la base poco o nada tenía que ver. 

Para hablar del surgimiento del CNUS y de su accionar hasta los primeros años de 
la década de los ochenta, necesariamente se tiene que hacer referencia a las 
luchas del movimiento sindical en su conjunto, que a partir de marzo de 1976, son 
comandadas por el CNUS por lo que su vida, desarrollo y presencia está 
íntimamente ligado a esas luchas que la clase obrera libró a través de sus 
organizaciones. 
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Marcha de repudio por el asesinato del asesor sindical Mario López Larrave. Foto Mauro 
Calanchina. 


El CNUS surge como resultado de los constantes atropellos sufridos por el 
trabajador guatemalteco en sus más elementales derechos ciudadanos y en las 
restricciones al movimiento sindical en su conjunto. En el seno de la clase obrera 
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la aspiración unitaria no había muerto y permanecía latente desde diciembre de 
1946, fecha en que se fundó un instrumento unitario de los trabajadores que 
llevaba el mismo nombre del Comité Nacional de Unidad Sindical, y que dio paso 
posteriormente a la poderosa Confederación General de Trabajadores de 
Guatemala (CGTG). 

Luego del conflicto de los trabajadores de la fábrica AUROTEX, donde el 13 de 
febrero de 1976, los patronos, supervisores y abogados de la empresa se 
presentaron armados y no permitieron el ingreso de los 140 trabajadores, se 
recrudece también, la represión en contra de los trabajadores de la empresa 
Embotelladora Guatemalteca, S.A. (COCA COLA) y, 152 obreros fueron 
injustamente despedidos. Ante esto, sólo quedaba una alternativa: aceptar 
pasivamente la destrucción de otro sindicato con el riesgo de que se diera vía libre 
para continuar destruyendo a todo el movimiento sindical o bien enfrentarlos y 
defender el derecho a la organización. La decisión de los trabajadores fue la de 
defender su organización, tomando las instalaciones de la empresa el mismo día, 
a las 4 de la tarde. La fuerza pública se hizo presente desde temprana hora y, a 
eso de las doce de la noche, aproximadamente, procedió al desalojo violento de 
los trabajadores de las instalaciones. 

En esta acción de la policía, doce trabajadores resultaron gravemente heridos y 
catorce fueron encarcelados. La noticia corrió por todas las organizaciones 
sindicales y diferentes sectores condenaron la actitud represiva de la Policía 
Nacional. Al mismo tiempo se creó alrededor del conflicto el “Comité de 
Solidaridad con los trabajadores de Coca Cola”, que emitió un único boletín 
firmado por más de veinte organizaciones sindicales. 

En una de sus partes, el comunicado mencionado señalaba: “El presente 
conflicto no atañe únicamente a los trabajadores de Coca Cola, por cuanto, el 
precedente que se quiere establecer vulnera todo el sistema de negociación 
colectiva, hace más inoperante el Código de Trabajo y afecta a todos los 
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trabajadores sindicalizados y a los que en el futuro se sindicalicen. Esta lucha es, 
pues, la lucha de toda la clase trabajadora de Guatemala, quien tiene que velar 
por la defensa de sus intereses y porque se hagan efectivos sus derechos”. Este 
boletín refleja el peligro en que se encontraba en esos momentos todo el 
Movimiento Sindical del país, además el presidente Kjell Laugerud, a raíz del 
terremoto había catalogado de “traidor a la patria a todo aquel que protestara”, 
advirtiendo claramente que la “traición sería penada con la pena de muerte”. 

Por esta razón, la dirigencia convoca a una Asamblea Nacional de Organizaciones 
Sindicales el miércoles, 31 de marzo, a las quince horas. Dicha convocatoria la 
hacían, en su orden, la Federación de Trabajadores Unidos de la Industria 
Azucarera (FETULIA), la Federación Central de Trabajadores de Guatemala 
(FECETRAG), la Federación Autónoma Sindical de Guatemala (FASGUA), la 
Federación Sindical de Empleados Bancarios y de Seguros (FESEBS), la Central 
Nacional de Trabajadores (CNT), el Sindicato de Trabajadores de la Papelera, el 
Sindicato Central de Trabajadores Municipales y el Comité de Solidaridad con los 
Trabajadores de Coca Cola. 

En la fecha convenida, se llevó a cabo la asamblea con la participación de más de 
sesenta y cinco organizaciones sindicales, se planteó el problema, se unificaron 
criterios, y se decidió la creación de un organismo unitario que hiciera frente a la 
represión patronal y gubernamental. Hubo varias propuestas de la Asamblea 
sobre el nombre que debía llevar este organismo, y fue Mario López Larrave 
quien, en una de sus intervenciones, señaló que lo más conveniente era darle el 
nombre, de Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS), dado que en la historia 
se recogía la existencia de un comité con ese nombre. La propuesta fue aprobada 
por unanimidad y, desde ese momento, fue el CNUS, a través de su Comité de 
Dirección, electo en esa misma asamblea, el que comandó las acciones a realizar 
en el conflicto de los compañeros de Coca Cola y los que surgieron 
posteriormente. 
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ESTRUCTURA DEL CNUS 
ASAMBLEA GENERAL 

COORDINACIÓN NACIONAL 

FETULIA, FECETRAG, FASGUA, FESEBS, CNT, STAP, SCTM-CETE 
FTG, MONAP, FETRASO- FOSA-CUC 

Comisión de Organización Comisión de Jurídica o equipo Comisión de divulgación 
Comisión de Finanzas Comisión de relaciones Equipo del periódico -Formación 

Comisión de finanzas 


Las comisiones de trabajo se nutrían de dirigentes sindicales de los sindicatos y 
miembros de base, no había restricción de la participación y las asambleas eran 
abiertas, unas veces llegaban 50 o 100, pero también podían llegar 200 
trabajadores y representantes del sector estudiantil de la universidad o de 
educación media. En ellas se denunciaban los hechos que estaban ocurriendo en 
diferentes partes y sectores, se tomaba nota y se asumían compromisos. 
Posteriormente el CNUS fijaba una posición pública a través de los comunicados 
de prensa. 


El CNUS, nunca tuvo un secretario general, sino un coordinador rotativo, miembro 
de cualquiera de las organizaciones que formaban parte de la dirección. Esa fue 
una de sus principales ventajas, como lo fue la participación directa de las bases. 

Pocos días después de su fundación, el 6 de abril de 1976, el CNUS emplazó al 
Presidente de la República con un planteamiento de los diferentes conflictos 
laborales; Coca Cola, Trabajadores Municipales de Escuintla, Trabajadores de 
IODESA, Ingenio Pantaleón, Banco de los Trabajadores y otros. En este 
emplazamiento público, el CNUS señalaba que “los hechos denunciados son ya 
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un mal crónico que afecta al Movimiento Sindical Guatemalteco”, que las 
organizaciones sindicales no podrán permitir que esos hechos se sigan dando y 
que, por acuerdo de la asamblea general del día 5 de abril de ese año, se le 
solicitaba audiencia con carácter de urgente, a fin de plantear la problemática 
sindical y sus posibles soluciones”. 

Se le dio también un plazo perentorio para que los problemas planteados fueran 
resueltos y se señalaba que el día 7 de abril de 1976, a las quince horas, se 
realizaría una asamblea general, donde se fijaría fecha y hora de iniciación de 
paros laborales en todo el país. El CNUS, actuaba con prepotencia, confiado en la 
respuesta de sus bases, y desde sus inicios, sus asambleas fueron abiertas y 
masivas y sus posiciones públicas eran claras. 

En ese mismo documento se le hacía ver el al Presidente, para entonces Kjell 
Eugenio Laugerud, que la inoperancia y mala aplicación de las mínimas garantías 
contenidas en la legislación, dejaban únicamente una alternativa: la acción 
inmediata de la más alta magistratura del gobierno o la acción unitaria de las 
organizaciones de los trabajadores. El Presidente concedió audiencia al CNUS, lo 
cual representaba ya el reconocimiento de hecho del Comité Nacional de Unidad 
Sindical. 

El 7 de abril del 1976 a eso de las tres de la tarde, según el boletín mimeografiado 
del CNUS, se inicia la asamblea que tiene que suspenderse mientras el Comité de 
Dirección se reúne con el Presidente de la República para plantearle el problema y 
buscarle solución. 

La reunión duro tres horas, después de la cual se reanudó la asamblea del CNUS 
y como a las 9:30 de la noche, la asamblea del CNUS decidió nombrar una 
delegación que se presentara al Ministerio de trabajo en donde se realizaba la 
reunión tripartita: gobierno, trabajadores y patronos y para la cual, se delegó a 
Mario López Larrave y Miguel Ángel Albizures para las discusiones en las que 
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participaron también, Enrique Torres y Marta Gloria de la Vega y delegados del 
sindicato. 

No fue sino hasta eso de las cuatro de la mañana del día ocho de abril, que se 
arribó a un acuerdo, el gobierno dio marcha atrás, obligando a la empresa Coca 
Cola a resolver el conflicto, reinstaló a los trabajadores despedidos y concedió la 
personería jurídica al sindicato, por lo que se suspendieron los paros generales 
programados en todo el país. 5 

Aunque la actitud del gobierno favorecía en principio la solución del conflicto de 
Coca Cola, a partir de este mismo momento se deja sentir descaradamente la 
represión antisindical. Los sectores patronales, representados en el CACIF, tratan 
por todos los medios de destruir al naciente Comité Nacional de Unidad Sindical. 
La ofensiva del CACIF es tal, que unifican criterios sobre las demandas laborales 
en las que no deben ceder. 

Otro conflicto está a las puertas, cuando el mismo día 7 de abril de 1976, cuarenta 
trabajadores de Transportes Urbanos Reforma (TURSA), son despedidos, resisten 
en la lucha y logran su reinstalación veintisiete días después, pero la discusión de 
su primer Pacto Colectivo tardará tres años. En general, la respuesta 
gubernamental y patronal es rápida; se reprime, se encarcela y se asesina a 
dirigentes sindicales, pero también las respuestas del CNUS, son contundentes. 

En el mes de abril de ese mismo año, se agudiza en Escuintla el problema de los 
trabajadores de IODESA, propiedad de Jorge Kong Vielman. El 14, se pronuncia 
el CNUS y promueve la solidaridad para con los trabajadores de dicha empresa. 
Al mismo tiempo se inician los preparativos de la manifestación unitaria del I o de 
mayo del 76. 

5 Esto se recoge del boletín CNUS Informe General de actividades del 31 de marzo de 1976 al 26 
de marzo de 1977. 


Página 51 


El CNUS emite un manifiesto en donde condena la represión y la utilización de 
maniobras en contra de la organización sindical, el asesinato, persecución y cárcel 
de dirigentes obreros, campesinos y estudiantes, la militarización de hecho de 
entidades autónomas como la municipalidad, la instrumentalización de 
organizaciones obreras y campesinas y de pseudo dirigentes sindicales corruptos 
y traidores a su clase, que se prestan para fraccionar al movimiento sindical; el 
hacinamiento de los damnificados por el terremoto y la conversión de los 
asentamientos en campos de concentración. Yendo más allá de las 
reivindicaciones puramente económicas y sociales, el CNUS denuncia la 
presencia de tropas norteamericanas. 

En el mes de mayo del 76, se agudiza la situación laboral con el surgimiento de 
conflictos en el Hospital de Jutiapa, Ingenio Pantaleón, Ingenio Palo Gordo, 
Ingenio Santa Ana, Parcelamiento Los Lirios, GINSA, Banco de los Trabajadores, 
Autobuses TURSA, Transportes Reyes, INCATECU, y Cordelería La Rápida, 
originados por despidos masivos, violaciones a pactos colectivos, negación al 
derecho de contratación colectiva, y desalojo de tierras. Luego, el 18 de mayo del 
76, se inicia una huelga en el Ingenio Pantaleón. En este conflicto se muestra a 
las claras la actitud patronal del Ministerio de Trabajo veda la participación del 
CNUS en las discusiones que se realizaron, así como la participación del asesor 
de los trabajadores, Mario López Larrave. 

El acuerdo final que se obtuvo, producto de la intervención de las autoridades de 
trabajo, fue favorable a los patronos. La empresa fue autorizada por el propio 
Ministerio de Trabajo para despedir a treinta trabajadores seleccionados por los 
propios patronos y, lógicamente, los despedidos eran los militantes más 
destacados del sindicato. Tal fue el Convenio que posteriormente los despedidos 
pasaron de cien, con ello se perseguía la destrucción del sindicato por parte de la 
familia Herrera Ibargüen. Sin embargo, es importante reconcer que los 
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trabajadores del Ingenio Pantaleón hicieron historia en defensa de sus intereses y 
en defensa de su propia organizacional sindical. 

Algunos de estos conflictos se resolvieron favorablemente. En otros, los 
sindicatos fueron destruidos como el de los trabajadores de IODESA, pero 
continuó el enfrentamiento entre las dos clases, la explotada, representada por el 
CNUS, y la explotadora representada por el CACIF. EL CNUS defendía su 
derecho a la organización y el CACIF perseguía destruir este esfuerzo de unidad y 
organización. 

A raíz de los diferentes conflictos que se presentaron, el Comité Nacional de 
Unidad Sindical realizó una semana de solidaridad que se llevó a cabo del 21 al 28 
de mayo de 1976, efectuando asambleas, visitas, mítines, boletines y otras formas 
de denuncia y protesta, llegando a la conclusión, en asamblea celebrada el 26 de 
mayo, de interpelar públicamente al Ministro de Trabajo. 

Dicha interpelación no se llevó a cabo como se había planificado, ya que en esos 
días se agudizó la represión antisindical, pues el intento de la parte patronal por 
destruir el CNUS se dejó sentir, en principio, el 14 de junio de 1976 con el 
asesinato de Luis Ernesto de la Rosa Barrera, dirigente del Frente Nacional 
Magisterial y miembro de la Comisión de Organización del CNUS. Al hacerse la 
denuncia de este asesinato, el CNUS señaló la participación de tres sujetos que 
se conducían en un vehículo. Sin embargo aunque “las investigaciones” oficiales 
se realizaron, como siempre sucedía con esos casos, el crimen quedó impune. 

Durante el conflicto de IODESA, cuando los trabajadores se encontraban 
acampados frente a las instalaciones de la empresa, también se dio muerte en un 
“accidente” simulado a un miembro activo del Sindicato de Trabajadores de esta 
empresa, pero además, el 25 de junio, Día del Magisterio Nacional, la fuerza 
pública allanó la CNT y violentamente capturó a tres sindicalistas que se 
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encontraban en la sede, siendo consignados a los tribunales después de una ola 
de protestas de las organizaciones sindicales, promovidas por el CNUS. 

Los cargos en su contra fueron por demás ridículos, ya que se les acusaba de 
robo, secuestro y disparo de arma de fuego. En este allanamiento, se disparó en 
contra del Coordinador de la CNT, Miguel Ángel Albizures, quien logró escapar, 
presentándose a los tribunales el 14 de julio, y quedando detenido durante varios 
días, con la misma acusación de los otros tres detenidos. Los tres fueron 
sometidos a torturas en la policía judicial. 

El 26 de junio de 1976 la CNT lanzó un comunicado de protesta, en el que 
denunció que “uno de los judiciales de nombre Manuel que comandaba al grupo, 
le disparó varias veces (al coordinador de la CNT)” poniendo en peligro su vida, 
resaltando “la forma tendenciosa y mentirosa en que oficialmente la policía, una 
vez más, ha dado a conocer los hechos, ya que es totalmente falso que se haya 
secuestrado a un judicial, cosa insólita, nunca vista, por gente desarmada y 
tampoco es cierto que se disparara desde el segundo piso de nuestra sede”, 
señalando que se tergiversan los hechos para justificar la represión y 
“responsabiliza al gobierno de la integridad física del compañero dirigente de la 
CNT, Miguel Ángel Albizures, el cual desde hace tiempo ha estado siendo objeto 
de todo tipo de amenazas”. 

En esas mismas fechas, desde el periódico “Acción Popular” órgano oficial de la 
CNT, se lanzaba la interrogante ¿Dónde está Mérida”, refiriéndose a Vicente 
Mérida Mendoza, dirigente del sindicato de autobuses urbanos Alianza Capitalina, 
secuestrado el 27 de junio de 1972 y Cesar Enrique Morataya de quien decía “el 
10 de junio de 1973, murió el compañero después de ser víctima de un atropello 
misterioso por un auto “fantasma” cabe la casualidad que él era el secretario 
general del Sindicato de Trabajadores de CIDASA donde acababa de dirigir la 
huelga de 67 días que fuera declarada injusta” 
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En ese mismo periódico de Acción Popular, que se distribuía a organizaciones 
sindicales e instituciones y que también se le entregaba a chicleros de las 
esquinas en consignación para su venta, se denunciaba la complicidad de los 
industriales en la represión contra los trabajadores y su relación con grupos 
paramilitares, concretamente se refería al caso Zimeri-Nazar, a quien acusaba de 
reprimir y agredir a los trabajadores, señalando que: “Hace pocos días, en la 
fábrica Santoni, propiedad de Elias Zimeri, la policía encontró, además de la 
osamenta de una persona asesinada, un fuerte lote de armas en las que había 
ametralladoras, granadas, escopetas, pistolas etc. Pero además uniformes, 
pelucas y placas falsas. 

“Estos casos no son desconocidos, pero es la primera vez que públicamente, 
resulta que los industriales están involucrados en asesinatos y actividades 
delictuosas". Denuncian la complicidad del gobierno, citando las declaraciones del 
presidente Kjell al periódico El Gráfico, del 3 de junio del 76, "que ha girado 
órdenes para que se mantenga incólume los derechos humanos del señor Elias 
Zimeri", pero al mismo tiempo cita las declaraciones de los familiares en el sentido 
que “no ha sido detenido ni molestado en lo personal por las autoridades” 

A la conclusión que llegan es que “no hay mal que por bien no venga”, porque 
cada vez que transcurre el tiempo las cosas se van aclarando ya que ahora sale a 
luz la vinculación que existe entre los capitalistas y la violencia, entre la burguesía 
y la represión, y la tolerancia de las autoridades para con estos “honorables 
asesinos” 

El CNUS, se había convertido en la piedra en el zapato de Kjell Eugenio Laugerud 
y en los meses siguientes de 1976, se continuó con la campaña en contra de todo 
el Movimiento Sindical. Así, el primero de julio, el Presidente de la República en 
cadena de radio y televisión, ataca al CNUS y a las organizaciones sindicales 
acusando a los trabajadores de ser “enemigos de la reconstrucción, de crear una 
situación de subversión y de fabricar huelgas”. 
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Esta declaración oficial dejaba entrever la actitud gubernamental de reprimir a las 
organizaciones sindicales, la cual se hizo sentir a todos los niveles, reiniciándose 
con el encarcelamiento de Mario René Vásquez, Rosalío Gramajo y Juventino 
Saucedo, obreros de Coca Cola, quienes permanecieron en la cárcel durante seis 
meses acusados falsamente de dar muerte a un policía militar ambulante. 

El favoritismo del gobierno hacia los patronos, se reflejaba en la lentitud de los 
tribunales y dependencias administrativas de trabajo, así como en las maniobras 
dilatorias de los patronos que destruyeron sindicatos, como en el caso de los 
trabajadores de Transportes Reyes, OIDESA, KELLOGS, Productos RENE, 
Ladrillera Las Cruces, etc. Al mismo tiempo, se puso nuevamente en práctica la 
celebración de falsos convenios, como en el caso de la fábrica McGregor, en la 
que estuvo a punto de destruirse el sindicato y que, después de casi tres años de 
trámite, no había obtenido su personería jurídica. 

Tres dirigentes de la Ladrillera Las Cruces fueron capturados y encarcelados. En 
el mes de agosto, se asesina a Gonzalo de Jesús López Roldán, miembro del 
Sindicato de CAVISA, un día antes del inicio de la discusión del pacto colectivo. 
También se generaliza la presencia de judiciales y policía militar ambulante en los 
diferentes centros de trabajo. 

En síntesis, puede decirse que los diferentes conflictos que se dieron durante el 
año 1976 fueron los de los trabajadores de AUROTEX, Coca Cola, ACRICASA, 
Transportes Reyes, TACASA, INCASA, IODESA, KELLOGS, Hospitales Estatales, 
Agencia Sultán, Banco de los Trabajadores, Esmaltes y aceros, Ladrillera Las 
Cruces, Transporte Urbano La Florida, CAVISA, Universidad y Municipalidad 
Capitalina, Pantaleón, Palo Gordo, Kern's McGregor, Hilados la Candelaria, 
TURSA, Parcelamiento Los Lirios, Cordelería La Rápida y otros. 

Debe señalarse especialmente el desarrollo de la huelga hospitalaria, que creó un 
clima de alta tensión, ya que se quiso utilizar como pretexto para implantar un 
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estado de sitio que justificara la represión a las organizaciones sindicales y 
populares del país. Dicha huelga se originó por el despido de dos dirigentes de la 
Asociación Guatemalteca de Auxiliares de Enfermería (AGAE), violando el 
convenio que el Ministerio de Salud firmara con anterioridad. El 11 de agosto de 
1976, el Dr. Benjamín Sultán, Ministro de Salud Pública, aparece ante la opinión 
pública blandiendo el principio de autoridad y dando a conocer sus lineamientos 
para reprimir a los trabajadores. 

No obstante, empieza la huelga, que se va generalizando. El 16 de agosto, el 
Gobierno emite un comunicado en el que expresa que, “aprovechando el conflicto 
hospitalario, fuerzas políticas han empezado a utilizarlo porque les conviene la 
intranquilidad pública, la anarquía y la confrontación entre trabajadores y el 
Ejecutivo”; también hace serias advertencias y promete sanciones drásticas en 
contra de los trabajadores huelguistas. La huelga continúa y sigue 
generalizándose. El MLN ofrece enviar voluntarios de su partido a los hospitales y 
el director de relaciones públicas de dicho partido expresa su preocupación por el 
“abandono de los enfermos”. 

Simultáneamente, aparecen volantes lanzados desde helicópteros, firmados por 
dos comités fantasmas. En los impresos se lanza una serie de insultos contra los 
empleados de la salud. A partir del 20 de agosto, el gobierno utiliza sus 
organizaciones sindicales y a los dirigentes corruptos para atacar a los 
huelguistas. El 26, se pronuncia el Partido Institucional Democrático (PID), que es 
también partido de gobierno, condenando la huelga. El gobierno mantiene su 
intransigencia ante las peticiones de los trabajadores del sector de la salud. 
Empieza a darse el apoyo de las organizaciones sindicales hacia el movimiento de 
huelga y el CNUS manifiesta su apoyo con medidas de hecho y amenaza con 
paros de solidaridad. 

El viernes 27 de agosto, hay una reunión de gabinete: Sandoval Alarcón (Vice- 
presidente de la República) propone el estado de sitio; hay abstención de cuatro 
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Ministros y voto favorable de los demás miembros del gabinete para la 
implantación del estado de sitio. 

Nuevamente se manifiestan las divisiones de la parte patronal, ya que el sector 
“modernizante”, comprendiendo las consecuencias del estado de sitio para sus 
intereses, se moviliza, pasa la información a las instituciones “autónomas” que 
pueden ser afectadas, como la Municipalidad y la Universidad, y nombra a uno de 
sus representantes políticos para que hable con el CNUS. 

El CNUS discute el problema y se propone como objetivo el frenar la implantación 
del estado de sitio. El 30 de agosto, acepta la conciliación de las fracciones 
modernizantes de la burguesía. Se demuestra una vez más la legitimidad del 
CNUS, que sin tener personería jurídica, es tomado en cuenta en la vida política 
nacional, incluso por el sector modernizante de la parte patronal. 

El Presidente hace un show en la conferencia de prensa preparada para ello y 
luego da declaraciones, prometiendo solucionar el conflicto en veinticuatro horas. 
De hecho, ya se había llegado a un arreglo entre los trabajadores de la salud, 
representantes del CNUS y del gobierno, en el cual se aceptaban totalmente las 
peticiones de los trabajadores. 

En la conferencia de prensa el gobierno quería mantener dicho acuerdo en secreto 
para dar la imagen de que era capaz de controlar el movimiento obrero. Pero ese 
mismo día, el CNUS hace circular un boletín de prensa conjunto con los 
trabajadores de salud pública, donde expresan que deponen la huelga para evitar 
el descabezamiento del movimiento sindical y para no prestarse al juego de los 
sectores más reaccionarios del país que estaban impulsando el estado de sitio. 
Con esta actitud del CNUS se desbarata el show montado por el gobierno, ya que, 
en las publicaciones del día siguiente, aparecen las declaraciones del Presidente 
junto con las del CNUS. 
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El conflicto fue ganado por los trabajadores de la salud en casi la totalidad de las 
peticiones planteadas. Aparentemente, el MLN provocó el conflicto para generar 
el estado de sitio y descabezar al movimiento popular. 

A lo largo de 1977 la efervescencia obrera sube, los conflictos, las movilizaciones, 
las protestas se dan una tras otra. Este año se caracterizó tanto por la represión 
patronal y gubernamental que enfrentaron las organizaciones populares y 
especialmente las sindicales, como por las formas de lucha organizada que 
adopta el movimiento obrero conducido por el CNUS. 

En este período, se hacen planteamientos colectivos a nivel de sectores de la 
producción; se superan pactos colectivos vigentes, se realizan paros de 
solidaridad, los trabajadores en la lucha por la defensa de sus derechos toman 
una empresa, se crean frentes regionales de trabajadores, se realizan grandes 
movilizaciones y acciones de masas con permiso y sin permiso de las autoridades, 
y se consolida el reconocimiento (de hecho) del Comité Nacional de Unidad 
Sindical. El desarrollo de las organizaciones sindicales demuestra un auge no 
sólo cuantitativo sino también cualitativo. 

Los principales hechos con respecto al movimiento obrero empiezan a tener lugar 
hacia el mes de febrero, cuando se agudiza la represión de los trabajadores de la 
fábrica Helenoplast, propiedad de los industriales extranjeros Nicolás Dimitrakis 
Pilli y Héctor Gabriel Abularach. Ocho trabajadores son despedidos y entran en la 
fábrica miembros de la Policía Judicial, que capturan a cuatro trabajadores. En 
este conflicto, participan los abogados Pablo Emilio Valle de la Peña, Oscar 
Suchini y Suchini y Mario Arriaza Ligorría como asesores de la parte patronal. Los 
despidos y encarcelamientos de los trabajadores se producen a pocos días de 
realizarse un recuento de la Inspección General de Trabajo, que, al ganarlo los 
trabajadores podía dar lugar a la realización de una huelga legal. 
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Lo más importante fue la toma de la empresa HelenoPlast por los trabajadores, el 
8 de marzo del 78; por espacio de diecisiete días resistieron dentro de la 
empresa. En este caso, el conflicto se suscitó por el despido ilegal e injustificado 
de más de cincuenta trabajadores y por todas las maniobras realizadas por la 
empresa en el recuento, el cual duró diecinueve horas consecutivas, lo que vino a 
constituir un record dentro de la práctica judicial - laboral. 

Durante ese tiempo, estuvo presente un coronel del Ejército así como elementos 
de la Policía Militar Ambulante, que llegaron expresamente a amedrentar a los 
trabajadores. En este caso la solidaridad de las organizaciones agrupadas en el 
CNUS, hizo posible la resistencia de los trabajadores dentro de la empresa. El 25 
de marzo, ante la actitud bestial de la Policía Nacional que, en horas de la 
mañana, golpeó y encarceló a veintiséis trabajadores, se vieron obligados a 
abandonar la fábrica. 

Aquí se notó una vez más cómo las autoridades colaboraban estrechamente con 
los patronos y empresarios para resolver los conflictos. En el caso de Heleno 
Plast, trabajadores de distintas empresas, convocados por el CNUS montaron 
guardia día y noche, realizaron mítines y actos de protesta en distintos puntos de 
la ciudad, y lograron concientizar a amplios sectores sobre la situación de los 
obreros, especialmente en los barrios obreros próximos a la empresa, como 
Guajitos, Justo Rufino Barrios, Ciudad Real y trabajadores no organizados que 
laboran en ese sector. 

Se manifestó también la solidaridad de los trabajadores de la empresa Tipie, S. A., 
quienes siendo testigos de la brutalidad con la que actuó la policía el 25 de marzo, 
realizaron un paro de labores y dieron protección a los obreros de Heleno Plast, 
enfrentándose a la Policía Nacional; lo mismo los trabajadores de CAVISA, donde 
fueron encarcelados tres miembros activos del Sindicato por su acción solidaria 
con los despedidos. Era el despertar de la conciencia de clase que se manifestaba 
en la lucha abierta por el respeto a los derechos, en las nuevas formas de lucha, 
en los enfrentamientos y paros de labores por los problemas de otros 
trabajadores. 
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Manifestación de repudio al asesinato del asesor sindical Mario López Larrave. Foto Mauro 
Calanchina. 


Simultáneamente al conflicto de Heleno Plast, se desarrollaba también el de los 
trabajadores bancarios, el de los trabajadores municipales, el de ACRICASA y los 
estudiantes de nivel medio se declaraban en huelga. Uno de los principales 
conflictos fue el de los empleados bancarios por los objetivos que se plantearon y 
porque dieron un gran paso en su lucha, rebasando el interés particular de cada 
sindicato de los bancos del sistema, al hacer un planteamiento colectivo a la 
Asociación Nacional de Banqueros. 

Al no obtener ninguna respuesta positiva, los trabajadores de la banca anunciaron 
la realización de paros progresivos en todo el sector. Estos paros se iniciaron el 
día 21, y fueron complementados con diferentes formas de protesta y presión a 
nivel público. 
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La actitud asumida por la FESEBS creó tal grado de presión a los banqueros, que 
se vieron obligados a otorgar aumentos de salarios que oscilaron entre el 25 y 50 
por ciento, a pesar de los pactos colectivos vigentes en cada institución bancada. 
Con ello se demuestra que los sectores que se unificaron e hicieron 
planteamientos colectivos en exigencia de mejoras para los trabajadores, sentaron 
un precedente de que ésta es la mejor forma de lucha para obtener la solución 
favorable a sus peticiones, sin depender de los tribunales de justicia. Otros 
sectores que hicieron planteamientos colectivos son los trabajadores del sector de 
salud y el magisterio nacional; y en base a la fuerza colectiva obtuvieron casi en 
su totalidad, una solución favorable a sus peticiones. 

El conflicto de los trabajadores municipales se desarrolló también durante el mes 
de marzo de ese mismo año, llegando a su punto más crítico entre el 21 de marzo 
y el 2 de abril de 1977, cuando cuatro mil trabajadores ocuparon el edificio central 
de la municipalidad, logrando con esta medida de presión aumentos de salario que 
fluctuaron entre doce y veinticuatro quetzales. Como primordial cabe señalar que, 
quienes siempre han salido como “defensores” de la autonomía municipal, fueron 
los mismos que llamaron a las fuerzas represivas del gobierno para sofocar el 
movimiento de los trabajadores. 

Al calor de las huelgas existentes, los obreros de ACRICASA (Industrias Acrílicas 
de Centro América, empresa japonesa) decidieron la realización de un paro de 
labores con el fin de exigir la firma del pacto colectivo de condiciones de trabajo y 
el cese de las represalias por la patronal. Durante catorce días, ocuparon las 
instalaciones de la empresa, durmiendo, alimentándose y haciendo sus reuniones 
dentro de la misma. 


Al tercer día, se presentó el pelotón modelo a solicitud de los empresarios, entre 
ellos el señor Hideonozaky Ishiwata. Al notar la presencia de la policía, los 
trabajadores echaron a andar las máquinas, reiniciando sus labores. La policía, 
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que iba a constatar el paro y a desalojar a los trabajadores, al ver que la situación 
era normal, tuvo que retirarse, pese a las insistentes órdenes de los empresarios 
de que reprimieran a los trabajadores. 

A partir de ese momento, todos los empresarios y los principales jefes se negaron 
a ingresar a la empresa, quedando ésta sin ninguna dirección técnica o 
administrativa. Ante eso, los obreros decidieron continuar trabajando solos 
durante los once días siguientes, hasta que se agotó la materia prima. 
Finalmente, los empresarios decidieron conceder vacaciones a todos los 
trabajadores, por lo que durante los siguientes diez días hábiles continuó parada la 
producción. 

Al reintegrarse a sus labores, la empresa inició juicio de terminación de contratos 
por paro ilegal de labores. Para ello, presentaron como testigos a empleados de 
confianza. Por su parte, los trabajadores lograron ser oídos en el juzgado de 
trabajo en que se ventiló el juicio a cincuenta y dos obreros. Esta audiencia se 
realizó desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la mañana del día 
siguiente (veinte horas). En este conflicto los trabajadores estuvieron asesorados 
por el asesor sindical Mario López Larrave. 

El fallo judicial fue adverso a la parte patronal. Posteriormente, se reanudaron las 
discusiones del pacto colectivo, que duraron tres años; en 1978, por medio de 
Laudo Arbitral (único caso en la historia sindical guatemalteca), se dio plena 
validez a un pacto que la parte patronal se negaba a firmar. Los trabajadoras de 
ACRICASA (la mano de obra femenina representaba el 90% de los trabajadores) 
continuaron siendo reprimidas, humilladas y hasta abofeteadas por los industriales 
japoneses. 

El día viernes, 23 de abril, la empresa Trajes Americanos propiedad del industrial 
Salomón Mlshan, realizó un paro ilegal de labores tras haber sido despedidos 
sesenta obreros. Este hecho tuvo repercusión en más de doscientas sesenta 
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familias de los trabajadores de dicha empresa. Ante la lucha de los obreros, se 
logró la reinstalación de la mayor parte de los despedidos. Sin embargo, 
posteriormente se despidió a la totalidad de los trabajadores, manteniendo 
únicamente a los miembros del Comité Ejecutivo del sindicato. 

Durante los siguientes meses se produjeron atentados contra la vida de los 
compañeros Ricardo Boche, Oscar Humberto Sarti y Angel Villeda, todos obreros 
de Coca Cola. También se dieron represalias en contra de los trabajadores de la 
Cordelería La Rápida, incluyendo los golpes que propinó el señor Federico Yaxcal 
Wellman (Gerente de Minas de Guatemala) a los trabajadores Julián Jiménez, 
Virgilio Rocael Rivera y José Morales. 

En el mes de mayo, la represión se agudizó. Las organizaciones sindicales se 
enteraron del plan represivo anti-sindical que comenzó a desarrollar el CACIF por 
lo que el 30 de mayo el CNUS lanzó un comunicado a la opinión pública, nacional 
e internacional, donde señala que “existe un plan represivo en contra de todo el 
movimiento sindical y sus dirigentes que tiene como objeto, frenar la lucha de los 
trabajadores, silenciar al movimiento sindical, detener su desarrollo o lograr la 
aniquilación... Esto se hace para lograr que el sistema capitalista pueda seguirse 
desarrollando sin obstáculos y sin que la clase obrera unificada pueda tener la 
posibilidad de protestar por los abusos y desmanes que siempre en el curso de la 
historia ha hecho el capitalismo”. 6 

En este mismo comunicado, el CNUS señalaba la represión en contra de los 
trabajadores de ACERISA, donde se despidió injusta e ilegalmente a ochenta y 
dos trabajadores; también los casos de ACRICASA, HelenoPlast, Esmaltes y 
Aceros, en donde se presionó y encarceló a los trabajadores, así como las 
represalias de que sufrieron los mineros de Ixtahuacán, DIDECA, INCATECU, etc.; 
al mismo tiempo hacía un llamamiento a mantener la unidad y solidaridad de 


6 Lo anterior se cita de una fotocopia boletín CNUS, 30 de marzo de 1977 
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clase. Escasamente ocho días después cayó asesinado Mario López Larrave, 
asesor oficial del Comité Nacional de Unidad Sindical. 

Ante esta acción del plan represivo promovido por el CACIF, el CNUS, en un 
comunicado que hizo circular el mismo día del asesinato de Mario López Larrave, 
señaló “Deben saber (los capitalistas) que las masas engendran sus propias 
organizaciones, sus propios dirigentes y aun sus propios asesores. Este es un 
proceso de la misma vida social y si hoy deja de estar con nosotros el compañero 
López Larrave, sepan que la asesoría de los conflictos colectivos seguirá; sepan 
que seguirán nuevas organizaciones sindicales y populares; sepan que las masas 
no dejarán de luchar por su liberación un solo Instante mientras sufran la opresión 
a que ustedes las someten. Trabajamos en forma colectiva y en forma 
organizada; otros compañeros ocuparán el lugar del compañero López Larrave. 
Con su muerte no han hecho más que seguirse envileciendo y bañarse con la 
sangre de los hombre dignos, honestos y consecuentes”. 7 

La muerte de López Larrave dio lugar a una movilización espontánea de más de 
quince mil personas, mayoritariamente obreros, en repudio a la agresión patronal y 
gubernamental y reclamando el respeto al derecho de libre sindicalización. Con el 
asesinato del asesor del CNUS se asestó un duro golpe al movimiento sindical, 
que en esos años, 1977-78, respondió con mayor organización y lucha. Al mismo 
tiempo el CNUS, para entonces enfrenta el problema de los trabajadores de la 
empresa Mil Flores; y los sindicatos del área de Amatitlán se unieron en su apoyo, 
realizando mítines y manifestaciones de protesta en contra del empresario 
estadounidense Frank Rodríguez, quien había despedido violentamente a ciento 
ochenta y seis trabajadores. 

En ese mismo mes de junio, se reorganizó el Sindicato de los Trabajadores de la 
Compañía Industrial del Atlántico (CIDASA) que, a raíz de la huelga de 1972, 


7 Esto se cita de una fotocopia del boletín del CNUS del 8 de junio de 1977 
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había sido destruido; también se había asesinado a su secretario general, César 
Enrique Morataya, posteriormente en los años ochenta el sindicato fue destruido, y 
varios de ellos son detenidos desaparecidos, entre ellos, Adolfo Bejarano que fue 
un bastión en la reorganización del sindicato y contribuyó al desarrollo de la CNT y 
el CNUS. 

Entre julio y octubre de 1977, se siguieron dando varios hechos de violencia y 
proliferaron los obstáculos a la libre organización sindical. Surge el conflicto del 
Diario El Gráfico, logrando los patronos la destrucción de su sindicato. También 
fue destruido el Sindicato de los Trabajadores de Aceros Prefabricados (APSA), y 
continuaron las maniobras “güizachescas” en Cordelería La Rápida, Minas de 
Guatemala (Minas de Ixtahuacán), Proyecto Hidroeléctrico Aguacapa, Transportes 
Urbanos La Florida y TURSA, etc. 

Entre los hechos de violencia que se registran en este período, se puede señalar, 
en el mes de julio, el allanamiento a las casas y el secuestro de: Rodrigo García, 
Dionisio Pascual Ramírez, Antonio Pérez Vásquez y Eusebio Pérez Vásquez, 
trabajadores de la Cordelería La Rápida, quienes aparecieron finalmente en la 
Granja Penal de Pavón, acusados ridiculamente de robo. 

En este hecho participó la Policía Judicial y los propietarios de la empresa, Carlos 
y Enrique Diesseldorf, a quienes se siguió un juicio por allanamiento de morada. 
El juicio jamás prosperó, pese a las múltiples pruebas presentadas por la familia 
de los afectados, quienes pasaron en la cárcel más de tres meses. En agosto, 
fueron secuestrados, torturados y asesinados los dirigentes estudiantiles Robin 
García y Leonel Caballeros. Por lo vil y sanguinario, este asesinato causó la 
indignación popular, especialmente entre el estudiantado, que realizó una de las 
más grandes movilizaciones espontáneas de repudio a la represión. 

En el entierro de Robin, se leyó una oración fúnebre que recogía el sentir del 
estudiantado. Un trozo de ella decía: 
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“En medio del silencio fúnebre, se escuchó la voz que decía: “Cuando la patria 
peligra, y la indolencia sensible de unos y la execrable perfidia de otros, hacen que 
el pueblo duerma y vaya aproximándose a pasos gigantescos a un precipicio, ¿es 
imprudencia levantar la voz y advertir el peligro? Esa es la prudencia de los 
débiles. Mi corazón la desconoce; quiero descender al sepulcro, sin que la 
memoria de mi vida me presente un solo instante en que yo haya tenido ese 
silencio parricida”. “Por esa razón gritamos a través de los cuatro puntos 
cardinales: ¿Quién ha dicho que Robín García ha muerto? ¿Quién es ese ciego 
que no ve esa luz, que derrama calor y vitalidad al pensamiento obrero y 
campesino?. Robín García sigue latiendo en los corazones palpitantes de los 
guatemaltecos conscientes y su semilla brota en mil pétalos de gloria en la 
juventud combativa del estudiante progresista/. . . “Los encargados de administrar 
la justicia en nuestro pueblo, se codean con los peores asesinos y criminales. El 
avorazamiento de estas hienas al servicio del capitalismo los vuelve buitres 
feroces, y su locura los lleva a asesinar la sangre joven estudiantil...” “La juventud 
tendrá presente tu lucha y buscará con valor honrar la sangre con la que hoy 
abonas el camino de este pueblo que sufre y aprende a querer a sus mártires, 
como quiere a su tierra, como quiere a su vida. El pueblo: los obreros, los 
campesinos, los estudiantes, los jóvenes, los niños, todos, absolutamente todos, 
tienen derecho a vivir en paz, con bienestar y con un trabajo digno” 

En este mismo mes, se denuncia a la Compañía Ingenieros Civiles Asociados 
(ICA) y, concretamente, a un jefe mexicano que golpeó a un trabajador, 
quebrándole varias costillas, así como la presencia de más de doscientos 
mexicanos en el Proyecto AGUACAPA, sin ninguna calificación. 

La CNT, a la cual pertenecían la mayoría de estos sindicatos que fueron 
reprimidos, y el CNUS, denuncian las amenazas directas que el Ejército Secreto 
Anticomunista (ESA) siglas que encubren la represión gubernamental, hace en 
contra del coordinador de la CNT, Miguel Ángel Albizures. El 25 del mismo mes, 
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se produce un atentado contra la vida de un piloto de Tursa, miembro activo del 
sindicato. El 27 de octubre, se amenaza con el cierre de Minas de Guatemala. En 
el sector del transporte, a raíz del despido ilegal e injustificado de veinticuatro 
obreros, entre ellos el Comité Ejecutivo del Sindicato de Trabajadores de la 
Florida, se da una petición de aumento general de salarios. 

A principios del mes de noviembre, nuevamente las organizaciones 
sindicales vuelven a su lucha contra los sectores explotadores. Se ponen en 
práctica nuevas formas de acción, al producirse los despidos de trabajadores del 
transporte, Minas de Guatemala, e ingenio Pantaleón. Por su parte, los 
trabajadores del transporte crean su Coordinadora Nacional y, con la ayuda de 
obreros de fábricas, se resisten a cobrar el pasaje al pueblo usuario, invaden la 
ciudad de volantes y realizan múltiples pintas, pidiendo solidaridad y exigiendo la 
reinstalación de los despedidos. 

La situación que vivía el movimiento era crítica, y teniendo que enfrentarse a los 
capitalistas que, en esos momentos, pretendían destruir tres importantes 
organizaciones: Minas de Ixtahuacán, Ingenio Pantaleón y Sindicato de buses de 
la empresa la Florida. Por lo tanto, el CNUS programa una manifestación de 
protesta para el 1 1 de noviembre. Las autoridades del gobierno señalaron que se 
trataba de acciones subversivas, y que esa manifestación sería reprimida, porque 
no hay autorización para hacerla. El CNUS intensificó la propaganda y ratificó su 
realización, pese a que interinamente era presidente Sandoval Alarcón, que 
amenazaba con seguir juicio contra los dirigentes sindicales del CNUS. Estos le 
enviaron una carta firmada el 7 de noviembre, que textualmente decía: 

“El C.N.U.S. hace saber: 1.- Que ante el hecho innegable de un plan coordinado 
para destruir las organizaciones sindicales por parte de sectores oligarcas del 
país; 2.- Que ante la indiferencia manifiesta de las autoridades administrativas y 
judiciales de trabajo para resolver los problemas actuales y en múltiples ocasiones 
con la complicidad de las mismas hacia los sectores patronales; 3.- Que ante los 
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despidos masivos en Minas de Guatemala, Ingenio Pantaleón, Sector del 
transporte y los hechos reales de provocación en Coca Cola, ACRICASA y otras 
empresas; enérgicamente acordamos: 1) Exigir al Gobierno Central una solución 
inmediata a los conflictos actuales; 2) No dar un solo paso atrás frente a la 
agresión patronal y gubernamental; 3) Utilizar toda la capacidad organizativa y de 
movilización del Comité Nacional de Unidad Sindical para hacer frente a la actual 
situación sin importarnos las consecuencias que esto acarrea, puesto que 
estamos en pleno derecho a defender nuestro derecho a la organización 
sindical; 4) El plazo que se ha dejado para que se solucionen los diferentes 
conflictos se mantienen en pie y a partir del día viernes 11 del mes en curso 
iniciaremos acciones de hecho”. Esta carta al Presidente en funciones, demuestra 
la actitud valiente y la firme decisión de lucha del CNUS. 

El día 11 de noviembre, las informaciones obtenidas por diferentes 
direcciones eran contradictorias; unos aseguraban que sería reprimida la 
manifestación, otros que eso no sería posible y que había información fidedigna 
sobre las órdenes giradas por el Ministro de Gobernación y que había 
contradicción entre él y Sandoval Alarcón. 

A las cinco de la tarde, los obreros comenzaron a agruparse en el Sindicato 
Central de Trabajadores Municipales. La lluvia no desanimó a los que habían 
llegado para manifestarse. Se inició el recorrido con varios del Comité de 
Dirección del CNUS al frente; la manifestación se hizo más corriendo que 
andando, ya que los nervios impedían un paso lento. A la altura de la 12 calle, 
una radio-patrulla se puso al frente de la manifestación, pidiendo con alto- 
parlantes su disolución. La manifestación avanzó en forma pacífica, y por 
megáfono se animaba a todos a continuar adelante. En esa misma calle se 
realiza un mitin improvisado en el que se señala a la familia Herrera Ibargüen 
como explotadora y se le exige la reinstalación despedidos del Ingenio Pantaleón. 
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Desde ese momento, la radio-patrulla no abandonaría la manifestación. El Comité 
de Dirección del CNUS se reunió en plena manifestación y, llegando a la novena 
calle, tomó el acuerdo de no dar la vuelta por el Palacio, tal como se había 
programado, al considerar que podía haber problemas y ese podría ser el punto 
donde estallara la represión. Viendo que se habían alcanzado los objetivos, se 
decidió terminar en el Parque Centenario con el mitin. Había actitudes arriesgadas 
de la dirección del CNUS, pero también un razonamiento lógico de las 
consecuencias que podía tener para los trabajadores el desafiar frente al palacio a 
las fuerzas de seguridad, pues Sandoval Alarcón hacía tiempo que era uno de los 
enemigos acérrimos del movimiento sindical, pero además la manifestación se 
había realizado bajo un fuerte temor de que se volcara la represión para lo cual no 
se les dio la oportunidad de hacerlo frente al palacio. 

La manifestación finalizó con una participación masiva; el 90% eran obreros de 
fábrica que se preparaban para dar el otro paso: los paros solidarios. Esta 
manifestación demostró la capacidad de movilización del CNUS y sus 
organizaciones y la valentía de los trabajadores, al manifestarse sin permiso, ante 
amenazas y bajo una fuerte lluvia, en defensa de sus organizaciones sindicales. 

Lo más relevante en las movilizaciones del año de 1977, fue sin duda la histórica 
marcha de los mineros de Ixtahuacán, que ese mismo día 11 abandonaron las 
insalubres minas y se dirigieron a la capital. Esta fue una de las mayores 
movilizaciones de la historia del movimiento sindical guatemalteco. Con ella se 
puso en práctica una nueva forma de lucha, que después, en 1978 utilizaron los 
trabajadores de Chixoy, y Minas de Oxee, cuando marcharon de sus centros de 
trabajo hacia la cabecera departamental de Cobán, exigiendo sus derechos, al 
igual que lo hicieron los del proyecto hidroeléctrico de AGUACAPA, hacia la 
capital. 

Los mineros, a su paso por pueblos y aldeas unificaron a campesinos y obreros de 
fábrica, logrando crear conciencia al pueblo sobre el grado de explotación que 
sufrían los trabajadores en general. Hasta entonces la opinión pública 
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guatemalteca desconocía el trabajo en las minas, y la explotación a que eran 
sometidos los obreros. La marcha sirvió para clarificar al pueblo y obligó a la 
familia Abularach a ceder ante las peticiones de los trabajadores. 

El caso de los mineros estaba resuelto desde que la marcha llegó a Tecpán; sin 
embargo, por solidaridad de clase de los mineros con los trabajadores del 
transporte e Ingenio Pantaleón, continuaron su marcha hasta la capital para 
completar un recorrido de trescientos cincuenta y un kilómetros. 

Fue tal la trascendencia de la marcha que provocó la participación de trabajadores 
organizados y no organizados, que siempre habían demostrado apatía por esta 
clase de acciones. Al mismo tiempo, se realizaba la marcha de los trabajadores 
del Ingenio de Pantaleón. A su paso, movilizaron a los trabajadores de la costa 
Sur y especialmente a las organizaciones sindicales de Amatitlán, que les 
acompañaron de allí a la capital. 

Ambas marchas se unieron a la altura del Puente del Trébol, para dirigirse a la 
Concha Acústica del Parque Centenario, donde se realizó una concentración de 
protesta que llegó a superar a las del Primero de Mayo y 20 de octubre de 1977. 
La movilización del pueblo en los departamentos, municipios y aldeas al paso de 
los mineros y trabajadores del Ingenio fue notoria y el recibimiento hecho a ambas 
marchas en la capital fue trascendental. 

La movilización superó todos los cálculos; más de cien mil personas se volcaron a 
las calles para solidarizarse con los trabajadores en conflicto. Dos radios 
transmitieron directamente los acontecimientos, desde Mixco al Parque Central. 
Lo que nunca habían tenido los obreros a su disposición, lo tuvieron gracias a las 
heroicas marchas de un puñado de hombres que nacieron para ser libres y que, 
con su esfuerzo y sacrificio aportaron al movimiento sindical y a sus dirigentes un 
cúmulo de ricas experiencias en la lucha que se libraba en contra del capitalismo 
y los fieles servidores del Estado. 
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Al paso de la marcha por el Parque Central, desde los balcones del Palacio, el 
señor Ministro de Gobernación observa impotente la manifestación y marcha de 
repudio popular. Esto debió de haber indignado profundamente a los sectores 
más reaccionarios del país, que veían peligrar sus intereses, y se daban cuenta 
que la clase obrera como clase dirigente, ya no se doblegaba, ni guardaba 
silencio. 

En conclusión; entre los logros del año 1977 se encontraban las experiencias de 
lucha adoptadas por la clase obrera. Una de ellas fue la presentación de 
peticiones por sector, como en el caso de los bancarios, el transporte y la salud 
pública. Otra fue la realización de paros solidarios coordinados en los diferentes 
sectores, como en el caso de los trabajadores del transporte, del Ingenio 
Pantaleón y de los mineros de Ixtahuacán. La actitud asumida por los 
trabajadores de diversas empresas donde no había ningún conflicto demostraba la 
solidaridad y conciencia que crecía en la clase trabajadora. 

Debe destacarse también, la fuerte presencia de la CNT ya que muchos eran 
sindicatos miembros de esta organización, así como la extensión del CNUS, al 
haber logrado la creación, en mayo de 1977 del Frente de Trabajadores del Sur- 
Occidente del país (FRETRASO), que jugó un papel importante en la marcha de 
los mineros de Ixtahuacán y, bajo su conducción, se realizaron varias 
manifestaciones y acciones en defensa de los trabajadores de esa región. Otro es 
el Frente de Organizaciones Sindicales de Amatitlán (FOSA), que colaboró 
estrechamente con los campesinos del Ingenio Pantaleón y movilizó a sus 
organizaciones. Estos frentes muestran cómo el CNUS, en esos momentos se 
encontraba en un proceso de desarrollo y consolidación a través de la unidad de 
acción de todos los trabajadores y sus organizaciones. 

1977 se cierra con la actitud represiva de los empresarios de Minas de Guatemala, 
que se niegan a pagar los salarios y el aguinaldo correspondiente al mes de 
diciembre; al intentar sacar un cargador de la mina, los mineros vuelven a la 
lucha, bloquean la carretera e impiden la nueva y sucia maniobra de la empresa 
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minera y sus asesores. El caso de los mineros de Ixtahuacán concluyó con un 
pacto colectivo, firmado en el mes de abril de 1978, pero también con la 
desaparición y muerte posterior de varios de sus dirigentes. 

Desde principios del año de 1978, las múltiples represalias que ponen en práctica 
los personeros de distintas empresas, en contra de sus trabajadores, determinan 
la actitud de las organizaciones y vienen a dar nuevas experiencias y triunfos a la 
clase obrera. El número de conflictos laborales fue realmente alto, pero se hace 
referencia exclusivamente a aquellos que han trascendido como los más 
significativos dentro de la lucha de la clase obrera. 

Los trabajadores de la compañía mexicana Ingenieros Civiles Asociados (ICA), 
encargada de la ejecución del proyecto hidroeléctrico nacional de AGUACAPA,, 
decidieron organizarse a finales del 77 para hacer frente a los atropellos que 
venían sufriendo y exigir mejoras salariales. 

Al enterarse los empresarios mexicanos de la organización de los trabajadores, 
agudizaron la represión con el objeto de desesperarlos y lograr la destrucción del 
sindicato. Uno de los jefes puyó en las costillas con una varilla de madera a los 
trabajadores para que apresuraran el trabajo; otros obreros fueron abofeteados 
por sus jefes inmediatos; la comida que se les proporcionaba era de muy baja 
calidad nutritiva y en mal estado; en algunas ocasiones se dejaba sin desayuno a 
los trabajadores y se les obligaba a presentarse a sus labores sin haber ingerido 
alimentos; no se reparaba la bomba del agua potable, por lo que los trabajadores 
se veían obligados a beber agua insalubre. Los míseros salarios más las pésimas 
condiciones de trabajo hacen que los obreros se rebelen y busquen la forma de 
defender sus derechos y exigir el respeto a su dignidad personal. 

En el mes de enero, la misma compañía ICA prende la chispa, ya que, en uno de 
los frentes de trabajo, sirvieron el desayuno descompuesto y los trabajadores no lo 
tomaron. Como no era la primera vez que esto sucedía, los obreros reclamaron al 
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encargado de la alimentación, que les responde: “échenle más sal”. Bastante 
indignados, los trabajadores se ven obligados a ingresar a los túneles a trabajar; 
pero recién iniciadas las labores, a las ocho de la mañana, un jefe mexicano 
golpeó a un peón de origen campesino. 

Lo anterior bastó para que los trabajadores paren sus labores. La noticia corre por 
los otros seis frentes de trabajo (distantes hasta doce kilómetros uno del otro) que 
también pararon las labores. Al mediodía, los mil doscientos trabajadores de la 
obra paralizaron el proyecto en su totalidad. Ante esta presión, la empresa 
accedió a iniciar negociaciones: intervinieron el presidente del Instituto Nacional de 
Electrificación (INDE) y finalmente se llegó a un acuerdo. Se levantó el paro que 
había durado un día y se reanudaron labores. 

Aunque la empresa violó inmediatamente el acuerdo, los trabajadores esperaron 
un tiempo prudencial para que cumpliera con lo convenido. El 20 de febrero de 
1978, como los empresarios mexicanos seguían en su actitud, haciendo fracasar 
las pláticas que se estaban realizando, los trabajadores, en asamblea general, 
decidieron ir a la huelga de hecho. El 21 de febrero iniciaron la huelga desde las 
dos de la tarde y, aproximadamente a las siete de la noche, decidieron emprender 
una marcha hacia la capital. 

Ya nada ni nadie podría detenerlos, ni los propios dirigentes; la determinación 
estaba tomada y no les importaba el hambre ni el frío. Esa noche caminaron 
hasta un lugar denominado La Concha, a 31 kilómetros de la capital. Reanudaron 
la marcha al día siguiente a las dos de la mañana, a pesar del frío insoportable 
que se sentía. 

Llegaron a la aldea Don Justo, en San José Pínula, y allí recibieron algún alimento 
(una naranja, un banano y un pan), que les sirvió de desayuno, almuerzo y cena. 
Se realizó una nueva parada, en la que alguien les proporcionó bebida caliente, 
como café e incaparina, que reconfortó a los caminantes. A partir de esta última 
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parada, se continuó ininterrumpidamente hasta el Parque Central de la ciudad, en 
la cual permanecieron acampados más de mil trabajadores hasta que se solucionó 
el conflicto. Dirigentes de la CNT, a la cual estaba afiliado el sindicato y del CNUS, 
les acompañaron y apoyaron en su lucha 

Desde el principio la posición de los personeros de ICA, fue intransigente, 
haciendo ridiculas propuestas de aumentos que no ameritaban discusión. Pero 
los trabajadores no querían romper las pláticas, por lo que se continuó oyendo lo 
que ofrecía la parte patronal y sus asesores, quienes continuaban jugando con los 
sentimientos, la dignidad y los derechos de los trabajadores. Los empresarios 
mexicanos retrasaban las discusiones intencionalmente. 

El Ministerio de Trabajo, como era habitual, no ejercía ninguna clase de presión 
sobre la parte patronal para llegar a una solución justa, pese a los múltiples 
hechos evidentes sobre la situación de los trabajadores y pese a comprobar que el 
INDE estaba pagando salarios más altos que los que se exigía a la ICA. 
Finalmente, el día primero de marzo no quedó otra alternativa; las elecciones 
nacionales se acercaban, y la empresa cifraba sus esperanzas en que cuatro días 
después, el gobierno podría desalojar a los trabajadores del Parque Central, por 
ser la fecha programada para las elecciones presidenciales. 

En la CNT Y CNUS, se analizó la situación crítica en que se encontraban los 
trabajadores y, como última medida de presión, ese día, a las cinco de la tarde, las 
oficinas de ICA en la zona 9 de la ciudad fueron tomadas por un grupo de no más 
de sesenta trabajadores; el resto se quedó en el parque. Un grupo de 
trabajadores tomó la puerta, otros la planta telefónica, el tercer grupo tomó la 
radio, que servía de comunicación con México y el Proyecto Chixoy, donde 
también estaba la ICA ejecutando un proyecto nacional, y el cuarto grupo pidió a 
los trabajadores de la oficina de la misma empresa que salieran al patio, 
explicándoles brevemente la razón de esta medida. 
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En el momento en que se tomaban las oficinas, llegaron los principales ejecutivos 
de la empresa, que ya no pudieron ingresar. A los pocos momentos de la toma, 
llegó la Policía Nacional, el Pelotón Modelo, los “swat” y la policía judicial 
(detectives). En esos días, se realizaba la huelga hospitalaria. Los trabajadores 
del hospital San Juan de Dios estaban en plena huelga; como quedaba a pocas 
cuadras de las oficinas de ICA, (en esa época por los efectos del terremoto se 
trasladó al parque de la Industria) se les fue a pedir solidaridad, que fue brindada 
de inmediato. Hombres y sobre todo mujeres llegaron, se brincaron la cerca y 
entraron a animar a los compañeros obreros, a pesar de que la cuadra se 
encontraba rodeada de unos cien policías. 

Finalmente se decidió que los trabajadores desalojaran pacíficamente las 
instalaciones, pero permanecieran afuera, sin permitir el ingreso a ninguna 
persona. La policía permaneció a partir de ese momento en menor número y 
únicamente a la expectativa. Con esta audaz medida, la empresa se vio 
nuevamente doblegada y se reiniciaron las pláticas a eso de las seis de la tarde. 
Alrededor de las dos de la mañana del día siguiente, 2 de marzo de 1978, se llegó 
a un arreglo favorable a los trabajadores. En esa misma fecha se levantó la 
huelga, reanudándose las labores normales en el proyecto al día siguiente. 

Pero la calma duró pocos días. La empresa multinacional mexicana ICA continuó 
reprimiendo a los trabajadores, despidiéndolos injustificadamente, por lo que los 
trabajadores siguieron realizando paros en varias oportunidades. 

A pocos días de las elecciones, los trabajadores del Estado, a través del Comité 
de Emergencia de los Trabajadores del Estado (CETE), (que después se 
convertiría en Comité de Entidades) hicieron un planteamiento de aumento de 
salario al gobierno, sin obtener respuesta alguna. La huelga estalló y el gobierno 
insistía en que se trataba de acciones planificadas con el objetivo de entorpecer el 
proceso electoral, y que el presupuesto del Estado no daba para un aumento 
general de salarios. La huelga continuó, y se fue generalizando a todos los 
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sectores: salud, correos, telégrafos, magisterio, juzgados y hasta la propia 
Inspección General de Trabajo la apoyó y se unió al movimiento. 

Aparecieron cartelones a favor del movimiento de los trabajadores estatales, 
incluso en el propio Consejo Técnico del Ministerio de Trabajo. El CNUS reunido 
en asamblea general, trató los diferentes conflictos (ICA, Esmaltes y Aceros, 
Trabajadores del Estado) y propone al CETE sacar un documento conjunto para 
exigir una solución a los problemas. 

Los representantes del CETE aceptan, pero luego se retractan y dicen que ellos 
van a enfrentar su propio problema. No aceptan la manifestación programada por 
C.N.U.S. y, por la tanto, el comité de dirección del mismo lanza su comunicado, 
exigiendo la solución a los conflictos y anunciando la manifestación. Esta se 
realiza con una participación masiva de obreros y trabajadores del Estado, 
especialmente compañeros maestros, del IGSS y panificadores, que también se 
encontraban en huelga, exigiendo un aumento por quintal de harina elaborado. 

El CETE gana la batalla. El presidente de la República anunció un aumento de 
salarios que oscilaba entre cuarenta y sesenta quetzales mensuales, y habla de 
un sacrificio del presupuesto estatal. Sin embargo, es sabido que existía desde 
antes un superávit que pasaba de los cincuenta y ocho millones de quetzales y, 
por lo tanto, esa petición estaba prevista; el dinero estaba en las arcas nacionales 
y no existía ningún sacrificio. La realidad es que el gobierno esperó la presión 
para, como una muestra de “buena voluntad”, conceder el aumento solicitado. 
Suponía que esta actitud le beneficiaría dos días después en las elecciones, en el 
sentido de que, el grueso de burócratas se volcaría a favor del candidato oficial. 

Antes de las elecciones, los panificadores habían presentado su petición de ocho 
quetzales por quintal de harina elaborada. Los propietarios de las panaderías se 
opusieron, porque representaba un aumento de tres quetzales, puesto que 
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ganaban cinco. Se lanzaron a una huelga, que duró hasta tres días después de 
las elecciones; finalmente, obtuvieron un aumento de un quetzal por quintal. 

La situación de inseguridad provocó que los trabajadores de Esmaltes y Aceros se 
declarasen en huelga de hambre frente al Palacio Nacional. La fábrica era 
propiedad del señor Gotle, de nacionalidad colombiana, que estaba asesorado por 
Francisco Buenafé Fernández, uno de los tantos abogados que defendía 
apasionadamente los intereses de los empresarios y planificaba las formas de 
represión en contra de los trabajadores. 

Los obreros pasaron un verdadero calvario: despidos, encarcelamientos, 
amenazas, insultos y toda clase de represalias que comete contra ellos la parte 
patronal, con el fin de destruir su sindicato. La huelga de hambre se produjo 
porque la empresa, en base a desperfectos de un horno, paralizó las labores. Se 
firmó un acuerdo de reapertura dos meses después, que fue incumplido por los 
empresarios. 

Además, no se les garantizó ningún salario durante el tiempo que la empresa 
permaneció paralizada, por una negligencia patronal que perseguía la destrucción 
del sindicato. Los obreros se aferraron a su derecho al trabajo y a la organización; 
el sindicato les había costado muchos sacrificios y no van a dejarlo morir sin más. 
Se fueron a la huelga poco tiempo antes de las elecciones, coincidiendo con los 
trabajadores de ICA. 

El día antes de las elecciones, los trabajadores de Esmaltes y Aceros decidieron 
abandonar el parque por medidas de seguridad y se trasladaron al local de la 
Federación de Trabajadores de Guatemala (FTG), situada a escasos metros del 
Registro Electoral. Allí se da la batalla campal del fraude electoral de las 
elecciones del 5 de marzo de 1978. Los compañeros estaban en grave peligro; 
hombres armados deambulaban día y noche por ese sector, y hubo continuos 
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conatos de balazos entre partidarios de diferentes partidos electoreros, ninguno 
de los cuales representaba los intereses de la clase obrera. 

Deciden trasladarse a la Central Nacional de Trabajadores (CNT), donde 
permanecieron hasta finalizar el conflicto. Mientras duró la huelga de hambre, 
sufrieron serios quebrantos de salud; hubo necesidad de mantenerles a base de 
sueros. Pero eso no importó a las autoridades, ni mucho menos a los propietarios 
de Esmaltes y Aceros. Los trabajadores soportaron toda clase de inclemencias 
para, finalmente, llegar a firmar un convenio, en el cual los empresarios se 
comprometieron a reparar el horno y a cancelarles todo el tiempo que la empresa 
estuviera cerrada, es decir, el 20% de los salarios. 

Se produjo también un conflicto con los trabajadores de la empresa Laminados 
Plásticos de Centro América, LAMPLASCA propiedad del señor Roberto Arias 
Millelot, asesorado por el Licenciado Martínez (también asesor de ACRICASA). El 
señor Millelot tenía experiencia en conflictos, pues hacía cuatro años, cuando se 
formó el sindicato, las organizaciones lo acusaban de haber mandado quemar la 
fábrica tan pronto se firmó un pacto colectivo. LAMPLASCA estaba dividida en 
siete empresas diferentes en un mismo espacio (al igual que Coca Cola, que se 
dividió en trece razones sociales). 

Los trabajadores estaban juntos, pero perteneciendo a diferentes empresas. En 
enero se presentó un conflicto colectivo y como respuesta de la parte patronal, los 
noventa y seis trabajadores fueron prácticamente secuestrados. Se echó llave a 
la puerta y se inició la coacción para que firmaran su renuncia. La salida habitual 
era a las cinco de la tarde y, con la presión de las organizaciones y la presencia de 
la prensa, se logró que los dejaran libre a eso de las ocho de la noche. 

Casi la totalidad firmaron su renuncia, pero siete trabajadores que habían iniciado 
el conflicto se sostuvieron sin firmar nada y se continúo el juicio de reinstalación. 
La empresa abrió sus puertas con nuevo personal. Los siete trabajadores fueron 
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reinstalados tiempo después y colocados en los peores trabajos. La parte patronal 
formó un comité ad-hoc y realizó falsas peticiones (la misma práctica que en Coca 
Cola, McGregor y otros). 

Este comité convocó a una asamblea general que se llevó a cabo en la Central de 
Trabajadores Federados (CTF). Central que respondía a los lineamientos 
gubernamentales. Participaron en la asamblea casi cien trabajadores, entre ellos 
los reinstalados y se logran algunos afiliados más, al comité auténtico. Esto 
encolerizó al patrono y los siete van nuevamente a la calle. 

La situación en las Minas de OXEC se agudizó en el mes de febrero. En 
respuesta, los trabajadores realizaron un mini paro de labores. La situación no 
cambió ya que la empresa les venía robando horas extras, días de asueto y 
séptimos días, por un promedio de ochocientos quetzales por trabajador en los 
dos últimos años. Eso era lo único que legalmente podían exigir. Al mismo tiempo 
se producía el conflicto y la formación del sindicato de la compañía COGEFAR 
(italiana), una de las compañías que realizaba el Proyecto Hidroeléctrico de 
Chixoy, en Alta Verapaz. Las Minas de OXEC, también se ubicaban en Alta 
Verapaz, sólo que muy distantes de Chixoy. 

La situación era insoportable en ambos centros de trabajo. Ninguna de las 
compañías respondía a las peticiones, por lo que los trabajadores decidieron ir a 
la huelga. Ambas organizaciones se pusieron de acuerdo a través de sus 
dirigentes y decidieron hacer una marcha hacia la ciudad de Cobán el mismo día, 
para converger a la misma hora. Un total de mil trabajadores llegaron a la 
cabecera departamental de Alta Verapaz, con la intención de no retirarse mientras 
ambos conflictos no se solucionaran y las compañías accediesen a sus peticiones. 

Las primeras discusiones se dieron con los empresarios de COGEFAR, aunque 
participaron también los mineros de OXEC. Los trabajadores de COGEFAR 
pidieron la presencia de los empresarios de la compañía HOCHTIEF, que también 


Página 80 


estaba en Chixoy y de Transmetales de OXEC. Pero ni las autoridades ni los 
patronos querían unir los conflictos, ya que no les convenía. 

La discusión con Transmetales se atrasa y la posición de ambas compañías era 
intransigente. El INDE estaba presente, al igual que el Inspector General de 
Trabajo, Samuel Cabrera. Se repitieron las mismas acusaciones contra el 
movimiento sindical: “es parte de un plan preconcebido y hay fines políticos en esa 
clase de hechos”. El gobierno estaba preocupado, puesto que en esos momentos 
estaba latente la amenaza del MLN de dar un golpe de Estado. 

Los trabajadores amenazaron con marchar hacia la capital de Guatemala, lo que 
aumentó la preocupación del gobierno, dado que era fácil que eso fuera 
aprovechado por los emelenistas para unir a la marcha gente de oriente, que 
estaba siendo controlada por el gobierno, para que no ingresara armada a 
Guatemala y le causara problemas. En plena discusión de los conflictos, los 
cuatrocientos cincuenta trabajadores de la Compañía HOCHTIEF de Chixoy 
decidieron marchar sobre la ciudad de Cobán, para unirse a los de COGEFAR y 
OXEC en exigencia de mejoras salariales. 

El parque de Cobán se vio abarrotado de trabajadores; se trataba de uno de los 
primeros intentos de organización sindical en esa región, después del conflicto 
de Calzado Cobán en 1975, en que fue destruido el sindicato. Durante los diez 
días del conflicto, el pueblo cobanero mantuvo con desayuno, almuerzo y cena a 
los mil quinientos trabajadores de esas compañías. Se realizaron manifestaciones 
de denuncia a la explotación a la que eran sometidos y de condena a la actitud 
pro-patronal del juez de trabajo de esa jurisdicción, quien descaradamente estaba 
al lado de los patronos de las diferentes compañías extranjeras en la región de las 
Verapaces. 

Los tres conflictos se resolvieron en forma favorable a los trabajadores. En unos 
se logró mejores prestaciones que en otros, aunque lo más importante de estos 
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hechos es que se trataba de organizaciones que apenas empezaban. Con su 
lucha lograron sacudir la conciencia de los habitantes de esa región, adormecida e 
indiferente a los múltiples problemas de represión y de explotación a la que eran 
sometidos los trabajadores campesinos, así como a la explotación de los recursos 
naturales en Guatemala por empresas extranjeras. 

En esos cinco meses de 1978, continuó la ola represiva contra las organizaciones 
sindicales y populares. El 7 de enero fue secuestrado Víctor Manuel Paniagua 
González, militante de la Federación Autónoma Sindical Guatemalteca (FASGUA). 
Su cadáver apareció con muestras de tortura al día siguiente y testigos 
presenciales señalaron como responsables a miembros de la fuerza pública. El 21 
de mismo mes, se golpea y encarcela a Rigoberto Morales y a Carlos René 
Dorantes, de la Compañía ICA. En este hecho participaron el mexicano Antonio 
Farfán y la Policía Militar Ambulante. 

En el mes de abril de 1978, son detenidos los campesinos José Cajantí, Mateo 
Chumil y Manuel Cristal Ajio, de la Aldea de Xetzaj, en Tecpán, acusados 
falsamente de usurpación de derechos por la señora Noemí Jiménez de Pinzón, 
quien dice ser la propietaria de esos terrenos. Posteriormente es allanada dos 
veces consecutivas, la casa de Víctor Xocop, miembro de la organización de 
Xetcaj y constantemente fue acosado por hombres armados vestidos de civil. 

El dos de mayo, a las doce de la noche, en el Frente de Agua Caliente del 
Proyecto de Aguacapa, se presentó un contingente de la Policía Militar Ambulante 
a realizar un cateo, según se supo, por órdenes del Ingeniero de ICA, señor José 
Antonio Pruneda, de nacionalidad mexicana. La policía sacó a culatazos de los 
dormitorios colectivos al trabajador Edmundo González, quien fue conducido y 
encarcelado en Pueblo Nuevo Viñas. Estos y otros hechos de violencia en contra 
de las organizaciones y sus dirigentes se dan a lo largo de 1978. 


Página 82 


El 19 de mayo, los trabajadores de la Industria Papelera Centroamericana se 
declararon en huelga, exigiendo un reajuste de salario, y recibiendo el apoyo de 
diferentes organizaciones sindicales de Escuintla y de la capital. 



Manifestación del 20 de octubre del 1978, día en que fue asesinado el dirigente estudiantil Oliverio 
Castañeda. Foto Mauro Calanchina 

Un hecho importante en el año 78 fue el paro de los trabajadores de Luz y 
Fuerza, que provocó la falta de energía en las poblaciones de Guatemala, 
Escuintla, Santa Rosa, Amatitlán y Antigua, y afectó sobre todo a la Industria. 
Este paro se realizó, no por reivindicaciones económicas como es costumbre, sino 
por represalias que se cometían en contra de los trabajadores, por violaciones al 
pacto colectivo y el favoritismo estatal con empresas extranjeras. 
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La masacre de Panzós 


El 8 de junio de 1978, en el primer aniversario del asesinato de Mario López 
Larrave, orientador del movimiento obrero, se realizó una masiva manifestación 
en homenaje a la memoria del laboralista sindical y en repudio a la masacre del 
29 de mayo en Panzós, cometida por el ejército junto con los terratenientes de la 
Región de Alta Verapaz. Unas cien mil personas se volcaron a las calles: obreros, 
campesinos, estudiantes, pobladores, intelectuales, sacerdotes y religiosas a una 
voz condenaron la masacre de Panzós, acusaron al ejército y a los finqueros y 
exigieron una aclaración al gobierno sobre el asesinato en masa de unos 53 
campesinos, que reclamaban su derecho a una tierra que descaradamente les 
habían robando los terratenientes de esa región. 8 


8 Aunque se ha hablado de cien campesinos masacrados, la CEH logró documentar la muerte de 53 
campesinos. 
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Olivierio Castañeda en la Concha Acústica, antes de concluir la manifestación de repúdio por la 
masacre de Panzós. Foto Mauro Calanchina. 

Había que estar en la manifestación para ver el coraje reflejado en los rostros de 
miles de campesinos al gritar; “Ejército, asesino, fuera de Panzós”. No era la 
actitud sumisa y tolerante; era el grito de un pueblo marginado y humillado, que 
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decía: “Basta a la explotación y a la represión”. Aunque todos eran de diferentes 
puntos de la República, parecía como si todos ellos hubieran estado presentes en 
Panzós y sido víctimas directas de la agresión del ejército. El gobierno estaba 
atemorizado. El palacio había sido reforzado con fuerzas militares y desde los 
balcones, se escuchó la indignación de un pueblo que ya no creía en las 
declaraciones oficiales. 

Desde la marcha de los mineros de Ixtahuacán y de los trabajadores del Ingenio 
Pantaleón, no se había visto nada igual, a pesar de que la manifestación del 
primero de mayo de ese año fue masiva y marcada por la participación del 
campesinado. 

En un serio análisis de la masacre, la revista diálogo hace un recorrido por la 
historia de Panzós y de las vicisitudes que los campesinos de la región han 
pasado para sobrevivir y del porqué y cómo se produjo la masacre. Y ante la ola 
de protestas y comunicados de diversas organizaciones e instituciones, el 
presidente Kjell declaró “Lo ocurrido en Panzós, Alta Verapaz, es el resultado de 
un plan general de subversión y cuya responsabilidad recae en el mal llamado 
Ejercito Guerrillero de los Pobres (EGP), en base a las inmediatas investigaciones 
ordenadas en consecuencia del lamentable incidente, tenemos en nuestro poder 
algunos de los nombres de la gente que llega a las aldeas de esa jurisdicción a 
indoctrinar al campesinado” 9 

Los hechos continuaron 

El Presidente Kjell, se despedía, no solo con la masacre de los campesinos de 
Panzós, sino en medio de una serie de conflictos laborales y del asesinato, el 30 
de junio de 1978, del padre Hermógenes López, acontecido entre el bullicio de la 

9 Citado del Diario la Nación 1 de junio, 1978, en Panzós, testimonios, del Centro de 
Investigaciones de Historia Social, USAC, 1979 
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toma de posesión del nuevo gobernante (Lucas García) y a pocas horas de que el 
pueblo escuchara los fogosos discursos de los políticos que ofrecían paz, justicia y 
trabajo. Ese bullicio de la toma de posesión, no impidió la protesta ni la denuncia 
contra aquellos que, directa o indirectamente, fueron los responsables de su 
muerte y la repulsa de los sectores populares se hizo sentir con la numerosa 
presencia de religiosos y religiosas. 

El padre Hermógenes, era un sacerdote sencillo, de voz pausada, pero que 
valientemente había denunciado la esterilización de campesinos a través de 
vacunas a niños, que según las denuncias crecerían estériles; la emprendió 
también contra las empresas lecheras y contra la Compañía de Aguas S.A. que 
pretendía explotar las cuencas de los ríos útiles a esa región. El 29 de junio de 
1978, un día antes de su muerte, apareció en un periódico, su petición de que el 
ejército fuera suprimido, y a la vez, su agradecimiento por haber eximido a los 
jóvenes campesinos de San José Pinula, del servicio militar obligatorio. 

A principios de julio del 78, Miguel Ángel Albizures, escribía una columna en el 
periódico Nuevo Diario en donde señalaba “La metralla reemplazó el diálogo, la 
emboscada era el camino para cortar de tajo toda una vida que impedía sus 
mezquinos objetivos y que afectaba sus grandes intereses. El padre Hermógenes, 
es la continuación de un evangelio hecho vida, y es la repetición del 
ametrallamiento de un Cristo encarnado en su pueblo, que en pleno siglo veinte 
compartió los sufrimientos y las penalidades de su gente, sus campesinos y sus 
niños, por quienes dio la vida y derramó su sangre para abonar su milpa y hacer 
renacer después de su muerte, a aquellos que en el futuro tomarán sobre sus 
hombros, la grave responsabilidad de orientar a su pueblo por el sendero de la 
justicia y de la libertad. El vil asesinato del padre Hermógenes, es el preludio de lo 
que le espera a los cristianos comprometidos, es el comienzo de la respuesta de 
los poderosos a unos pocos sacerdotes y religiosos comprometidos, es el 
resultado de las acusaciones hechas por altos funcionarios de gobierno que 
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quieren curas de capilla, de misa, de sacristía, encerrado en su mundo, sin 
convivir con su pueblo”. 10 

A principios de 1978, también se produjeron los intentos de división del máximo 
organismo unitario de los trabajadores: el Comité Nacional de Unidad Sindical 
(CNUS). Personeros de la Central Latinoamericana de Trabajadores (CLAT), 
organización a la cual era afiliada la CNT, hicieron serias denuncias públicas que 
ponían en peligro la unidad sindical. Este intento fue abortado gracias a la actitud 
asumida primero por las organizaciones y dirigentes miembros de la CNT, y 
segundo por la solidaridad recibida de casi la totalidad de organizaciones 
sindicales y populares. La posición de la CNT fue radical: respaldó totalmente al 
CNUS y rechazó las maniobras de los personeros de la CLAT, desafiliándose por 
unanimidad en el III Congreso, realizado el 30 de abril de ese año. 

Otro de los intentos de división fue el lanzamiento del Frente de Organizaciones 
Populares (FOP) a través de la Escuela de Orientación Sindical de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala, de la Asociación de Estudiantes Universitarios 
(AEU) y del Comité de Emergencia de los Trabajadores del Estado (CETE). Se 
esperaba su surgimiento el primero de mayo de ese año, agregando a él a la 
Federación de Trabajadores de Guatemala, al Movimiento Nacional de Pobladores 
(MONAP) y a la Federación Autónoma Sindical de Guatemala (FASGUA), pero el 
plan fracasó. 

La FTG rechazó la invitación, tratándolos de divisionistas. A nivel del Comité de 
Dirección se trató el problema y la FASGUA aseguró que seguiría siendo miembro 
del CNUS y que mantendrían su posición unitaria. Sin embargo, el trabajo para 
crear el FOP se continuó. La AEU y la Escuela Sindical siguieron en esos intentos 
que el CNUS consideró divisionistas, ya que trataban de atraer organizaciones 
que ya formaban parte del CNUS y que realizaban acciones unitarias, con 
objetivos comunes tendientes a la posterior creación de una Central Unitaria. Por 

10 Este artículo apareció en el periódico de Nuevo Diario, en el mes de julio de 1978 
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esa época el CNUS, comandaba la lucha en contra de la explotación, la represión 
y todas aquellas acciones patronales y gubernamentales que afectaban a los 
trabajadores y al pueblo. 

Las jornadas de octubre 

El movimiento sindical y popular iniciaba una nueva etapa, en la que tendría que 
defenderse de las fuerzas reaccionarias que responderían a estas movilizaciones 
con mayor represión y violencia, a fin de frenar el auge de las masas. Los 
conflictos laborales en diversas empresas continuaron a lo largo de 1978 y 1979 y 
la expresión más clara del auge de ese movimiento, fueron las luchas de finales 
de septiembre y principios de octubre de 1978, cuando la población rechazó 
activamente el aumento al precio del pasaje del transporte urbano. 

Desde hacia tiempo las relaciones entre los trabajadores del transporte urbano y 
los empresarios venían tensas por los despidos e intentos de destrucción de las 
organizaciones, pero también por los bajos salarios y los intentos de subir el precio 
del pasaje, amenazando con el paro de laborales. Ya en agosto del 78, varios 
buses fueron retirados de las rutas, aduciendo falta de repuestos, según lo dieron 
a conocer los medios de comunicación. 

El 21 de septiembre, el matutino Diario el Gráfico tituló, “Los pilotos acuden al 
gobierno porque no les han pagado” y representantes de los trabajadores 
exigieron una entrevista con el ministro de trabajo, Carlos Alarcón Monsanto, 
concentrándose más de doscientos de ellos en el parque central en espera de ser 
atendidos y plantear los problemas que enfrentaban. 

El 25 de septiembre, vencía el plazo dado por el gobierno a la municipalidad para 
solucionar los problemas o de lo contrario procedería a intervenir el servicio, al 
mismo tiempo que la FENOT, declaraba públicamente “Creemos que el gobierno 
lo puede hacer, (refiriéndose a la intervención) porque cuenta con la fuerza 
coercitiva para obligar a los empresarios a entregar los buses ya que la mayoría 
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de los dueños de camionetas han escondido o saboteado las unidades" y se 
declararon ajenos al deficiente servicio que se estaba prestando. 

Los trabajadores del IGSS amenazaron con la huelga general si no se solucionaba 
el problema del servicio de transporte urbano y se manifestaron en contra del 
aumento al precio del pasaje, ya que el Concejo Municipal, presidido por el alcalde 
Abundio Maldonado, había ratificado el aumento del pasaje de 5 a 10 centavos, 
respaldado por el MLN. 

En tanto, otro partidos como el Frente Unido de la Revolución (FUR) y la 
Democracia Cristiana (DC) exigían la renuncia del alcalde Maldonado y el 
sindicato de trabajadores de la municipalidad catalogaba el aumento como “una 
cuchillada en la espalda” y se declaraban dispuestos a apoyar las medidas de 
hecho que acordaran las organizaciones, en este caso aglutinadas en el CNUS y 
CETE, mientras la AEU, recolectaba firmas para oponerse al aumento y respaldar 
las medidas que se tomaran. 

Las luchas se iniciaron el 2 de octubre con diversas protestas y con la posición de 
la FENOT de no cobrar los 10 centavos a los pasajeros y con el anuncio del CETE 
de ir a la huelga. Ya el 3 de octubre en diversos barrios populares, como El 
Milagro, la Carolingia y Cipresales y Jocotales en la zona 6 capitalina, los 
pobladores se enfrentaron a las fuerzas de seguridad, que según El Gráfico, la 
policía “se abrió paso a balazo limpio en El Milagro” y que había lanzado más de 
mil bombas lacrimógenas y miembros de la prensa habían sido agredidos 

En ese primer día de luchas callejeras, se reportaron más de 100 heridos y unos 
200 detenidos por las fuerzas de seguridad. Las protestas se extendieron a 
diversos puntos de la ciudad, donde las barricadas humanas impedían el paso 
vehicular y se enfrentaban al pelotón modelo que no lograba controlar las 
protestas, pues a ellas se unieron los estudiantes de educación media y 
asentamiento como el de “4 de Febrero”. La AEU, llamó a redoblar la resistencia. 

Con la consigna ¡5 sí, 10 huelga! las movilizaciones se continuaron extendiendo y 
la huelga y paros afectaba también al sector bancario. El CNUS informó que los 
acuerdos tomados de huelga y paros se estaban cumpliendo en un 80% para 
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exigir al gobierno una solución al problema planteado de aumento al pasaje. Ya el 
día 6 de octubre, el CETE, generalizó la huelga de las entidades del Estado y 
amenazó con extenderla a todo el país. 

En estas jornadas participaron diversas organizaciones sociales con el respaldo 
espontáneo de la población que se unió a la exigencia de no aumento al precio del 
pasaje. El saldo fue de varios muertos, cientos de heridos y más de mil personas 
detenidas, pero al final el Concejo Municipal revocó el acuerdo de aumento del 
precio del pasaje. 

Posteriormente circularon listas de amenazados de muerte por el Ejército Secreto 
Anticomunista y uno de los primeros asesinados fue Oliverio Castañeda de León 
el 20 de octubre de 1,978, lo cual representaba el anuncio de la declaración de 
guerra contra el movimiento sindical y popular a través de allanamientos a las 
centrales, la persecución y muerte de dirigentes, como el asesinato de Pedro 
Quevedo, dirigente del Sindicato de Trabajadores de la Coca Cola, el 12 de 
diciembre de 1978. En las jornadas de octubre de 1978 también fue ejecutado el 
dirigente Arnulfo Cifuentes del Sindicato de Telégrafos. 

En febrero de 1979, y como un intento de hacer frente a la represión, surgió el 
Frente Democrático Contra la Represión (FDCR), en el cual participaron, además 
de las organizaciones sindicales y populares, el Frente Unido de la Revolución 
(FUR) y el Partido Socialista Democrático (PSD), pero en enero y marzo de 1.979, 
fueron asesinados Alberto Fuentes Mohr y Manuel Colom Argueta. 

El planteamiento de formación del FDCR, se había hecho a finales de 1978, pero 
la concepción que algunas organizaciones tenían de “los derechos humanos” y la 
competencia y contradicciones de las organizaciones revolucionarias, no permitió 
antes su surgimiento. Posiblemente el inicio informal de las pláticas entre las 
organizaciones en búsqueda de la unidad y las embestidas que estaba sufriendo 
el movimiento sindical, popular y democrático, posibilitó que se constituyera y 
desapareciera posteriormente, como fruto de la disputa de las organizaciones por 
la solidaridad internacional. 
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El gobierno de Lucas García 


Romeo Lucas García y Francisco Villagran Kramer, toman posesión del 
Ejecutivo el 1 de julio de 1978. Según varios análisis del proceso electoral, su 
llegada se dio como producto de unas elecciones fraudulentas, al igual que había 
sucedido con Laugerud García. Antes de las elecciones le habían propuesto al 
CNUS, a través del candidato a la vicepresidencia Villagrán Kramer, la 
participación en el futuro Consejo de Estado y uno o dos ministerios, entre ellos el 
de Trabajo. Con ello se pretendía, conseguir un apoyo en las elecciones 
generales y posteriormente neutralizar a las organizaciones sindicales. El CNUS 
rechazó el ofrecimiento y no se prestó a ninguna utilización. 

Ya estando en el poder, el gobierno de Lucas García hizo un llamamiento al 
diálogo nacional, invitando al movimiento sindical a conversar para establecer un 
“pacto de paz social”. En el análisis que las organizaciones y el CNUS hicieron de 
la propuesta, consideraron que el objetivo era maniatar al movimiento, pues al 
mismo tiempo el gobierno lanzaba una campaña publicitaria de su planteamiento. 

El CNUS consideró que no era prudente rechazar la propuesta, sin fijar posición y 
decidió tomar la iniciativa y plantear condiciones que de antemano se sabía no 
iban a ser aceptadas, pero podrían desatar un debate sobre la problemática 
nacional y evidenciar al régimen. Las propuestas se sintetizaron en: 

- Se acepta el diálogo sobre la base de una agenda presentada por el CNUS. 

- La discusión debe ser pública, con la participación de otros sectores 
populares y de la prensa. 

En los otros puntos, el CNUS no sólo planteó los problemas de los trabajadores en 
cuanto a sus derechos y reivindicaciones, sino también las reivindicaciones 
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propias de los pobladores, campesinos, estudiantes, amas de casa, de 
trabajadores públicos, así como la discusión sobre las libertades democráticas y 
aspectos como la reforma agraria y la reforma urbana. Con este planteamiento 
cesó la propaganda del gobierno, no se volvió a hablar de diálogo y se echaron a 
andar los aparatos represivos en contra del movimiento y de la población. 11 

Con ello, el CNUS iba más allá de las reivindicaciones puramente económicas y 
asumía la lucha por problemas nacionales que afectaban a la población en su 
conjunto. Todo esto no podía ser bien visto por el gobierno ni por el poder 
económico, que ya estaba implementado el plan represivo elaborado 
conjuntamente con el Movimiento de Liberación Nacional, para destrucción del 
movimiento sindical popular. 

El plan contemplaba el asesinato de por lo menos mil personas destacadas de 
todos los sectores populares, pues consideraban que con ellos se podría 
garantizar por lo menos “10 años de paz social”. Dicho plan había sido denunciado 
por el CNUS tiempo atrás, a través de un documento con el título de “El Fascismo 
en Guatemala, un vasto plan represivo antisindical y antipopular”. 

También con motivo de los diez años de la firma de la paz, en un análisis de 
inforpress sobre la participación empresarial en la represión, se confirma la 
existencia de planes represivos, refiriéndose a que la implicación del sector 
privado fue ya descrita en el Informe REMHI, en el que concluye “que no sólo el 
Ejército fue culpable por la brutalidad de la guerra, sino muchos empresarios 
también tuvieron su cuota de responsabilidad”. 


11 Citado Boletín CNUS, del 11 de noviembre de 1978 
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Según inforpress, citando al REMHI, “En los meses previos a mayo de 1980 
cuando, el Comité Coordinador de Asociaciones Agrícolas, Comerciales, 
Industriales y Financieras (CACIF) , junto con el Estado Mayor General del Ejército 
(EMGE), organizaron con grandes recursos El Plan de los Mil Días , una 
gigantesca campaña anticomunista cuyo objetivo era crear un clima que justificara 
la escalada de la brutal represión que se avecinaba” y según inforpress: “Por lo 
menos tres estudios - todos realizados por académicos que entrevistaron a 
miembros de la élite económica - han abordado las relaciones entre los dos 
grupos dominantes durante este periodo. Cada uno de los trabajos llegó a 
conclusiones distintas con respecto a la ayuda financiera que los empresarios 
proporcionaron al Ejército en aquellos años”. 

La académica norteamericana, Rachel McCIeary, autora de “Imponiendo la 
Democracia: Las élites guatemaltecas y el fin del conflicto armado” (1999), 
argumentó que el único sector empresarial, que cooperó activamente con las 
dictaduras militares de Lucas García y Ríos Montt, fue el de los finqueros”. 

No obstante, Román Krznaric halló que la cooperación entre ambos sectores 
podía haber sido mucha más extensa y organizada. Como ya se mencionó, el 
problema a la hora de estudiar el asunto, según Krznaric, era que muy pocos 
empresarios estaban dispuestos a hablar sobre el involucramiento de su sector en 
el conflicto, y normalmente sólo lo hicieron offthe record . 

Uno de los pocos empresarios que abordó el tema, que aparece identificado como 
“alguien que ha fungido en puestos importantes de organizaciones empresariales 
urbanas”, contó que “sin duda el sector agroindustrial, y partes del sector industrial 
-que eran quienes tenían más para perder- fueron los que más apoyaron al 
Ejército.” 

Tal vez la mejor muestra de la complicidad entre poderes económicos y 
militares, es el hecho, señalado por Marta Elena Casaús Arzú sobre que ambos 
grupos compartieron puestos en la administración del Estado, aún durante los 
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años más duros de la guerra. La académica escribió en 1993 que “Durante las 
últimas décadas, en las que (los poderes tradicionales) apostaron por la vía 
autoritaria y contrainsurgente y delegaron en los militares ciertas tareas políticas, 
siempre se reservaron dos o tres ministerios claves como agricultura, economía, 
finanzas y en algunas ocasiones, el Ministerio de Asuntos Exteriores” . 

Por su parte la coautora de “Los Dominios de Poder”, Mayra Palencia, afirmó a 
Inforpress que los empresarios sí son responsables, hasta cierto punto, por todo el 
sufrimiento que se dio durante la guerra. “En este país dos sectores 
principalmente sabían lo que estaba pasando durante el conflicto: el sector privado 
y el Ejército. Y aunque no se puede decir que sobre el sector privado recaiga la 
misma responsabilidad por toda la sangre, que sobre las Fuerzas Armadas, hay 
que decir que ni un empresario alzó su voz en contra de los barbaridades 
cometidas por el Ejército”, opinó Palencia. 

En lo que los Ricos no Cuentan a los Pobres, el empresario anónimo 
anteriormente citado explicó que las élites no protestaron por una sencilla razón: 
“el sector empresarial estaba preocupado por su posición económica”. “En 
realidad la guerrilla era un ataque contra los empresarios - agricultores y 
industriales. (...) El papel del sector empresarial era muy claro: apoyo total para el 
Ejército”, sostuvo la fuente. 

Por haber dado este “apoyo total”, Krznaric, tras casi una década hablando con las 
élites económicas guatemaltecas, concluyó que muchos empresarios, al igual que 
muchos militares, merecen ser enjuiciados. “¿Por qué no habría de exigírseles 
responsabilidad por sus acciones? Considero que ya es hora de que activistas, 
abogados y organizaciones internacionales, tomen más en serio la implicación de 
la oligarquía en la guerra. Hay razones contundentes para llevar ante los 
tribunales no sólo a militares, sino también a miembros de la élite económica por 
el papel que cumplieron en la violencia”, critica el autor británico. 
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También señala que hay rumores extendidos sobre el financiamiento de 
escuadrones de la muerte por parte de empresarios, pero reconoce que hay pocas 
pruebas. Krznaric subraya que hace ya una década, la Comisión para el 
Esclarecimiento Histórico (CEH) describió casos que implicaban a terratenientes y 
empresarios en la violación de derechos humanos, pero han quedado impunes. 

Uno de ellos es el caso del Ingenio Pantaleón, propiedad de la familia Herrera. 
Durante los 70 y 80, los sindicalistas de esta plantación de azúcar fueron 
sistemáticamente asesinados. Los sindicatos aguantaron por un tiempo 
excepcional, pero a mediados de los ochenta, agotados por el terror, optaron por 
disolverse. La CEH subraya que “los vínculos que el sector patronal mantenía con 
las fuerzas de seguridad, en especial con la Policía Militar Ambulante, y su 
colaboración con la política estatal de desarticulación del movimiento sindical, 
incluyó la eliminación de muchos de sus líderes”. 12 

A lo largo de los años de 1978-80, continuaron diversos conflictos laborales 
y la represión contra las organizaciones sindicales y sus dirigentes arreció. De lo 
selectivo que había sido los años anteriores, pasó a generalizarse en contra de 
cuadros medios y de base de todo el movimiento sindical y social de la época. 
Según el informe de Amnistía Internacional, en los seis últimos meses de 1978, 
bajo el gobierno de Lucas García, fueron encontrados 500 cadáveres, de los 
cuales 200 presentaban señales de tortura”. 13 

Con la llegada de Lucas al poder, según el informe REMHI, “Las tendencias 
del período le imprimieron al gobierno del general Lucas una dinámica de extrema 
violencia y exacerbación de las contradicciones políticas. En 1979 se registraron 


12 En Matthew Brooke, Inforpress, junio de 2009 

13 En Amnistía, informe de 1980 
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1,371 casos de asesinatos y secuestros políticos; en 1980 hubo 2,264 casos, y en 
1981 se llegó a los 3,426 casos (Figueroa, 1991). Fue como el estallido de una 
serie de perversiones políticas que habían venido madurando en los períodos 
anteriores. En la memoria del pueblo guatemalteco, estos años perduran como 
una de las etapas más negras de su historia: la época de Lucas. Como secuencia 
trágica, el país entró en una espiral de violencia que marcará la siguiente década”. 

Ya el 20 de julio de 1978 había sido asesinado Mario Mujía Córdova, quien 
además de haber estado al frente de la Marcha de los mineros de Ixtahuacan, 
había impulsado y asesoraban a los sindicatos de Corral Chito, Santa ágape y 
proyecto lingüístico Francisco Marroquín en Huehuetenando. El propietario o 
gerente de estas empresas era José Leopoldo Zúñiga Seigne, quien había 
llegado tiempo antes a las oficinas de la CNT, y con Insolencia exigió al 
coordinador que sacara a Mujía de esa región, porque le estaba provocando 
problemas y le podía pasar algo. 

La CNT, había alquilado un local para oficinas en Huehuetenango con miras 
a desarrollar la organización sindical y había designado a Mujía Córdova como 
responsable, fue ahí donde llegaron hombres armados, entraron y dijeron: 
“venimos a cobrar la renta” y abrieron fuego sobre él. Herido, Mujía se tiro por las 
gradas, los bomberos lo llevaron al hospital de la localidad, donde permaneció 
gravemente herido y narró lo sucedido. Después, por falta de medicamentos, el 23 
de julio fue trasladado en avión a la Ciudad de Guatemala, pero se murió antes de 
que el avión aterrizase. 

El 22 de julio miles de personas, estudiantes, sindicalistas, autoridades 
universitarias y religiosos realizaron una manifestación de protesta en el Parque 
Central, en la que intervinieron oradores de diversos sectores. El día del 
entierro en su localidad, miles de personas acompañaron el féretro hacia el 
cementerio de Huehuetenango. (González Davison ) 
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“Una de las más impresionantes manifestaciones de pesar de los últimos 
tiempos se produjo durante el sepelio del líder sindical Mario Mujía Cordova, quien 
fue sepultado en el cementerio general de la ciudad de Huehuetenango. Se ha 
estimado que por lo menos unas diez mil personas acudieron a las honras 
fúnebres, el cortejo recorrió unos cuatro kilómetros sin que se registraran 
incidentes”. 14 

Poco tiempo después, María Eugenia Mendoza, quien había asumido la 
responsabilidad de continuar apoyando el movimiento, fue detenida e interrogada 
por las fuerzas de seguridad, siendo liberada dos días después, no sin antes ser 
interrogada y torturada. El hermano de Mario, Leonel Mujía Córdova, locutor del 
radioperiódico "El Independiente" de la Radio Nuevo Mundo, fue secuestrado y 
desaparecido en Huehuetenango, el 9 de marzo de 1979. Todo el trabajo de la 
región fue desbaratado con la complicidad de las autoridades de trabajo, varios 
sindicalistas fueron detenidos desaparecidos o asesinados en esa región, 
incluyendo a dirigentes del sindicato minero. 

En septiembre de 1978, los trabajadores de la fábrica Blue Bird 
Centroamericana, formaron su sindicato y desde ese momento fueron objeto de 
malos tratos, amenazas y coacciones para que aceptaran un soborno de los 
empresarios y desistieran de su organización, a pesar de que resistieron y se 
fortalecieron, tuvieron que seguir soportando otra serie de medidas tendientes a 
destruir su sindicato. 

A principios de 1979, la empresa contrató a gente armada para intimidar a 
los trabajadores y obligarlos a firmar papeles en blanco, al no lograr su propósito, 
en mayo, procedió a negar materia prima y paralizar el trabajo. Con la empresa 
cerrada, los trabajadores resistieron durante 23 días y por la complicidad del 


14 Ponderación aparecida en el Gráfico julio de 1978 


Página 98 


Ministerio de Trabajo, únicamente lograron el pago de sus prestaciones y una 
compensación de 10 semanas de salario, pero el sindicato fue destruido. 15 

Antes de lograr ese acuerdo, los trabajadores fueron desalojados a balazos 
de la empresa y realizaron una protesta frente a la casa del Gerente, Erik Ronnie 
Soto, haciendo pintas y colocando mantas. Otra protesta la realizaron en la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, en Jardines de Utatlán I, de la 
que era miembros el señor Soto y denunciaron ante los fieles lo que él les había 
hecho. 


Desde principios del año 1978, se venía gestando el conflicto de los 
trabajadores del transporte urbano por la actitud asumida por los empresarios de 
diversas empresas. 

La represión y el sindicato de Coca Cola 

Ya se ha hecho referencia al surgimiento del Sindicato de Trabajadores de 
la Embotelladora Guatemalteca, Coca Cola, pero vale la pena resaltar el viacrucis 
que sufrieron los trabajadores y que tiene intima relación con lo que le acontecía a 
todo el movimiento sindical, pues reflejaba los objetivos de destrucción en su 
contra. Una cronología de los hechos, demuestra la utilización de grupos 
paramilitares y la acción del Estado a través de las fuerzas de seguridad en contra 
de los trabajadores y sus asesores: 

- Entre 1975, fecha en que surgió el sindicato y 1980 los trabajadores 
sufrieron más de 800 días de cárcel, pues cada vez que surgía un conflicto 
había intervención de la Policía Nacional (PN). 


15 Citado del Boletín de los trabajadores de la empresa Blue Bird, junio de 1979 
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- El 24 de marzo de 1976, fueron despedidos 152 trabajadores, lo que 
provocó la resistencia de los trabajadores dentro de la empresa, pero 16 de 
ellos fueron encarcelados y 14 resultaron heridos en el enfrentamiento con 
la PN. Después permanecieron dentro de la empresa efectivos de las 
Policía Militar Ambulante y hombres armados vestidos de particular que 
realizaron toda clase de acciones contra los obreros. 

- El 10 de febrero de 1977 el jefe de planta Ricardo Mejicanos, amenazó de 
muerte a los trabajadores Ángel Villegas y Oscar Humberto Sarti, quienes 
presentaron la denuncia a los tribunales. Pocos días después sobrevivieron 
a un atentado. 

- El 11 de febrero de 1977 se atentó contra la vida de los asesores del 
sindicato, Martha Gloria y Enrique Torres Lezana y el 8 de junio fue 
asesinado Mario López Larrave quien también colaboraba en el 
asesoramiento a los trabajadores de la Coca Cola y tenía bajo su asesoría 
los conflictos de varios sindicatos. 

- En noviembre de 1978, circula un comunicado del Ejercito Secreto 
Anticomunista (ESA), en donde textualmente señala “Por lo tanto el 
Tribunal Supremo del ESA, juzgó y condenó a los cobardes mal 
guatemaltecos, que bajo el mando del liderazgo quieren llevar a nuestro 
pueblo a un comunismo total. Bernardo Marroquin, Orlando Garda, Israel 
Márquez, Miguel Cifuentes, Jorge González, Frank Larrue, Miguel Angel 
Albizures, Edgar Orellana Paiz, Mario Nery Barrios y otros más que en su 
oportunidad se les avisará a su debido tiempo”. 16 


16 Ver anexo III, boletín del ESA 
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El 12 de diciembre de 1978, fue asesinado Pedro Quevedo y Quevedo, 
secretario de finanzas del sindicado y quien fuera su primer secretario 
general. 

En enero de 1979, la empresa contrata a un nuevo jefe de personal, uno de 
Almacén y otro de seguridad, los tres son tenientes del ejército. 

En el mes de enero de 1979, estalla una bomba en la entrada de la CNT 
que destruye el portón. 

El 15 de enero de 1979, fueron rodeadas las instalaciones de Coca Cola 
por hombres armados que se conducían en seis vehículos tipo bronco, dos 
camionetas sin placas, dos motos con 2 personas cada una, otros con 
placas extranjeras. La operación se repitió al día siguiente, con dos buses 
de la PN, llamados Pájaro Azul en donde se conducían miembros del 
Pelotón Modelo e intentaron a la salida, capturar a Israel Márquez y a Luis 
Quevedo, acción que les fracasó por la intervención de los trabajadores. 

El 22 de enero de 1979, el sindicato de la Coca Cola ante el hostigamiento 
de que son víctimas los trabajadores, lanza un comunicado en el que 
señala: “Tenemos la convicción de que la voz del pueblo no puede callarse 
por el terror, porque las energías del pueblo son inagotables. Aunque 
destruyan sindicatos y asesinen a los mejores hijos del pueblo, mientras 
haya injusticia y explotación, siempre habrá quien levante la bandera contra 
ellas”. 

28 de enero 1979, los empresarios refuerzan la planta con 20 hombres 
armados. Ese mismo día es asesinado Manuel Moscoso y herida su 
esposa. El atentado iba dirigido a Israel Márquez, quien días antes le había 
dado en alquiler a Moscoso, la casa donde vivía. El refuerzo de la 
vigilancia, posiblemente se dio, esperando la reacción de los trabajadores 
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después del atentado que se haría contra Márquez. Después del hecho 
Márquez y familia se asilan en la embajada de Costa Rica 

- Entre los meses de enero y febrero de 1979, varios trabajadores renuncian 
por temor a las amenazas y por su negativa a aceptar los sobornos de la 
empresa. Los hombres armados han aumentado en la empresa. 

- El 5 de abril de 1979, el secretario general en funciones, Manuel López 
Balán es asesinado, días antes había sido amenazado por el gerente de la 
planta, el teniente Juan Francisco Rodas. Según lo informó Balán el 
teniente Rodas le dijo “No sabés lo que le sucede a los que no saben 
cooperar” 

- El 11 de junio de 1979, fue baleado Silverio Vásquez. El hecho lo cometió 
Federico Linares, miembro del equipo de seguridad de la empresa. 

- El 5 de julio de 1979, un grupo de hombres armados, intentan secuestrar a 
Marión Rodolfo Mendizabal, cuando caminaba cerca del palacio nacional. 
La intervención de otras personas lo salvo. Marión había reemplazado a 
López Balán como secretario general del sindicato cuando este fue 
asesinado y la misma suerte corrió Marión quien fue asesinado un año 
después, el 27 de mayo de 1980. Hombres armados le dispararon por la 
espalda cuando, al salir de la fábrica esperaba un bus para ir a su casa. 

- El 31 de enero de 1980, a eso de las doce de la noche, las fuerzas de 
seguridad intervinieron la fábrica a petición del gerente general. 
Posiblemente la decisión de pedir la presencia de la PN, fue en prevención 
de la reacción que los trabajadores pudieran tener por lo que había 
sucedido en la Embajada de España. Los agentes mantuvieron bajo 
amenaza a los 90 trabajadores del turno de la noche. 
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- El 22 de febrero de 1980, la fábrica de café INCASA, fue invadida por la 
Policía Nacional y violentamente sacó a todos los trabajadores. Pretendían 
capturar a los miembros del Comité Ejecutivo que no se encontraban en 
ese momento, por lo que las fuerzas de seguridad se dirigieron a la CNT, la 
cual allanaron violentamente y capturaron a 10 dirigentes, entre ellos a 
miembros del Comité Ejecutivo del Sindicato de INCASA, en donde ya se 
habían dado otra serie de conflictos laborales en los que habían sido 
amenazados. Varios trabajadores de INCASA serían desaparecidos 
después en los allanamientos a la CNT el 21 de junio del 80 y el 24 de 
agosto del mismo año en Emaus. 

- El 13 de abril de 1980, los empresarios de la Coca Cola hacen un intento 
más de destrucción del sindicato; 31 trabajadores fueron despedidos de la 
empresa, entre ellos Marión Mendizábal, Florentino Gómez e Ismael 
Vásquez, miembros del comité ejecutivo del sindicato que se supone 
gozaban de inamovilidad. La empresa saboteó la producción para justificar 
los despidos, los trabajadores reaccionaron tomando la empresa y la 
gerencia llamando a la policía que intervino lanzando bombas lacrimógenas 
y hasta ráfagas de ametralladora, hasta lograr el desalojo de los 
trabajadores. Uno de los despedidos, Ponciano de Jesús Ortíz, que se 
había negado a firmar su despido, fue atacado a balazos en las cercanías 
de la fábrica. El tribunal, como era lógico y ante la presión de los 
trabajadores que organizaron una manifestación de protesta, ordenó la 
reinstalación por estar emplazada la empresa, pero sólo fueron reinstalados 
los tres directivos que, tiempo después, fueron asesinados. 

Con los empresarios de la Coca Cola se libraba un duelo legal, los trabajadores y 
sus asesores hacían uso de todos los aspectos jurídicos en defensa de sus 
derechos. La lucha se libraba por la reinstalación de los otros 28 despedidos para 
lo cual la empresa aceptó la discusión, pero en la reunión que tenían para ello, el 
abogado empresarial, delante de las propias autoridades de trabajo, amenazó con 
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un arma de fuego a los directivos. Los empresarios tenían sus propias 
contradicciones, posiblemente porque los métodos y estrategias implementadas 
para la destrucción del sindicato no les daban resultados. 

Según lo relataron los propios trabajadores, en una de las reuniones de los 
gerentes, el teniente Rodas desenfundó su arma y amenazó a uno de los 
funcionarios, pero otros guardaespaldas intervinieron y el arma se le disparó 
provocando destrozos en el vidrio de una ventana. Rodas salió de la reunión con 
una granada en la mano y seguido también de sus propios guardaespaldas. 


CNUS ante reformas al Código de Trabajo 

El anteproyecto de reformas al Código de Trabajo presentado por la parte 
patronal, con el asesoramiento de los licenciados Héctor Mayora Dawe y Leonel 
Pérez Meza, fue promovido en el Congreso de la República a mediados de 1979, 
con el fin de recortar aspectos importantes de las conquistas logradas por los 
trabajadores y a la vez facultar a las asociaciones solidaristas, que ya en Coca 
Cola estaban impulsando, para que se pudiera a través de ellas, discutir Pactos 
Colectivos de Condiciones de Trabajo, lo cual representaba un duro golpe al 
movimiento sindical, pues ese tipo de asociaciones si eran permitidas y hasta 
impulsadas por la parte patronal. 

El CNUS se opuso rotundamente a las reformas y manifestó en un boletín de 
prensa que: “El proyecto de Código de Trabajo, a todas luces defiende intereses 
patronales y se intenta imponer a la clase trabajadora del país en un contexto de 
represión abierta y sanguinaria que nos limita las posibilidades de defendernos. 
Dicho proyecto de Código de Trabajo es parte de la represión institucionalizada 
que lleva adelante la clase explotadora contra el pueblo” El CNUS, amenazó con 
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diversas formas de lucha y resistencia, con lo cual las reformas fueron 
engavetadas. 17 

Contexto de los años 80 

Al iniciarse 1980 Centro América se había convertido en uno de los 
principales focos de tensión a nivel mundial. La victoria de la insurrección 
sandinista en Nicaragua en julio de 1979, el ascenso de las luchas populares en El 
Salvador y Guatemala, y el cambio en la política de la administración 
norteamericana que decide iniciar una prueba de fuerza en la región, a partir de un 
anticomunismo intransigente, eran los componentes principales que llevarían a las 
tres naciones centroamericanas más convulsionadas (Nicaragua, El Salvador y 
Guatemala) a vivir su mayor confrontación social del siglo y a sentar las bases - 
aunque con resultados sumamente desiguales- de su perfil para el siglo XXI. 

Los años ochenta fueron una década crucial para Guatemala. Después de 
ellos, el país, pese a la existencia de fuerzas conservadoras y su tenaz resistencia 
al cambio, no podrá seguir siendo el mismo. Al volver los ojos a esos años, 
podemos decir que, durante la coyuntura de los ochenta, se llegó al agotamiento 
de una etapa histórica y a la posibilidad de iniciar una nueva. Aún es prematuro 
sacar un balance completo de lo que significó esta década, porque los conflictos 
que dieron lugar al enfrentamiento, aún persisten, y el país sigue navegando en 
las mismas aguas y sin un rumbo determinado. El costo humano en el desarrollo 
de la guerra y especialmente de la fatídica década de los ochenta, sólo tiene un 
nombre: Genocidio. 

En efecto, la década de los 80 no sólo significó cambios en el orden político, 
sino también en lo económico. Con el inicio de la década, llegó a su fin una época 
de casi 25 años de crecimiento sostenido del Producto Interno Bruto (PIB), una 
inflación muy baja, el desarrollo de la planta industrial manufacturera productora 


17 Citado de un boletín del CNUS de la época 
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de bienes de consumo no duraderos que logró extenderse en un mercado local y 
regional protegido, una participación creciente de la inversión pública y un bajo 
nivel de endeudamiento externo. 

A finales de la década de los 70, el tipo de acumulación inspirado en la política de 
sustitución de importaciones llegaba a su fin. Todo lo anterior no significó que 
Guatemala dejara de ser un país agroexportador, subindustrializado y periférico, 
pero sí logró acomodarse en la división internacional del trabajo y expandir su 
economía, de acuerdo al crecimiento del mercado mundial en las décadas 
posteriores a la segunda guerra mundial. 

En resumen, la década de los 80 implicó la continuidad de una guerra 
interna devastadora, dos golpes de Estado, el inicio de la transición hacia un 
Estado constitucional y la implementación de un programa de estabilización y 
ajuste estructural con el que se pretendía remontar la crisis económica y reinsertar 
a Guatemala en una economía capitalista globalizada. 

Se trataba, sin cuestionar su esencia de un régimen de dominación, de 
transformar política y economía, Estado y capital. En esta transición compleja, 
amenazada y titubeante se sigue debatiendo el país. Como siempre, en todo 
tránsito de etapa histórica, lo nuevo no termina de nacer, ni lo viejo termina de 
morir. Y no lo hará mientras el sujeto de cambio social, es decir la sociedad civil y 
el movimiento de los trabajadores como parte de ella, no participe más 
activamente en el dilema que sigue afrontando Guatemala: democracia o 
autoritarismo. 

Los efectos de la guerra 

A finales de la década de los setenta y principios de la década de los 
ochenta, se hace evidente la crisis de un pequeño grupo económicamente fuerte 
que viene dominando al país y la forma en que ha venido acumulando sus 
riquezas. Un régimen político caracterizado por la exclusión de los sectores 
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populares y capas medias, por la opresión, por la ausencia de una búsqueda del 
consenso, por la hegemonía del ejército y la complicidad empresarial en el uso 
masivo de la fuerza represiva en los momentos de crisis. 

De esta forma, el Estado guatemalteco entró en crisis y su estabilidad se vio 
amenazada, pues no fue simplemente una crisis de gobernabilidad, sino de 
amenaza al poder del Estado que, para defenderse, muestra su cara terrorífica, 
recurriendo a la represión masiva y al genocidio del pueblo maya, dentro de una 
política contrainsurgente destinada a contrarrestar el asedio que sufre por parte 
del movimiento social y guerrillero. 

Aún no se conoce exactamente la dimensión del costo humano de la 
política contrainsurgente y de la violencia política que sufrió principalmente el 
pueblo desarmado. Primero se arremetió con fuerza contra el movimiento social y 
su dirigencia, luego contra las fuerzas guerrilleras en las áreas urbanas, para 
iniciar con más fuerza el exterminio en el campo. 

Las cifras que se manejan hablan de más de doscientas mil víctimas, más 
de seiscientas masacres en el campo, que permiten hablar de la realización de un 
genocidio, miles de detenidos-desaparecidos, decenas de miles de ejecuciones 
extrajudiciales, cientos de miles de refugiados y desplazados internos y externos, 
millares de huérfanos, viudas y viudos, de millares de guatemaltecos, en su 
mayoría estudiantes, profesionales y sindicalistas, en el exilio, miles de 
combatientes muertos, miles de lisiados de guerra. 

Ningún sector de la sociedad salió ileso de esta confrontación, aunque la tragedia 
golpeó con una dureza increíble a los pueblos indígenas del altiplano central y 
noroccidental. En menos de cinco años, fue eliminada más de una generación 
completa de dirigentes sindicales, de líderes comunitarios, de agentes de pastoral, 
de luchadores campesinos, de políticos democráticos, de intelectuales, de 
activistas sociales en diversos campos. Fue una guerra que se inició en contra de 
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las generaciones que impulsaban el cambio del país desde abajo, desde las bases 
mismas del movimiento, para retomar nuevamente su accionar contra las 
organizaciones militares. Al pez se le había dejado sin agua, y al país sin lo más 
brillante de lo que se había forjado en muchos años de lucha su tejido social. 

La pérdida humana y social de estos años será difícilmente recuperable, puesto 
que ahí se perdió lo que trabajosamente -aun en medio de la represión- la 
sociedad guatemalteca había logrado acumular desde 1954, como patrimonio 
político, social y cultural. Lo principal de la dirigencia se perdió en las batallas de 
esos años del 74 al 85, y el daño psicológico provocado por esta situación aún 
persiste en el trauma colectivo del que no termina de salir el país. Ni la herencia 
recibida por las generaciones posteriores, crecidas en medio del terror del Estado 
ni el trauma provocado en los millares de niños huérfanos, han sido totalmente 
evaluados. 

Se puede afirmar que quienes dirigieron la contrainsurgencia, no se proponían 
sólo la defensa del poder del Estado con la derrota del movimiento guerrillero, sino 
que su estrategia, por la propia naturaleza de proyecto integral, buscaba el 
mantenimiento del sistema, la reestabilización del Estado y la modernización - 
dentro de lo posible- del régimen de dominación, aún cuando para ello tuviera que 
terminar con pueblos enteros. 

En términos estratégicos, el esfuerzo de contrainsurgencia logró -a un alto costo 
social y humano- la derrota del movimiento guerrillero en tanto que amenaza al 
poder del Estado, aunque no logró aniquilar las unidades militares de la guerrilla, 
si las obligó a permanecer en determinadas áreas, reduciendo su capacidad de 
movilidad operativa al de fuerzas capaces de hostigar, pero no de aniquilar; de 
emboscar, pero no de tomar posiciones fijas; situación que, en definitiva, le 
obligaron a una solución política negociada e impidieron la toma del poder por la 
vía de la rebelión social y la lucha armada. 


Página 108 


En síntesis, la derrota de la estrategia de la izquierda armada en esos años no 
representó su desaparición, pero sí el paso de la ofensiva a la defensiva y la 
reducción de su peso como alternativa real de poder, lo cual provocó serias 
divisiones internas, impidiendo la unidad real que el momento político demandaba. 
Quien indudablemente pagó el costo, fue el pueblo. 

La masacre que conmovió al mundo. 

El 31 de enero de 1980 Guatemala y el mundo entero quedaron estupefactos ante 
el incendio, por parte de las fuerzas gubernamentales, de la sede de la Embajada 
de España, que había sido tomada pacíficamente por un grupo de campesinos 
indígenas de El Quiché y otros activistas populares, para denunciar la represión en 
que se producía en ese departamento del altiplano occidental. 

Treinta y siete personas, entre ellas un ex-vicepresidente de la República que se 
encontraba casualmente de visita en la Embajada y funcionarios de la misma, 
murieron carbonizados. El embajador logró salir con quemaduras leves y el único 
campesino sobreviviente, Gregorio Yujá Xoná, fue secuestrado por un comando 
especial del Hospital Herrera Llerandi y su cadáver arrojado en las instalaciones 
de la Universidad de San Carlos. Se trató de un operativo especial de las mismas 
fuerzas de seguridad, para eliminar a un testigo clave que había sobrevivido. 

España rompió de inmediato relaciones diplomáticas con Guatemala. Por medio 
de la televisión, millones de guatemaltecos fuimos testigos del incendio de la 
Embajada, las indescriptibles escenas de cuerpos calcinados que eran 
transportados por los bomberos voluntarios dieron la vuelta al mundo. Con este 
hecho, propio de la historia universal de la infamia, la represión empezó a adoptar 
en el país una ferocidad que habría de durar varios años. El torbellino de la 
violencia estatal había arrancado con la masacre de Panzós, el 29 de mayo de 
1,978, y adquirido una naturaleza sistemática y ascendente desde la llegada de 
Romeo Lucas García a la Presidencia. 
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La violencia estatal ya no se dirigía sólo a individuos, sino contra familias 
completas, centrales obreras, Comités Ejecutivos, grupos sociales y comunidades 
religiosas. Se pasaba de lo calificado por Amnistía Internacional como "Un 
Programa Gubernamental de Asesinatos Políticos", a una política de Estado que, 
en sus momentos más álgidos, tuvo carácter de genocidio. 

Después de la masacre de la Embajada, quedó claro que Guatemala se 
precipitaba en una espiral de confrontación máxima y que no habría límite moral ni 
político en la decisión de defender el sistema y el poder del Estado. "Esta fecha, 
señala Inforpress, marcó también en Guatemala un violento ascenso en el 
enfrentamiento militar, porque fue la demostración de hasta dónde el gobierno 
estaba dispuesto a llegar para enfrentar la subversión y al pueblo. 

Tan controversial fue la acción, que el gobierno tuvo que explicar a círculos 
oficiales la razón de su reacción (para muchos de ellos desproporcionada), ante la 
toma de la Embajada por campesinos indígenas y estudiantes ." 18 

Probablemente el propósito de quienes ordenaron el Incendio de la Embajada era 
impedir que se repitiera en Guatemala un ascenso de las luchas populares como 
en El Salvador, pero lo único que lograron fue tensar al máximo la situación 
interna, provocar el total aislamiento internacional del país y darle a la guerra civil 
interna un componente de crueldad, que haría de Guatemala el escenario de los 
peores crímenes en toda el área centroamericana e incluso de América Latina. 

Las lágrimas, el dolor, el coraje, la cólera, la impotencia, se conjugaban en el 
rostro y el comportamiento de quienes desfilaron frente a los cadáveres, en el 
Paraninfo Universitario y de quienes acompañaron a los cuerpos calcinados de los 


18 Citado de Inforpress, pág. 27 Informe de 1 ,981 . 
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activistas sociales hacia el Cementerio General. Imposible entender semejante 
bestialidad y semejante impunidad de quienes, aun en la manifestación-entierro, 
continuaron provocando y asesinaron a dos estudiantes en las cuadras 
adyacentes al Paraninfo. Sectores populares respondieron colocando barricadas 
y quemando buses en la ciudad capital lo que obligó a la paralización del 
transporte. 


Arden los cañaverales. 

A pesar de todo y en medio del terror implantado, el 7 de enero de 1980, el Comité 
Nacional de Unidad Sindical (CNUS), lanzó un comunicado de prensa y radio en el 
que hablaba de la situación de injusticia que vivían los trabajadores del campo en 
las diferentes fincas del país y anunciaba que los campesinos agrupados en el 
Comité de Unidad Campesina (CUC), habían decidido iniciar una lucha por 
conseguir un salario de cinco quetzales en el corte de un quintal de algodón y en 
la tonelada de caña de azúcar. 

Con el secuestro y asesinato de dirigentes de los diversos sectores y con la 
masacres de la embajada, se pretendía desarticular o paralizar el movimiento 
sindical, campesino, estudiantil y popular, pero en febrero y marzo de 1,980 la 
costa sur fue sacudida durante 17 días con la mayor movilización que se ha dado 
de los trabajadores del algodón y la caña de azúcar. 


La mecha de la huelga de la costa sur prendió en las fincas de Los Potreros, 
Florencia, Tehuantepec, Cristóbal, Ladero, Guanipas, en Santa Lucía 
Cotzumalguapa, Escuintla y Retalhuleu e hizo arder en pocos días, de entusiasmo 
y coraje, a millares de trabajadores de la zona agro-exportadora que, con 
machetes y palos en alto, tomaron varios ingenios azucareros, entre ellos 
Pantaleón y Santa Ana en Escuintla, extendiendo la huelga a 80 fincas 
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productoras de caña, 14 de algodón y 8 ingenios provocando, al mismo tiempo, 
paros solidarios en las fábrica de la región y en la capital. 

La magnitud de esa movilización social de más de 80 mil trabajadores, obligó al 
gobierno de Lucas García y a los finqueros a aceptar la principal demanda del 
movimiento: un salario de Q.3.20 diarios equivalente en esa fecha a la misma 
cantidad en dólares. (Albizures: 1987) 

La huelga de la Costa Sur representó la última lucha laboral exitosa de los 
trabajadores, en medio del ascenso del gran terror que desarticuló a las 
organizaciones sindicales y populares y exterminó a una generación completa de 
sindicalistas fogueados en las jornadas populares que se dieron a lo largo de la 
década de los 70. Varios de ellos, como Damián Gómez y Rodolfo Ramírez, 
dirigentes de FASGUA, venían desde los albores de la Revolución de Octubre y se 
habían mantenido fieles a su clase hasta caer en las garras de la represión de 
esos años. 

Puede decirse que la huelga de la Costa Sur, fue la movilización más importante 
realizada por los trabajadores del campo a lo largo de la década de los 80, la cual 
vino a agregar mayor complejidad a la dinámica de confrontación en que se 
encontraba envuelto el país. 

Tanto los grandes finqueros, representantes de las posiciones más 
conservadoras, como los altos jefes militares que diseñaron el proyecto 
contrainsurgente, vieron emerger, en dicha huelga, al fantasma más temido por la 
oligarquía: La insurrección indígena. Pocas imágenes pueden impactar tan 
profundamente a los grupos dominantes, como las que se vieron en la Costa Sur, 
cuando los indígenas, con los machetes en alto, (instrumento de trabajo) tomaron 
la carretera e irrumpieron en otras fincas. 

Por eso, la dureza que adoptó posteriormente la represión en el altiplano indígena 
y otras regiones del país, no está desvinculada de lo que ellos y el pueblo en 
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general, constataron en la Costa Sur, sólo seis semanas después de la masacre 
en la Embajada de España. Una parte del pueblo indígena estaba en las 
carreteras y fincas de la Costa Sur, graníticamente unido, exigiendo justicia y 
haciendo pedazos el mito oligárquico del indio haragán y postrado. Un proceso de 
cambio profundo se estaba produciendo y ponía en peligro los grandes intereses 
de la clase dominante. 

Los trabajadores industriales, animados por el triunfo de los campesinos al haber 
obtenido un salario mínimo de Q.3.20, intentaron lanzarse a la conquista de un 
salario mínimo de Q. 700. 00 pero el llamado del CNUS no recibió la respuesta 
esperada. Nueve fábricas en la capital iniciaron paros progresivos, pero su lucha 
se diluyó en la preocupación por salvaguardar la vida de la dirigencia y de sus 
organizaciones. El terror hizo presa de los trabajadores y sus acciones empezaron 
a descender vertiginosamente. 

Todavía en el curso del mes de abril de 1980 la situación económica que apretaba 
a los trabajadores y la efervescencia política del país, llevó a paros laborales al 
histórico Sindicato del Ingenio Mirandilla, en Escuintla, en defensa de su Pacto 
Colectivo; a 800 trabajadores del Proyecto hidroeléctrico de Chixoy, en Alta 
Verapaz, reivindicando mejores salarios, y se produjeron paros por despidos en 
Coca Cola y Tappan, mientras que las trabajadoras de ACRICASA, en su mayoría 
mujeres, ocuparon la fábrica. La Finca los Tiestos, en Santo Domingo 
Suchitepéquez, fue ocupada por 400 campesinos. La agitación fue más evidente 
cuando se realizaron paros en la Universidad, y más de 15 mil estudiantes 
participaron en un mitin en protesta por el secuestro de varios estudiantes. 
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En los años noventa, una imagen de las protestas sociales ya en el periodo de recomposición del 
Movimiento Sindical. Foto Noticias de Guatemala, Dirección de los Archivos de la Paz. 


El 15 de abril de 1980, Rodolfo Ramírez, uno de los principales dirigentes de 
FASGUA, es asesinado junto con su esposa. Tenía toda una trayectoria en 
defensa de los intereses de los trabajadores. Desde el surgimiento del CNUS, en 
marzo de 1976, había sido delegado de su organización en el Comité de 
Dirección. Algunos paros fueron provocados en protesta por su asesinato. 

El gran terror se seguía imponiendo. El 30 de abril, hombres armados allanaron 
nuevamente la sede la CNT, amenazaron a los trabajadores que se preparaban 
para la manifestación del Primero de Mayo y provocaron destrozos. En la 
manifestación del Primero de Mayo de 1,980, organizada por el CNUS, se levantó 
la consigna: "Por el derrocamiento de Lucas y la instauración de un gobierno 
revolucionario, popular y democrático". La manifestación finalizó con un saldo en 
vidas humanas inesperado, decenas de sindicalistas fueron desaparecidos, 
arrancados de la misma manifestación. Algunas fuentes señalan 26, otras, un 
saldo de cien trabajadores. Lo cierto es que se trataba ya de una guerra de 
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exterminio. Frente a la actitud triunfalista de la oposición, el Estado respondió 
arrojando en calles, barrancos y carreteras los cadáveres torturados de 34 
personas, entre ellos los secuestrados al final de la manifestación. Muchos de los 
secuestrados eran dirigentes de diversos sindicatos que se quedaron a la deriva. 

La consigna del derrocamiento de Lucas no surgió de las masas, sino de las 
organizaciones revolucionarias, siendo llevada a la práctica por la dirigencia 
comprometida con ellas, y hecha suya por el movimiento sindical. El entusiasmo 
de los avances del movimiento revolucionario armado había prendido, se 
consideraba que se estaba a las puertas del poder y había que radicalizar al 
máximo a las masas, sin tomar en cuenta lo indefensas que estaban y la 
bestialidad de quienes estaban en el poder. 

En marzo fue discutido el proyecto por dirigentes revolucionarios, el Primero de 
Mayo se hizo explícita la consigna en el manifiesto del CNUS (Ver anexo No. 1), 

Miguel Angel Albizures, del CNUS en el exterior, Elizabeth Álvarez de la 
Comisión de Masas del EGP y Emeterio Toj Medrano del CUC, iniciaba una gira 
por los países de Europa, dando a conocer en París el proyecto de construcción 
de un Gobierno Revolucionario, Patriótico y Popular, respondiendo a la orientación 
de una de las organizaciones revolucionarias, que al parecer, no consultó con el 
resto de organizaciones, lo cual provocó reacciones de las FAR, que no tardó en 
conformar su propia delegación para disputar los apoyos políticos y económicos 
del exterior. 

Pronto quedaría claro que no había congruencia entre llamar a derrocar a un 
gobierno y poner a manifestar pacíficamente a los trabajadores, que sólo vieron 
cómo los arrollaba el poder del Estado que se veía desafiado por ellos y que, en 
ese momento, indudablemente ya tenía un cuadro completo de su dirigencia y de 
las relaciones de algunos de ellos con el movimiento revolucionario. 
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El movimiento sindical aún no se había repuesto de los golpes de mayo, cuando 
una nueva imprudencia, cometida el 21 de junio DE 1980, dio lugar al secuestro 
masivo de lo más granado del movimiento, con el allanamiento violento de la sede 
de la Central Nacional de Trabajadores (CNT), cuando su Consejo se reunía para 
saldar diferencias internas, surgidas por la actitud de dirigentes comprometidos 
con el movimiento revolucionario, que en todo veían la mano de quienes llamaron 
despectivamente la "Camarilla oportunista de derecha", refiriéndose al Partido 
Guatemalteco del Trabajo (PGT), ala oficial dirigida por Carlos González, 
olvidando que el verdadero enemigo acechaba desde otro lado. Las diferencias 
existentes entre las organizaciones revolucionarias, se dilucidaban en el 
movimiento sindical, al que le costó la vida de su principal dirigencia al no medir 
las consecuencias de convocar a una reunión de esa naturaleza. 

Golpes mortales al movimiento. 

El 21 de junio de 1980, 27 sindicalistas fueron secuestrados en plena luz del día y 
a escasas cuadras del Palacio Nacional. Sus cuerpos jamás aparecieron. La CNT 
y CNUS se pronunciaron públicamente y condenaron los hechos, exigiendo el 
aparecimiento con vida de los sindicalistas. Los recursos de exhibición personal no 
prosperaron, y el gobierno se dio a la tarea de desprestigiar a las organizaciones, 
presentando a trabajadores que supuestamente habían sido secuestrados, pero 
que llegaron tarde a la reunión. La primera lista de los convocados a la reunión la 
sacó la CNT. pero no todos habían llegado antes del allanamiento. 

Las primeras informaciones que se tuvieron fue que habían sido conducidos a la 
antigua sede de la Policía Militar Ambulante, y posteriormente al destacamento 
militar de Santa Ana Berlín, en Coatepeque. Todos los esfuerzos fueron 
infructuosos y los familiares que se organizaron en su búsqueda, fueron 
amenazados y perseguidos por las fuerzas de seguridad. 
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Dos meses después, el 24 de agosto y por similares razones, un nuevo secuestro 
masivo afectó a los trabajadores organizados. Diecisiete dirigentes, sindicalistas y 
miembros de la Escuela de Orientación Sindical, eran sacados del Centro de 
Retiros Emaús, ubicado a escasa distancia de la Finca Santo Tomas en Escuintla. 

A estos hechos le siguieron los allanamientos a las centrales sindicales, los 
secuestros y asesinatos de sindicalistas, abogados, estudiantes, catequistas, 
dirigentes campesinos, sacerdotes, intelectuales, periodistas y pobladores, 
mientras el exilio se multiplicaba. Los golpes habían sido contundentes y después 
de esto el movimiento amplio y abierto, no se levantaría más, sino hasta pasado el 
vendaval. 

Prácticamente, habían sido asesinados o desaparecidos, no sólo directivos de los 
principales sindicatos, sino militantes y activistas miembros de la Comisión de 
Organización del CNUS, dirigentes de la CNT de FASGUA, de la FTG, de la 
FESEBS y de otras organizaciones populares. 

En varias fábricas los trabajadores respondieron paralizando la producción y 
exigiendo el aparecimiento con vida de sus dirigentes, pero poco a poco las 
protestas fueron disminuyendo, familiares de los detenidos desaparecidos y de los 
asesinados, eran controlados, amenazados y obligados a guardar silencio. 

El CNUS y el movimiento en su conjunto habían recibido golpes mortales de los 
cuales no se volverían a recuperar. A tal grado llegaba la impunidad con la que 
actuaban, que la misma noche del 21 de junio, la fábrica Coca Cola fue invadida 
por hombres armados que amenazaron a los trabajadores y dieron muerte a René 
Aldana. Entre los detenidos desaparecidos, también estaban otros dirigentes del 
Sindicato de la Coca Cola. 

Ya sin mayor coordinación, en los meses siguientes se produjeron otros conatos 
de huelgas: 500 trabajadores de la Compañía Frutera Taylor se lanzaron a la 
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huelga en el mes de agosto, exigiendo mejoras salariales; le siguieron las fincas 
bananeras de Entre Ríos, Izabal y cientos de campesinos de Ixcán y Santa María 
Xalapán, Jalapa, ocuparon tierras. 



En una movilización campesina en el período de recomposición del movimiento popular luego de la 
represión de los 80. Foto Noticias de Guatemala, Dirección de los Archivos de la Paz. 


En septiembre y octubre las acciones tomaron carácter militar y la polarización 
llegó a extremos. Estallaron bombas en protesta por el secuestro de sindicalistas; 
el gobierno organizó una manifestación anticomunista y, en respuesta, se 
quemaron buses, se hicieron barricadas y tiraron tachuelas. Mientras que en 
octubre, el CUC tomó una radiodifusora en Tiquisate y continuó sus llamados a los 
trabajadores del café para que se lanzaran a la huelga en reivindicación de 
aumentos salariales. En esos momentos ya no era posible levantar a las masas 
desposeídas en medio de la represión y muerte. 
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Efectos de la represión y la intolerancia 


En el seno del movimiento sindical se producían, cada vez con mayor fuerza, 
diversas contradicciones internas. El otrora aglutinador del movimiento sindical, 
campesino y popular, el CNUS entró en su peor y última crisis. Posteriormente 
surgiría el Núcleo de Obreros Revolucionarios "Felipe García Rae (ÑOR), en 
memoria de un obrero caído en la masacre de la Embajada de España, y en los 
que participaron tanto trabajadores de CNT como de FASGUA y FTG. El ÑOR 
reivindicaba el paso a formas diferentes de lucha y, en su proclama del 31 de 
enero de 1,981, dejaba clara la necesidad de un accionar paramilitar de las 
masas. 

Ese mismo día surge un nuevo instrumento de lucha, el Frente Popular 31 de 
Enero (FP-31), al que le dieron vida: el ÑOR, el CUC, los Cristianos 
Revolucionarios "Vicente Menchú" (caído también en la embajada de España) y la 
Coordinadora de Pobladores (CDP). El FP-31 despliega un fuerte accionar para 
promover "la autodefensa de las masas" y, en cierta forma, impulsar lo que se dio 
en llamar la Guerra Popular Revolucionaria: una consigna creada y desarrollada 
en el movimiento revolucionario armado y trasladada al movimiento amplio. 

El FP-31 se definió a sí mismo como una organización revolucionaria de masas. 
Era el actuar del movimiento revolucionario armado utilizando a cuadros del 
movimiento sindical, campesino y estudiantil, en un intento fallido de empatar la 
lucha armada con la lucha de masas, pero sin una clara conciencia de las graves 
consecuencias de enfrentar a un Estado genocida. 

Lo anterior era el reflejo del débil proceso unitario en el movimiento revolucionario 
y de los diversos problemas que atravesaba: Concepción y métodos diferentes, 
valoraciones del movimiento sindical y popular distintos, traslado mecánico de 
otras experiencias en el área y carencia absoluta de objetivos unitarios en el seno 
de las masas. 
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El CNUS desapareció como organismo unitario, al igual que las principales 
centrales obreras, aun cuando continuaron circulando algunos boletines en los que 
se fijaba posición sobre los hechos que acontecían. El Frente Democrático Contra 
la Represión -creado en febrero de 1979- corrió la misma suerte y en el país 
continuaron los secuestros, los asesinatos y las formas más sádicas de tortura. 

A una acción militar de las organizaciones revolucionarias, se respondía de 
inmediato con el ametrallamiento descarado de estudiantes indefensos, como el 
hecho ocurrido en la Universidad de San Carlos, o con el secuestro y asesinato de 
un dirigente para debilitar más a las masas y esto obligaba a obreros, campesinos, 
estudiantes o pobladores e incluso a miembros de la iglesia y de partidos políticos 
legales, a radicalizarse. En esta guerra desigual, siempre los obreros y los 
campesinos ladinos o indígenas llevan la peor parte. Pero, desgraciadamente, ni 
eso permitió alcanzar una real unificación. 

La desnaturalización del papel del CNUS y del movimiento sindical en su conjunto, 
fue posterior a los grandes aportes históricos que hizo en la década de los setenta, 
cuando se ganó el reconocimiento y se puso al frente de la conducción de las 
luchas de los trabajadores, recogiendo y defendiendo sus reivindicaciones más 
sentidas, haciendo aportes políticos del tipo de sociedad que los trabajadores 
querían y dándole cauce al mayor auge del movimiento después de la 
década 44-54. 

El CNUS, supo conjugar las diferencias y, a pesar de concepciones y métodos 
diferentes en su seno, logró hacer prevalecer las coincidencias, con un criterio 
amplio y a costa de muchos esfuerzos, logró algo fundamental: devolver a la clase 
trabajadora la confianza en su propia fuerza, en sus organizaciones y sus 
dirigentes. 
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Es difícil explicar todo lo que aconteció en esta etapa, así como plantear cuál debe 
ser la relación entre el movimiento de los trabajadores y el movimiento 
revolucionario o simplemente con los partidos políticos. Encontrar el punto en 
dónde termina la acción de uno y principia la del otro o cómo se pueden conjugar 
ambas actividades, no es fácil en medio del torbellino de la violencia. 

La experiencia chilena, dominicana o brasileña, son ejemplos de que los 
sindicalistas no dejaron de jugar su propio papel y que lograron volver del exilio y 
ponerse al frente de las luchas de los trabajadores. Inclusive en el caso brasileño, 
lograron crear, desarrollar, fortalecer y poner en la palestra su propio partido 
político y lanzar sus candidatos. 

Marcelino Camacho, de Comisiones Obreras de España, trata de explicar esa 
relación entre las reivindicaciones económicas y políticas del movimiento, cuando 
dice: "Creemos que el movimiento sindical debe ser fundamentalmente 
reivindicativo, pero no exclusivamente reivindicativo". O bien, al problema que 
nosotros sufrimos del paso de la legalidad a la clandestinidad, "Creemos que la 
clandestinidad, las catacumbas, son la muerte del movimiento de masas." 
"Creemos que un elemento táctico que casi tiene el valor de un principio es que 
las condiciones de una dictadura de carácter fascista, sólo se pueden combatir 
con la lucha de masas en la medida en que se combina la lucha legal con la 
extralegal” 19 

Más adelante, refiriéndose a las diferentes ideas que pueden prevalecer y a la 
influencia de la izquierda, sea social cristiana o de los partidos socialistas y 
comunistas dice: "Pero desde el punto de vista sindical, repito, la unidad debe ser 
efectiva" 20 


19 Citado de CAMACHO, Conferencia a estudiantes y trabajadores en la UNAM, México. 


20 Idem 
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La combinación de lo legal con lo ilegal no es nada nuevo en Guatemala. Es en 
esas condiciones en las que se ha ido construyendo el movimiento, pero cambia 
radicalmente cuando se plantea -caso de FP-31- la defensa armada de las masas 
y reivindica públicamente atentados a edificios, a buses, a infraestructura de la 
industria, lo cual se trata ya de un movimiento clandestino armado, con 
características muy diferentes -al actuar "ilegal" del sindicalismo dónde sus 
cuadros actúan a la luz publica. 

Uno de los problemas fundamentales en esta etapa del movimiento, fue que dejó 
de pensar con cabeza propia y dejó de tener criterios propios sobre el camino a 
seguir, convirtiéndose posteriormente en el terreno en donde se dirimían o querían 
dirimir las contradicciones internas del movimiento revolucionario. 

Así las cosas este nuevo tipo de organización se convirtió en una simple correa de 
transmisión, dándole tareas propias del movimiento armado, que trajeron como 
consecuencia, la sustitución de dirigentes propios de la clase obrera o campesina, 
la pérdida del carácter democrático del sindicalismo. Se produjo la hegemonía de 
un sector de la pequeña burguesía llamada “El Elemento consciente” y su 
radicalización acelerada, que facilitó a los organismos represivos y al 
empresariado más recalcitrante, la destrucción de ese pujante movimiento que 
había brotado a principios de los setenta, tomando fuerza a mediados de la misma 
década, y llegar a su punto más alto de desarrollo en el curso de 1978 y 
descender estrepitosamente entre 1979 y 1980. 

Tampoco se puede concluir simplistamente diciendo que la represión se debió a la 
vinculación del movimiento sindical o de algunos de sus miembros con el 
movimiento revolucionario en armas, pues históricamente está demostrado que 
se ha reprimido al movimiento cada vez que toma fuerza, cada vez que las luchas 
de las masas se hacen presentes. 
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En Guatemala ha existido una clase empresarial tan reaccionaria y un Estado que 
le protege, que antes de pensar en la solución pacífica de los conflictos laborales, 
piensa en la eliminación física de los dirigentes, en la destrucción de la 
organización. La decisión de terminar a como diera lugar con el movimiento, no la 
tomó sólo Lucas en el 1978, sino el Estado y la oligarquía empresarial cuando 
vieron el auge y presencia activa del movimiento con el surgimiento del CNUS 
(marzo del 76) o cuando vieron en las calles a más de cien mil personas que se 
volcaron a recibir a los mineros de San Ildefonso Ixtahuacán en noviembre de 
1977. 

La dictadura se derrumba. 

A pesar del éxito en su campaña militar, el Gobierno Luquista se precipitaba en 
una crisis política que desembocaría en el golpe de Estado del 23 de marzo de 
1982. Desde mayo de 1980 el Vice-Presidente de la República Francisco 
Villagrán Kramer había renunciado, poniendo de manifiesto el alejamiento de los 
sectores empresariales que buscaban una fórmula de compromiso con el gobierno 
de Romeo Lucas. 

A lo largo de 1981, se tensaron las relaciones con el gobierno de México y 
Estados Unidos, siendo significativo que la llegada de Reagan a la Presidencia de 
los Estados Unidos no se tradujo en una mejora de las relaciones que vaticinaban 
la extrema derecha y el propio gobierno. 

Podría decirse que la aparición de la URNG, en febrero del 82, precipitó la caída 
del gobierno de Lucas, pero fue sobre todo la crisis política alrededor de la 
coyuntura electoral, en un proceso en que solo participaron expresiones políticas 
de derecha, ante la virtual desaparición de la izquierda legal, representada por el 
FURy el PSD. 
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El General Guevara, candidato gubernamental, contó con el aparato de Estado 
para su campaña; los resultados oficiales lo señalaron como el ganador de los 
comicios, pero todos los partidos cuestionaron el resultado, organizando 
manifestaciones que fueron reprimidas y los líderes de la extrema derecha 
encarcelados. Lejos de constituirse un frente común de la derecha en el marco de 
la "guerra interna contra la subversión", se dio una agudización de las 
contradicciones entre los sectores dominantes. 

La aspiración del gobierno de Romeo Lucas de perpetuarse en el poder, mediante 
un candidato fraudulento, tenía como propósito continuar con el saqueo de los 
recursos estatales por un pequeño grupo de altos militares y empresarios civiles, 
quienes cometieron los fraudes financieros más escandalosos de la historia 
guatemalteca. El despotismo de esta casta era resentido por otro sector del 
empresariado, que veía cómo el Estado era fuente de acumulación y el terror un 
instrumento para promover los negocios, por encima de cualquier legalidad 
mercantil. 

La corrupción que caracterizó a este gobierno minó de tal manera las finanzas 
estatales y la disponibilidad de recursos para el proyecto contrainsurgente, que se 
volvió contradictorio con él mismo. La corrupción del régimen comenzó a afectar la 
moral de combate del ejército y su coherencia, en un enfrentamiento total que 
requería de todos sus recursos. Por último, el gobierno de Lucas era indefendible 
en el plano internacional y no hacía más que profundizar el aislamiento del país. 

La oficialidad del ejército conocía, probablemente, la magnitud del éxito logrado 
por el ejército en la campaña urbana de 1981, pero sabía también que la 
contrainsurgencia, para ser exitosa, requería de un esfuerzo integral en que se 
combinaran lo político con lo militar, y que la defensa del poder del Estado no 
podía ser exitosa si no iba acompañada de una recomposición de las alianzas 
políticas internas y externas, de la concentración de los recursos del Estado y de 
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un mando que lograra restituir la unidad interna que le permitiera darle continuidad 
a los planes genocidas. 

El gobierno de Romeo Lucas había cumplido su papel con una crueldad difícil de 
imitar, iniciando la gran escalada de la guerra sucia. Encarriló el proyecto 
contrainsurgente, pero al mismo tiempo se convirtió en un estorbo para seguirlo 
desarrollando con la coherencia, estabilidad e integralidad que requería. Su caída 
por lo tanto, era sólo cuestión de tiempo. 

Ya en ese momento, el movimiento sindical estaba descabezado, la mayoría de su 
dirigencia había caído asesinada o desaparecida. Muchos otros, pocos por cierto, 
tomaron el camino del exilio, y se comprometieron en la denuncia internacional, 
contribuyendo a establecer relaciones y, apoyando a lo poco que quedaba del 
movimiento. Quienes se atrevieron a volver al país, en condiciones de férrea 
clandestinidad, saborearon el trago amargo del sectarismo y del hegemonismo, la 
poca valoración de la red internacional que se había construido, la desconfianza 
por no ser de la "línea” que ellos eran y hasta el desprecio absoluto del aporte que 
podrían dar, -aún con el riesgo de perder la vida-, a ese movimiento sometido a 
una de sus peores pruebas. 

De Ríos Montt a Mejía Víctores 

Al producirse el golpe de Estado de marzo de 1982, el movimiento sindical estaba 
prácticamente descabezado, la mayor parte de la dirigencia nacional y los cuadros 
medios, incluyendo a Comités Ejecutivos completos habían sido detenidos- 
desaparecidos, asesinados o estaban en el exilio. Las principales organizaciones 
sindicales como la Central Nacional de Trabajadores (CNT) y la Federación 
Autónoma Sindical de Guatemala (FASGUA), habían desaparecido de la escena 
política. 

El CNUS, organismo unitario de los trabajadores, no funcionaba más abiertamente 
y federaciones como la Federación de Trabajadores de Guatemala (FTG), la 
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Federación Sindical de Empleados Bancarios y de Seguros (FESEBS), la 
Federación Nacional de Trabajadores Municipales (FENATRAM) y la Federación 
Central de Trabajadores de Guatemala (FECETRAG), fueron paralizadas por el 
terror. En las filas de los trabajadores se libraba una lucha silenciosa y sin cuartel 
por mantener, aunque sin mayor actividad, los pocos comités ejecutivos de 
sindicatos que, a la sombra, mantenían su reconocimiento jurídico. Varios Pactos 
Colectivos se habían renovado automáticamente, el aprovechamiento del 
empresariado y el desamparo de los trabajadores era casi total. 

El derrocamiento de Lucas García, mediante el golpe de Estado del 23 de marzo 
de 1982, fue expresión de la crisis de poder estatal, pero también de la reacción 
frente a ella. De hecho, a partir de esa fecha, se inició un largo y complejo proceso 
de recomposición del Estado. 

La ciudadanía en general, incluyendo lo poco que se mantenía bajo tierra del 
movimiento sindical, agobiada por el régimen Lucas García, recibió con esperanza 
la llegada del nuevo gobierno compuesto por una Junta Militar encabezada por los 
generales Efraín Ríos Montt, Horacio Maldonado Schaad y el Coronel Francisco 
Gordillo. La Democracia Cristiana saludó efusivamente el golpe y Vinicio Cerezo 
apareció fotografiado en medio de los militares. 

Las puertas de la casa del ex-Ministro de Gobernación, Donaldo Alvarez Ruiz, 
fueron abiertas y los sectores populares azuzados para que la saquearan, 
mientras los responsables de todos los crímenes estaban a resguardo y se les 
facilitaba la salida del país, incluyendo a Donaldo Alvarez. Aparentemente la 
ciudadanía respiraba tranquila nuevamente, pero el estado de ánimo duró poco 
tiempo. Guatemala no salía el 23 de marzo de la época de terror, sino se 
precipitaba en ella a niveles nunca alcanzados en el agro guatemalteco. 

La proclama de la nueva Junta era clara, pues en síntesis planteaban que el 
propósito del golpe era el desplazamiento de una camarilla cívico-militar; el 
impulso integral de la contrainsurgencia, que representaba articular lo político con 
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lo militar; reconstruir las alianzas internas y externas; sanear las finanzas; devolver 
el espíritu de cuerpo al ejército y todo esto sólo podía hacerse en torno a una 
figura fuerte y cohesionadora en torno a un caudillo. 

El ejército respaldó el golpe, pero su orden jerárquico se rompió, pues el más alto 
grado de quienes lo encabezaron, el movimiento de oficiales jóvenes, era de 
capitán y ellos fueron el sustento principal de Ríos Montt. Los oficiales superiores 
quedaron virtualmente desplazados y, por eso, una vez concluida la fase más 
violenta de ese gobierno, estas contradicciones se desarrollarían con fuerza y en 
parte alimentarían el segundo golpe de Estado, esta vez contra Ríos Montt. 

Según un análisis de la época, en la configuración de la política a seguir por el 
gobierno de Ríos Montt, había tres elementos principales: 

1. La consolidación del gobierno en el que se ofreció participación a sectores 
beligerantes en la vida nacional, como el sector privado, los partidos políticos, las 
universidades, los sindicatos, etc. 

2. El ofrecimiento de Amnistía a las fuerzas rebeldes y de dialogar a los dirigentes 
de la izquierda. 

3. El fortalecimiento de una política contrainsurgente, en medio de la cual se 
difunde insistentemente que las masacres de campesinos son perpetradas por 
izquierdistas. 21 

El documento que definiría los derroteros del nuevo gobierno no sería la proclama 
de los golpistas del 23 de marzo, sino el Plan Nacional de Seguridad y Desarrollo 
(PNSD-01-82) que el entonces, coronel Rodolfo Lobos Zamora, hizo público el 5 
de abril. Este documento fue producto del trabajo del Estado Mayor del Ejército y 


21 Citado de Inforpress del 16 de junio, 1,982. 
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del Centro de Estudios Militares y en él se definiría la globalidad del proyecto 
contralnsurgente de defensa del poder del Estado. 22 

En el plan salta a la vista la visión de conjunto: "Guatemala promoverá y 
acometerá a corto y mediano plazo, las reformas administrativas, funcionales y 
jurídicas de las estructuras y funcionamiento de los órganos de Estado, valiéndose 
de las correspondientes ramas del poder público y coordinará e integrará los 
planes y programas antisubversivos, a nivel de los organismos políticos del país; 
esta acción será apoyada, asegurando el óptimo funcionamiento de las estructuras 
y actividades económicas y la atención de los problemas socio-económicos 
prioritarios de la población; la conducción de programas destinados a formar y 
mantener un nacionalismo compatible con las tradiciones del país; la adecuación 
de la estructura y funcionamiento del ejército de Guatemala y de los cuerpos de 
seguridad interna al enfrentamiento y combate eficaz de los movimientos y grupos 
subversivos; se pondrá en funcionamiento programas tendentes al mejoramiento 
de las condiciones de vida de las clases desposeídas; finalmente, en el campo 
internacional se buscará el mejoramiento de la imagen de Guatemala en el 
exterior, basado en acciones diplomáticas definidas y agresivas" 23 

El Plan de Seguridad y Desarrollo implicaba el inicio de una nueva fase de la 
contrainsurgencia que sustentaría la actividad militar en dos campañas 
estratégicas: Victoria 82 y Firmeza 83. Ambas tenían como objetivo prioritario 
arrasar la base social en que, suponían, se sustentaba el auge guerrillero, 
organizar masivamente las Patrullas Civiles y, con ello, dividir a la población 
indígena, enfrentarla entre sí y construir de esta manera una base social para la 


22 Citado del Centro de Estudios de la Realidad Guatemalteca (CERG,) No. 1 , pág. 5 


23 Citado de CERG No. 1 , páginas 5 y 6. 
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política de contrainsurgencia y un nuevo tipo de poder local, que estaba en manos 
de las organizaciones revolucionarias. 

De este esfuerzo político militar formaron parte los programas Fusiles y Frijoles 
(2f), y el Programa de Atención a las Áreas en Conflicto (PAAC), Tortilla, Techo y 
Trabajo (3T) y otros. En el contexto de este plan se contemplaba una serie de 
medidas políticas, como la Constitución del Consejo de Estado, bajo la dirección 
de Jorge Serrano Elias y en el que participaron sindicalistas como Juan Francisco 
Alfaro Mijangos y representantes de los indígenas como: Mauricio Quixtán, 
cooperativistas tales como Rolando Baquiax. 

Dicho Consejo carecía de una cuota real de poder, pues la Junta de Gobierno 
concentraba las facultades ejecutivas y legislativas; sin embargo su conformación 
le permitió al gobierno un margen de maniobra y aparecer como el iniciador de 
una apertura en momentos en que más intensificaba su actividad militar rural. 
Representó también el punto de partida para mejorar las relaciones entre la cúpula 
militar y la oposición de derecha, afectadas desde el fraude electoral de marzo del 
1982. 

En el plano exterior, el nuevo gobierno dejó por un lado la retórica antisandinista 
de Lucas, priorizó el conflicto interno sobre el externo, inició una política activa de 
acercamiento a México y posteriormente al Grupo de Contadora. Su aislamiento 
internacional y la dimensión del conflicto interno fue lo que obligó a redefinir la 
política hacia Nicaragua, optándose por una actitud de bajo perfil y de no 
involucramiento de hecho en el hostigamiento al régimen sandinista. Política que 
continuó Mejía Víctores. 
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Tribunales de Fuero Especial 


Los jueces sin rostro, llamados así en Perú, fue lo que funcionó en Guatemala 
después de que se impuso el Estatuto Fundamental de Gobierno, decretado el 29 
de abril de 1982, que determinó el marco jurídico, reemplazando la Constitución 
de la República, vigente desde 1,965, y que permitió gobernar mediante acuerdos 
y decretos. 

Se suprimió la autonomía municipal y los alcaldes fueron nombrados directamente 
por la Junta Militar, se restringieron seriamente las actividades políticas, se 
establecieron los mecanismos para suspender las garantías ciudadanas y se 
crearon los Tribunales de Fuero Especial, que permitían juzgar en secreto a 
ciudadanos acusados de actividades políticas o crímenes y dictaminar las 
sentencias más duras, entre ellas la pena de muerte. 

El 12 de marzo de 1,983, el general Mejía Víctores, en ese tiempo Ministro de la 
Defensa de Ríos Montt, justificaba así la Pena de Muerte y los Tribunales de 
Fuero Especial: "con oraciones y perdones no se puede proteger un pueblo"... 
"hay 200 delincuentes consignados a los tribunales y de ellos muchos irán al 
paredón, para que vea el pueblo que la justicia se está cumpliendo tal como se 
prometió ya que es un reto entre la paz y la tranquilidad" 24 

En materia laboral, se suspendió o quedó sin efecto la inembargabilidad del 
salario, se ratificó la prohibición de huelga y organización sindical de los 
trabajadores del Estado e instituciones descentralizadas que prestaran servicios 
públicos, que no sólo se prohibió, sino pasó a ser un delito. Se dejó abierto el 
derecho de libre asociación sindical, aunque se prohibió categóricamente la 
organización y funcionamiento de grupos que actuaran de acuerdo a ideologías 
totalitarias, siendo el gobierno el facultado para calificar esta situación. 


24 Citado de Prensa Libre del 12/03/1982 
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En el artículo 50 y 51 del Estatuto, se determinó con claridad el derecho de 
sindicalización, tanto de los trabajadores como de los patrones, pero con la 
condición de que sean exclusivamente con fines económicos y de mejoramiento 
social, buscando relaciones obrero patronales reconciliadoras y prohibiendo todo 
tipo de participación política partidista. Posteriormente en el año 83, mediante el 
decreto ley 51-83, se permitió la creación de más de un sindicato por empresa y la 
reelección indefinida de los dirigentes sindicales. 

No fue casual que la tradicional manifestación del Primero de Mayo de 1982 no se 
llevara a cabo y únicamente se pronunciaran FTG, el Sindicato de CAVISA, el 
Partido Socialista Democrático y el Frente Democrático contra la represión, 
condenando la violación de los derechos humanos y defendiendo su posición por 
el desarrollo de una lucha a favor de los intereses económicos y políticos de los 
Trabajadores. 

Lo cierto es que el movimiento no estaba en condiciones de manifestarse después 
de la arremetida que contra él habían hecho las fuerzas de seguridad, el 
desangramiento de su dirigencia y el exilio de otros, que había llevado 
virtualmente a la desaparición de las centrales históricas CNUS, CNT, FASGUA, 
CETE Y FNM. Las que existían, como la FTG, FESEBS, FCG y algunos 
sindicatos históricos, no sólo estaban sumamente debilitadas por la pérdida de 
cuadros dirigenciales y afiliados, sino paralizadas por el terror impuesto y librando 
una lucha silenciosa y sin cuartel por mantener, aunque sin mayor actividad, los 
pocos Comités Ejecutivos de los sindicatos que a la sombra, mantenían su 
reconocimiento jurídico en espera de mejores momentos. 

Pese a que virtualmente la CNT había desaparecido, un boletín fechado en marzo 
de 1,982 y publicado en campo pagado el primero de abril del mismo año, llama al 
pueblo y a la clase trabajadora para que velen por la vigencia de los derechos 
económicos, sociales y culturales de los asalariados, pronunciándose por la 
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congelación de precios, el respeto a la libertad sindical, exigiendo "el 
enjuiciamiento y la destitución de los funcionarios represivos de la camarilla de 
Lucas y la eliminación de la tortura y el secuestro de dirigentes sindicales". 

Lo anterior refleja la utilización del membrete, los intentos fallidos y erróneos por 
darle vida a unas siglas y lo inoportuno de hacerlo sin reflexionar plenamente en 
las características y objetivos que tenía el nuevo régimen. Esto se repetirá un año 
después al publicarse el primero de mayo del 83 un manifiesto en nombre del 
CNUS. 

Sólo habían transcurrido dos meses y medio del golpe de Estado, cuando las 
luchas intestinas dentro de la Junta de Gobierno culminaron el 9 de junio con la 
autoproclamación de Ríos Montt como "Presidente", acto que cerrará el Capitán 
Muñoz Piloña, al colocar la banda presidencial en el pecho de Ríos Montt, quien a 
su vez se cobraba la cuenta pendiente desde 1,974, cuando fue despojado de la 
presidencia al producirse el fraude electoral, cuya consumación él aceptó al optar 
por el "exilio" diplomático en España. Quedaba claro con la autoproclamación, que 
Ríos Montt al frente del gobierno, se consideraba designado para cumplir con una 
misión de largo plazo y que la prometida vuelta al orden constitucional no cabía en 
sus planes. 

Tradicionalmente la sociedad guatemalteca, o sectores muy importantes de ella, 
han buscado la cobija del hombre fuerte, del caudillo, en momentos de aguda 
crisis. Ríos Montt con su tono enérgico, su discurso moralizador y su culto a la 
mano dura, parecía reunir estas características. Una campaña represiva de la 
magnitud de la que encabezó Ríos Montt en el campo, sólo podría dirigirla alguien 
que se consideraba a sí mismo un elegido de Dios para cumplir una misión de 
alcances apocalípticos. Sólo alguien imbuido de un sentido de misión 
trascendental podía conducir con la frialdad y determinación que caracterizaron a 
este gobierno, una política de tierra arrasada. 
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Una vez investido con todos los poderes del Estado, Ríos Montt gobernó a partir 
del Primero de julio de 1982 hasta el 23 de marzo de 1983, bajo un férreo estado 
de Sitio. Su política guardó la coherencia de una escalada: De la promesa de 
apertura y diálogo, a la amnistía, de la amnistía a su autoproclamación, de ésta a 
la suspensión de todas las garantías y disolución de los partidos políticos y 
posteriormente a los fusilamientos. Lo anterior representó, entre otras cosas, la 
censura a los medios de comunicación, la suspensión de las actividades sindicales 
y la amenaza de disolución o intervención de las organizaciones o entidades que 
realizaran actos considerados subversivos o contrarios al orden público. Y, por 
supuesto, el nombramiento de magistrados, irguiéndose sobre cualquier otro 
poder del Estado, 

Al mismo tiempo que se realizaba una implacable campaña de "pacificación", que 
se denomina genocidio en el área rural, se obligaba a la población, por medio de 
cadenas de radio y televisión, a escuchar los sermones dominicales de Ríos 
Montt, en los que, como buen caudillo iluminado, pretendía regir no sólo el orden 
público, sino el familiar, no sólo la conducta social, sino la individual. Planteaba, 
una sociedad basada en la moral como medio para proponer un país regido por el 
principio de autoridad desde el individuo hasta el Estado. 

La nueva Guatemala que anunciaba Ríos Montt, y de la cual se asumía como 
profeta e instrumento divino, era una Guatemala basada en el orden, la obediencia 
y el temor a la ira de Dios. Su propósito parecía ser, que todos los ciudadanos 
fueran temerosos no sólo de Dios, sino también del Estado. A la mano de hierro 
de Ubico, se agregaba el temor de Dios y se exterminaban poblaciones enteras 

“No robo, no miento, no abuso”, decía el gafete que los empleados públicos se 
vieron obligados a llevar en la blusa o en la solapa, mientras el magisterio tenía 
que iniciar el día con la formación de los alumnos, escuchar el discurso de "Papá 
Presidente" y soportar, cuando Ríos Montt los congregaba, los insultos de 
"prostitutas" y "borrachos" y hasta la prohibición de fumar delante de él y, en no 
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pocos casos, el castigo de hacer pírricos o la represión por llevar un vestido que, 
según él, faltaba a la moral. 

¿Dónde estarán los valientes maestros escuintlecos que, pese a todo, se pararon 
e interrumpieron con chiflidos al "Señor Presidente"? (Entrevistas con maestros. 
Albizures, 1989) Si del magisterio quería un puñado de borregos para que éstos a 
su vez hicieran de los alumnos otro tanto, ¿Qué sería lo que pretendería de los 
trabajadores, campesinos e indígenas? Pronto se vería sus intenciones de 
impulsar un sindicalismo mediatizado bajo la custodia de un coronel y una política 
de tierra arrasada en el campo. 

Mientras tanto, las campañas Victoria 82 y Firmeza 83 continuaban. Nunca 
podremos saber con exactitud su costo humano, pero las magnitudes de la 
tragedia para un país pequeño como Guatemala, son difícilmente calculables. En 
el caso de Guatemala, durante el gobierno riosmontista, las violaciones a los 
derechos humanos fueron sistemáticas, masivas e ininterrumpidas. 


La recomposición del movimiento 

Esta situación de los años 79-80 e incluso 81, no varió cualitativamente en los tres 
años siguientes, aun cuando surgieron nuevas organizaciones sindicales y 
saltaron a la palestra antiguos dirigentes que habían regresado del exilio y otros 
que se habían quedado en el país, y que pudieron volver a activar en el campo 
sindical sin el riesgo de perder la vida, pero sin las garantías suficientes si osaban 
pasar la línea marcada por el gobierno de turno. 

Si bien hay que reconocer los esfuerzos de antiguos dirigentes por reestructurar el 
movimiento, también hay que ser críticos al tipo de sindicalismo que intentaban 
hacer resurgir, y de los compromisos políticos adquiridos por algunos de ellos, 
para que les fuera permitida su actividad. Por ello hay que preguntarse si ¿Fue 
esa una posición táctica o, por el contrario, coincidía con sus posiciones políticas e 
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ideológicas? Los hechos y el tiempo han dado la respuesta: habían intereses 
personales en algunos de ellos, y conscientemente se legitimaba al régimen para 
saltar a la palestra política. 

En sus discursos, Ríos Montt se presentaba como un conciliador entre el capital y 
el trabajo, pero en los hechos no sólo hubo una legislación y política represiva 
contra el sindicalismo, sino también nombró al coronel Joel Emilio Estrada como el 
responsable de la política sindical y al Ministro de Trabajo, Otto Palma Figueroa, 
como adorno que avalaba todo cuanto dijera el gobierno, yendo él, con Carlos 
Toledo, antiguo dirigente del Sindicato de Pilotos Automovilistas (SPAS), afiliado a 
FASGUA, (ya desaparecida por la represión) a representar al gobierno en la 
Conferencia Internacional de la OIT realizada en Ginebra, Suiza. 

Por toda esa situación, el resurgimiento público del sindicalismo se retrasó un año 
después del golpe de Estado de 1982, en el que no sólo los trabajadores 
tanteaban el terreno, sino también el gobierno empezaba a mostrar cierto interés 
porque en Guatemala se desarrollara un nuevo tipo de sindicalismo que arrebatara 
el protagonismo y la hegemonía que, hasta 1,980, había tenido la corriente 
sindical que se autodefinía como clasista. Con ese propósito, Ríos Montt 
comisionó al Presidente del Consejo de Estado, Jorge Serrano Elias, por esa 
época ya convertido a la iglesia del Verbo para que expusiera ante el Congreso de 
los Estados Unidos y la AFL-CIO la situación y solicitara el apoyo económico, en 
formación y asesoría al nuevo sindicalismo. 

Es así como la Organización Regional Interamericana de Trabajadores, (ORIT), 
organismo en América Latina de la Confederación Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL), pero más influenciada por el 
sindicalismo norteamericano, junto con elementos del Instituto Americano para el 
Desarrollo del Sindicalismo Libre, inician sus actividades en Guatemala, aún bajo 
las condiciones del Estado de Sitio, desarrollando seminarios de formación entre 
diferentes organizaciones sindicales, muchas de las cuales empezaban a resurgir. 
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Las aguas empezaron a moverse para la conformación de una expresión sindical 
que aglutinara los rescoldos del movimiento. Eran momentos en que se suponía 
que por la situación imperante, los sindicatos históricos que habían sobrevivido - 
con múltiples bajas- a la oleada represiva, estarían dispuestos a apoyar cualquier 
tipo de organización que surgiera, pero no fue así. Pese a todo, prefirieron 
mantener su independencia y aprovechar la coyuntura para crear sus propios 
instrumentos. 

Juan Francisco Alfaro, Adolfo Hernández, Julio Celso de León, Ismael Barrios y 
otros, reaparecieron entre los más importantes dirigentes que reiniciaron el 
trabajo. Encontraron la mesa limpia de todos aquellos antes acusados de 
comunistas y que ahora estaban bajo tierra o en el exilio y pensaron que tendrían 
una acogida de las organizaciones históricas. Olvidaron que, a pesar de todo, la 
memoria histórica seguía funcionando entre los trabajadores y que no sería fácil 
atraerlos hacia proyectos que, a los ojos de los trabajadores más conscientes, 
nacían mediatizados, con cierto compromiso gubernamental y por lo tanto con una 
posición tibia en lo que se refiere a la defensa de los derechos de los trabajadores, 
mancillados durante esos largos años. 

El trabajo sindical, a pesar de la prohibición existente, se centró en la formación, 
pues había carencia de cuadros sindicales y en la reestructuración de 
federaciones tales como FTG, FECETRAG, FCG, y una federación de 
comunidades indígenas. Julio Celso de León constituyó como instrumento o 
parapeto el Instituto Guatemalteco de Formación Social (IGEFOS); Adolfo 
Hernández mantenía relaciones con algunas organizaciones en el campo y 
contaba con el apoyo del cubano-americano Clemente Hernández, más que todo 
trabajó con organizaciones de pequeños propietarios; Ismael Barrios, apoyado por 
la CLAT centró el trabajo en la FECETRAG a partir de débiles sindicatos como 
TI PIC, GUAMILCO y Productos de Cemento, con el que logró acreditarse como 
trabajador activo; Alfaro en la FTG y CSG, con el apoyo del IADSL. Según opinión 
de Julio Celso, en entrevista realizada, "había mucho temor, miedo al compromiso, 
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carencia de dirigentes y riesgos para realizar la actividad", pero aun bajo esas 
condiciones fue posible el surgimiento de una expresión sindical. 

Era una actividad muy parecida a la que se dio después del derrocamiento del 
gobierno de Arbenz en 1954, cuando el gobierno de Castillo Armas recurrió al 
asesoramiento del sindicalismo libre y llegaron a Guatemala Serafín Rumualdi de 
AFL, Daniel Benedeti de CIO y Raúl Valdivia de la Federación Cubana del 
Trabajo. (LÓPEZ, 1,979). Uno de los que en 1982-83 colaboró en el proceso de 
reestructuración fue "Juan Clemente Hernández, personero del IADSL, quien se 
dio a la tarea de contactar grupos y personas que pudieran y quisieran 
comprometerse en el proceso de reconstrucción del movimiento sindical". (De 
León: 1989) 

Por esa misma época, surge el Instituto Guatemalteco de Formación Social 
(IGEFOS) de inspiración social cristiana bajo la conducción de Julio Celso de 
León. Su principal función fue la realización de cursos y talleres de formación 
sindical que facilitaron el reagrupamiento de varios sindicalistas y la 
reestructuración de varios sindicatos que posteriormente posibilitarían, primero, el 
resurgimiento de la FECETRAG y la Federación Campesina y, por lo tanto, la 
recuperación de su personería jurídica; y después la creación de la Federación 
Nacional de Trabajadores y la Asociación Nacional de Trabajadores Estatales de 
Guatemala (ANTEG). 

Para mantener bajo control a las organizaciones sindicales que surgieran y para 
que pasaran por el colador los sindicalistas a quienes se les permitiría actuar, Ríos 
Montt había nombrado al Coronel Joel Emilio Estrada como responsable de la 
política sindical, bajo el mando del cual se encontraba, incluso, el propio Ministro 
de Trabajo, Licenciado Otto Palma Figueroa. Sin la autorización de dicho militar 
era casi imposible realizar una actividad abierta, máxime que existía la suspensión 
de las garantías. 25 

25 Información obtenida en entrevista con Julio Celso de León 
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El 15 de marzo de 1983, el Presidente del Consejo de Estado, Jorge Serrano 
Elias, anunció que “las garantías sindicales serán restablecidas el 23 de marzo”. 
Un mes después, Juan Francisco Alfaro Mijangos, miembro del Consejo de Estado 
y Adolfo Hernández, antiguo dirigente sindical social cristiano, anunciaron en 
conferencia de prensa el resurgimiento de las organizaciones sindicales. Dijeron 
que "el sindicalismo estaba por los suelos en vista de la represión que existió 
durante el régimen del general Lucas, en cuyo gobierno fueron masacrados 
numerosos dirigentes laborales". Anunciaron "que la CUSG (ya con ese nombre 
antes del Congreso) aglutinaría a 95 mil trabajadores de 275 sindicatos agrupados 
en 9 federaciones". 

Respondiendo a preguntas de los reporteros, Alfaro declaró que no era posible 
participar en política, "porque el Código prohibía la participación de los sindicatos 
en la política partidista", y que había solicitado audiencia al gobierno para 
explicarle que "tenemos fe en su gobierno y que deseamos que garantice la 
organización sindical, dado el ambiente de libertad que en realidad está 
proporcionando su administración gubernamental" 26 

A pesar de las tajantes declaraciones de Alfaro de que no participarían en política 
partidista, poco tiempo después se encontraba haciendo malabarismos políticos 
junto con Carlos Gallardo Flores, ex-miembro del Partido Socialista Democrático 
(PSD), para la formación de un Partido de los Trabajadores y dando declaraciones 
sobre su posible candidatura a la Presidencia y posteriormente comprometido 
abiertamente con la Unión de Centro Nacional (UCN), de la cual fue candidato a 
diputado en las elecciones de 1990. 


26 Citado del matutino Prensa Libre y la Razón del 22 de abril de 1 ,983. 
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Ciertamente el 23 de marzo de 1,983 se levantó el Estado de sitio y dos días 
después era secuestrada y desaparecida Yolanda Urízar, asesora sindical, 
después de pasar clandestinamente la frontera entre Guatemala y México; luego 
otros compañeros sufrirían la misma suerte. 



Marcha de organizaciones campesinas, ya el período de recomposición del movimiento popular, 
después de la represión de los ochenta. Foto Noticias de Guatemala. Dirección de los Archivos de 
la Paz. 


Este proceso culminó con la creación de la Confederación de Unidad Sindical de 
Guatemala (CUSG), en un Congreso realizado el 30 de abril y lo. de mayo de 
1,983. Su base más importante sería -posteriormente- la Federación de 
Trabajadores de Guatemala (FTG), recuperada por Alfaro Mijangos después de su 
aislamiento a mediados de la década de los setenta; la Federación Central de 
Trabajadores de Guatemala (FECETRAG); la Federación Campesina de 
Guatemala (FCG), expresión social cristiana, reiniciada por Julio Celso de León, 
Adolfo Hernández, Ismael Barrios y Raimundo del Cid, que reestructuraron esas 


Página 139 



organizaciones a partir de la creación de IGEFOS; la Federación Nacional de 
Trabajadores Municipales (FENATRAM), bajo la dirección de Edgar Flores y otras 
de menor importancia que aparecieron casi por arte de magia en el interior del 
país. 

Antiguos sindicatos rechazan participación 

Un error político garrafal de quienes impulsaron la CUSG, al constituirse como 
organización, fue sin duda alguna el haber invitado a su congreso al general Efraín 
Ríos Montt. El otro error, en este caso de Juan Francisco Alfaro Mijangos, haber 
aceptado ser parte del Consejo de Estado y, lógicamente, corresponsable de las 
arbitrariedades del gobierno, con repercusiones a nivel nacional e internacional. 

Todo lo que huela a gobierno, corrientemente ha sido motivo de desconfianza de 
los trabajadores y el hecho de que un dirigente sindical, que iniciaba un esfuerzo 
tan valioso, estuviera ligado directamente al régimen, era motivo suficiente para 
que los sindicatos de la industria -por lo menos los más importantes- se negaran a 
participar y se quedaran al margen, esperando momentos más oportunos para 
ellos. 

Cuando se pensó en la creación de la CUSG, indudablemente se pretendía 
aglutinar todos los rescoldos del movimiento sindical sin ningún tipo de 
discriminación ideológica y se suponía que, por la situación imperante, los 
sindicatos históricos que habían sobrevivido -con múltiples bajas- a la oleada 
represiva estarían dispuestos a apoyar cualquier tipo de organización que 
surgiera. Pero no fue así, pues también la represión continuaba y prefirieron 
mantener su independencia y aprovechar la coyuntura para crear sus propios 
instrumentos. 

El intento de crear una sola central sindical fracasaba desde sus inicios y 
terminaría, con el tiempo, siendo una expresión más, que por pequeñas 
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diferencias políticas e ideológicas y con una dirigencia disputándose el prestigio, 
los recursos y las organizaciones, terminaría separándose, aunque posteriormente 
por los grandes problemas coyunturales realizaron acciones conjuntas. 

El Primer Congreso. 

El Primero de Mayo de 1983, por tercer año consecutivo no hubo manifestación, 
porque en el auditorio del IGSS el general Ríos Montt clausuraba el Congreso 
constitutivo de la CUSG, en el que se eligió su Comité Ejecutivo, se aprobaron sus 
Estatutos y se definieron como objetivos los siguientes: 

a) Luchar por la elevación del nivel de vida de los trabajadores; 

b) Luchar permanentemente por mejorar las condiciones de salario y de 
trabajo para lograr una justa distribución de los beneficios económicos y 
sociales; 

c) Velar porque se cumplan fielmente los contratos de trabajo, los Pactos 
Colectivos de Condiciones de Trabajo, de acuerdo con lo que para el 
efecto establecen las leyes del país. 

Y entre las condiciones para la afiliación a la GUSG se establecieron: 

a) Ser federación de sindicatos de trabajadores con personalidad jurídica. 

b) No promulgar ideologías contrarias a la democracia. 

En la composición de su Comité Ejecutivo se podía notar perfectamente, no sólo la 
posición de la nueva central, sino la dificultad para mantener la cohesión, e incluso 
el por qué federaciones como la FESEBS o sindicatos como CAVISA, Coca Cola, 
Universidad y muchos otros no participaron. 
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El Congreso fue presidido por Juan Francisco Alfaro, Adolfo Hernández y Marco 
Tulio Mérida. En Prensa Libre del 2 de mayo, aparecen en el acto de fundación 
realizado en el auditorio del IGSS: Ríos Montt, el Ministro de Trabajo, Otto Palma 
Figueroa, Alfaro Mijangos, Adolfo Hernández y otros. En su discurso, Ríos Montt 
dijo... "Este Primero de Mayo es de gran significación, sobre todo es de gran 
significación para un ejército; soy el comandante general del Ejército de 
Guatemala, y con gran emoción vengo a saludarles en nombre de sus soldados, 
porgue vienen de allí con ustedes, son ustedes y van hacia ustedes, nosotros 
somos un pueblo, somos el mismo pueblo, lo único es que siempre nos han 
manipulado al sindicalismo por un lado, los patrones por otro lado y el ejército en 
medio, en medio de qué, de ver quien paga más, o ver dónde se mata más"... 
"Nuestras armas son los valores morales, nuestras organizaciones, nuestro apego 
al derecho y nuestra voluntad inquebrantable de sacudirnos, de la manera más 
enérgica, una lamentable servidumbre edificada por siglos de incomprensión hasta 
de nosotros mismos; los trabajadores, fíjense que tenemos las mismas armas, 
entonces en lugar de estarnos confrontando, tomémonos de la mano y 
caminemos, pero caminemos todos tomados de la mano. Y decía el poeta 
guatemalteco, "Vamos patria a caminar". Vamos usted y yo a caminar, hagamos 
Guatemala pero aquí en Guatemala, no podemos hacer Guatemala yéndonos 
para México, no podemos hacer Guatemala yéndonos para Honduras ..." 27 


La primera junta directiva de la CUSG quedó integrada por: 

1. - Marel Martínez, Secretario General. 

2. - Marco Tulio Mérida, Secretario de Organización. 


27 Citado de los matutinos Prensa Libre y la Razón 2 de mayo del 1983. 
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3. - Jacinto Larios, Secretario de Asuntos Campesinos. 

4. - Pío Rueda Ortega, Secretario de Trabajo y Conflictos. 

5. - Eduardo Concogua Pérez, Secretario de Educación. 

6. - Humberto Chamalé Carrillo, Secretario de Finanzas. 

7. - César Efraín Aguirre Argueta, Secretario de Relaciones y Propaganda 

8. - Raimundo del Cid, Secretario de Previsión Social y Cooperativismo 

El Consejo Consultivo fue integrado por cinco miembros: 

1 . - José Pedro Rosales Osoy. 

2. - Saturnino Palencia Ramírez. 

3. - Juan Jesús Paz Escobar 

4. - Humberto Alejandro Sarti Zúñiga y 

5. - Francisco Velásquez Gutiérrez 28 

Varios de los arriba mencionados, eran conocidos, pues algunos de ellos tuvieron 
una trayectoria sindical poco clara en la década de los setenta, que daba lugar a u 
serias desconfianzas de los trabajadores organizados. Un año después, ya la 
CUSG había sufrido una recomposición en su dirección que posiblemente se dio al 
obtener su Personería Jurídica y, necesariamente, tenía que llegar a un nuevo 
Congreso. La composición la da en su informe la Embajada Norteamérica: 


1. - Juan Francisco Alfaro Mijangos, Secretario General. 

2. - Adolfo Hernández, Asistente del Secretario General. 

3. - Edy Conde Lu, Secretario de Trabajo y Conflictos. 

4. - Ismael Barrios, Secretario de Organización. 


28 Citado de Prensa Ubre del 2 de mayo de 1 ,983 
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5. - Adrián Ramírez, Secretario de Finanzas. 

6. - Gilberto Coronado Obregón, Secretario de Actas y Resoluciones. 

7. - Edgar Rolando Chávez, Secretario de Educación. 

8. - Marel Martínez, Secretario de Relaciones y Propaganda 

9. - Raymundo del Cid, Secretario Social y Cooperativas 29 


Puede notarse claramente el cambio sustancial en la dirigencia, ya predomina el 
sector industrial y varios han sido totalmente desplazados, mientras escalan oficial 
y legalmente a la dirección nacional, quienes estuvieron desde antes en su 
conformación, Alfaro y Hernández. 

Según la Embajada Norteamericana, la CUSG contaba con 158 mil miembros y da 
nombres de doce federaciones afiliadas. Esa cantidad ha variado constantemente, 
antes de nacer se habló de 95 mil después de 208 mil otras de 58 mil y la última 
que proporcionó Alfaro es de 87 mil afiliados. Llama la atención que tres miembros 
de la directiva, Hernández, íntimamente ligado a la CLAT, Barrios, apareciendo 
como Secretario General de la FECETRAG, y Del Cid como Secretario General de 
la Federación Campesina de Guatemala, FCG, en organización, los tres habían 
prácticamente salido de la Central Nacional de Trabajadores CNT, al separarse 
ésta de la CLAT en 1978, y ellos apoyar al sindicalismo social cristiano que se 
había opuesto al CNUS. 

Hay que estar consciente que el informe de la Embajada está lleno de errores y 
malas interpretaciones, pues de acuerdo con su propia visión, ubica a unas 
organizaciones y sus dirigentes como "democráticas", "marxistas leninistas", 
miembros de URNG o del PGT. 


29 Citado del Informe de la Embajada norteamericana sobre el movimiento sindical en Guatemala 
que abarca del 31 mayo 1,983 al 31 de mayo de 1,984 
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Pero la misma CUSG aclara la situación y dice que fue "fundada con 7 
federaciones y que no concurrieron legalmente al acto (sí estuvieron presentes) la 
FTG y FECETRAG, por no haber tenido tiempo para realizar sus asambleas 
generales y nombrar delegados; sin embargo, de hecho se trata de 9 
federaciones". 30 Y que los "datos proporcionados por cada federación indican que 
en conjunto se contaba con 80 mil afiliados, en su mayoría campesinos.” (15 mil 
menos de los que Alfaro y Hernández dijeron tener un mes antes de su fundación. 

Siempre en cuestión de números, hay que ser incrédulos, pues en todas las 
épocas y por parte de las diferencias organizaciones y tendencias, la cantidad de 
afiliados se ha abultado y parece casi imposible que saliendo de un prolongado 
estado de sitio y existiendo una férrea represión contra el movimiento se pudiera 
llegar a esa cantidad de afiliados. 

Adolfo Hernández, uno de los fundadores es más explícito y criticó al respecto: 
Quizás para encontrar las razones más profundas por las que los sindicatos 
históricos se abstuvieron de participar o de responder al llamado de quienes 
impulsaron la constitución de la CUSG, se podrían mencionar los siguientes 
elementos: 

1 . - El grado de conciencia que se había desarrollado en quienes tuvieron una 
participación activa en la década de los setenta. 

2. - La continuidad de una serie de hechos represivos y el temor a sufrir las 

represalias. 

3. - El hecho, de que fuera el sindicalismo libre el que estaba atrás del esfuerzo 

de reactivación del movimiento. 


30 Citado del boletín de CUSG "5 años después, lo que hemos hecho y lo que somos. 
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4.- La participación de Juan Francisco Alfaro en el Consejo de Estado 
conformado por Ríos Montt.” 

También hay que tomar en cuenta, que con motivo del Primero de Mayo de 1983 
circuló un manifiesto del CNUS, donde hace un recuento de las grandes jornadas 
que libró en el pasado, anuncia que se propone avanzar, a pesar del amenazante 
clima de inseguridad, y hace un "llamado especial a los trabajadores y dirigentes 
para que se integren y participen de nuestra plataforma reivindicativa; los 
llamamos a QUE NO SE DEJEN MANIPULAR POR FALSOS DIRIGENTES que 
tratan de mediatizar al movimiento consecuente de los trabajadores, 
aprovechándose de la situación crítica que vivimos". 

La plataforma contiene aspectos reivindicativos en lo sindical, político, económico 
y social. La verdad, es que el CNUS no existía como tal en esas fechas, eran 
algunos “elementos conscientes”, relacionados con una de las organizaciones 
revolucionarias, y una expresión al exterior que se llamó CNUS-EX , que no fue la 
que sacó ese manifiesto. Lo que existía era un reducido número de compañeros 
en la clandestinidad que reivindicaban el nombre de CNUS. Estos compañeros 
formaban parte de lo que se llamó el "elemento consciente", en absoluto irrespeto 
y subestimación de los trabajadores organizados que no compartían sus criterios y 
métodos de trabajo. 

Empiezan las protestas 

Es a partir del hecho significativo del surgimiento de la CUSG, que se activan y 
desarrollan una serie de conflictos y denuncias sobre la situación que vivía 
Guatemala y el movimiento sindical. 

El 4 de mayo de 1983 los trabajadores municipales empezaron a amenazar con 
una huelga si no se resolvía la situación de 300 jubilados, quienes realizaron una 
protesta en la plaza Italia. Otra serie de protestas se realizaron en los días 
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siguientes en las que destacaban un cartelón que decía "estamos chinos de 
promesas falsas", en clara alusión a los rasgos del Alcalde Angel Lee y del 
incumplimiento de compromisos adquiridos con anterioridad ante los 
trabajadores. 31 

El 7 de mayo, 1600 trabajadores encargados del montaje de CELGUSA, 
protestan por mal trato y discriminación a los trabajadores nacionales y la 
preferencia a españoles, mexicanos y salvadoreños, denunciando la diferencia de 
salarios entre un español Q. 3,000.00 y un guatemalteco, realizando las mismas 
funciones 450.00 o 500.00 quetzales. 

En esos días, el ministro de Trabajo Otto Palma Figueroa, adquiere 
notoriedad por el respaldo a la indemnización universal, la reelección de dirigentes 
sindicales y su anuncio de una serie de reformas al Código de Trabajo que 
presentaría al Congreso, amparado por el discurso de Ríos Montt en el congreso 
de CUSG, donde habló de la necesidad de actualización del Código y de que 
"Todos han sido enseñados en el sentido de que los sindicalistas son comunistas 
y que en cada sindicalista se ve un PGT, un FAR, o cuantas cosas, cuando 
realmente es un trabajador". Y se refirió a "una política que trate de mejorar no 
sólo las condiciones de trabajo sino (de) garantizar las condiciones del concepto 
sindicalista". 32 


Según el Ministro de Trabajo, se proponía actualizar el Código y hacer que los 
tribunales cumplieran con los términos correspondientes a las demandas. 33 Ese 
mismo día Julio Celso de León, a nombre del IGEFOS, denunció una serie de 


31 Citado de los matutinos El Gráfico y Prensa Libre. Y del vespertino, Impacto del 6 y 7 de mayo 
83). 


32 Citado del discurso del general Efraín Ríos Montt, lero de Mayo de 1983. 

33 Citado de los medios impresos Impacto y Gráfico 11/5/83. 
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amenazas y represalias de los patrones contra los trabajadores, concretamente se 
refirió a la situación en Kern’s y denunció las amenazas a los directivos electos 
que les hizo el señor Víctor Izaguirre Gámdara. 34 

Empezaron a surgir nuevas expresiones sindicales que, en el futuro, jugarían un 
papel importante en defensa de los derechos de los trabajadores, entre ellas: la 
Coordinadora Nacional de Unidad Sindical (CONUS), que al correr del tiempo se 
convertiría en la actual UNSITRAGUA; el Consejo Nacional Magisterial; la 
Federación Sindical Obrero y Campesina (FESOC); la Unión Internacional de 
Trabajadores de la Alimentación (UITA), hoy en día FESTRAS, la Federación 
Nacional de Sindicatos de Trabajadores del Estado de Guatemala (FENASTEG); 
FENASET; y se reorganizarían otras como la FESEBS, a la vez que se iniciaron 
procesos unitarios que han sido coyunturales. 

"En 1,983, dice Julio Celso de León promotor de IGEFOS -impulsado 
simultáneamente al trabajo de creación de la CUSG-, un apreciable número de 
organizaciones, algunas de las cuales habían militado en FASGUA, también 
desaparecida del escenario, así como de otras que militaron en la CNT y 
cuestionaron la afiliación de la CLAT, y algunas más pertenecientes a la 
Federación Sindical de Empleados Bancarios y de Seguros (FESEBS), decidieron 
constituir el Comité de Unidad Sindical (CONUS), [se refiere a la Coordinadora] el 
que más tarde, en un congreso realizado en la ciudad capital se transformó en la 
Unidad Sindical de Trabajadores de Guatemala, (UNSITRAGUA). La referida 
entidad de unidad sindical si bien fue la última en aparecer como organización a 
nivel nacional y no haberse regido por una estructura tradicional de tipo federativo, 
se ha significado por su decidida lucha y presencia conflictual". (DE LEÓN, 1,989) 


34 Citado de las Declaraciones de Julio Celso de León en Impacto y Gráfico 11/5/83). 
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Se agudiza la crisis. 


Ese proceso de reorganización, o reestructuración como se ha dado en llamar, se 
dio en el contexto de la agudización de la crisis económica por la caída del 
Producto Interno Bruto (PIB), de las exportaciones, el retroceso de la inversión 
pública y privada que mostraron signos de incertidumbre, mientras la industria 
manufacturera siguió retrayéndose, el desempleo creció y el salario real se 
encogió. Únicamente la agricultura tuvo una leve recuperación, pero la depresión 
capitalista internacional terminó por agudizar la crisis al afectar al sector 
agroexportador. 35 

En 1,983 el gasto público se redujo en un 24.8% y 32,968 trabajadores 
perdieron su empleo, siendo los más afectados quienes vendía su fuerza de 
trabajo en las grandes fincas agropecuarias de la costa sur, que sumaron 15,700 
trabajadores; 8,900 del departamento de Guatemala, y 6,600 en el norte del país y 
otras regiones. 36 Todo esto trajo como consecuencia el empeoramiento de las 
condiciones de vida de los trabajadores, ya que la masa de salario pagado por el 
sector privado durante el año de 1,983, descendió en 108.5 millones de quetzales, 
de los cuales sólo el 24% correspondió al aumento del desempleo y el 76% a la 
baja de los salarios. 


O sea, que en la reorganización del movimiento, incidieron tres factores 
importantes: 


35 Citado de Inforpress, 26 de enero de 1 ,984. 

36 Citado de Inforpress 8 de marzo de 1 ,984. 
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Uno, el hecho de que el gobierno de Ríos Montt tenía que dar otra 
imagen al exterior y permitir -con limitaciones- la reorganización del 
movimiento sindical que a la vez podía agenciarse de una base social 
de la cual carecía. 

Dos, no podían fácilmente permitirle a unos, y prohibirle a otros, el 
derecho de organizarse, aspecto que los trabajadores y sindicatos 
clasistas supieron aprovechar. 

Y tres, la agudización de la crisis obligó a los trabajadores -aun con los 
riesgos que representaba- a hacer uso de las rendijas que se abrían en 
el país para la reactivación del movimiento. 

El grado de libertad sindical que se vivía, lo explica mejor Raymundo López, 
dirigente del sindicato de Luz y Fuerza, con unos tres años de experiencia sindical, 
primero en el Sindicato, luego en la Federación de Trabajadores de Guatemala 
(FTG) y posteriormente en la CUSG., quien dice que el golpe de Estado de Ríos 
Montt fue el inicio de un proceso de democratización y que se siente orgulloso de 
haber aprovechado los espacios para el renacimiento del movimiento sindical. 
Reconoce que las clases económicamente poderosas no quieren nada por las 
buenas y que, en este período, la posición de ellas fue más intransigente y que el 
comportamiento del Ministerio de Trabajo en esa época, “no sé cómo fue con otros 
sindicatos, pero con los nuestros, se portaron bien, nos dieron inscripciones 
rápidas, no tuvimos conflictos laborales, fue una época más que todo de 
reorganización” y opina que el decreto 51-83, sobre dos o más sindicatos en una 
misma empresa y la reelección de directivos, que “lo primero afecta la unidad y lo 
segundo puede ser una buena medida para acumular experiencias. 

Lo que López responde sobre las posiciones que en tiempo de Ríos Montt adoptó 
el movimiento sindical frente al gobierno y empresarios, refleja la carencia de 
libertades: "Ninguna, sólo rascar lo que se pudiera" y remata con "fue un vaivén 
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horrible, desgraciadamente siempre los trabajadores han sido los paganos de los 
gobiernos. En el tiempo de Ríos Montt, que por cierto no nos trae buenos 
recuerdos, fue cuando se compró este terreno y lo hicimos sin tener asamblea 
general, porque no se podía reunir más de tres gentes y los sindicatos estaban 
completamente proscritos, son épocas que han sido muy duras..." "Fue la lucha 
por la sobrevivencia del movimiento sindical la que predominó". (Entrevista) 

En los mismos términos, Julio Celso se pronunció contra la reelección de 
dirigentes, y considera que "hay dirigentes que hacen de eso su modus vivendi y 
se eternizan en las secretarías, sin permitir que otros asuman responsabilidades 
de dirección". Para él, "la actividad sindical fue casi nula durante el gobierno de 
Ríos Montt, pues hay que tomar en cuenta que hubo casi un año de Estado de 
Sitio y con Mejía Víctores las condiciones no mejoraron." Yo creo, dice, "que si 
algunos grupos lograron hacer algo, el caso concreto de la CUSG, fue por una 
circunstancia muy particular: había el Interés, por parte de los americanos y hubo 
una entente entre el gobierno de Guatemala y la AFL-CIO que hizo posible el 
surgimiento de esta federación." 

Por su parte, Armando Sánchez, de FENASTEG, considera que "permitir más de 
un sindicato en una fábrica, fue una puñalada trapera para el movimiento, ya que 
permitió a la patronal organizar sindicatos paralelos y que la reelección de 
dirigentes permite el manipuleo en la conducción del movimiento". 

Un nuevo golpe de Estado 

Del surgimiento de la CUSG a la caída de Ríos Montt, transcurrieron escasos 
cuatro meses de tensos acontecimientos, que a pesar de todo, permiten afirmar 
que el sector clasista de los trabajadores sentó las bases del surgimiento de 
nuevas expresiones sindicales. La ola de represión se había trasladado al campo 
arrojando un costo humano difícil de cuantificar. Pero Ríos Montt, al igual que 
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Lucas García, cumplió su función y al mismo tiempo entró en contradicción con 
diversos sectores, incluso con quienes lo llevaron al poder. 

Las pretensiones continuistas de Ríos Montt se volvieron contradictorias con los 
objetivos que se contemplaban después de la ejecución de los planes de 
contrainsurgencia Victoria 82 y Firmeza 83, es decir, la implementación del Plan 
Reencuentro Institucional 84. A pesar de que Ríos Montt había cumplido con las 
tareas más sucias en el área rural para quebrar la voluntad de lucha del 
campesinado indígena, su intención de prolongar el mandato por tiempo 
indefinido, su apoyo en oficiales subalternos, la vulneración de la jerarquía militar y 
las contradicciones con los sectores dominantes y la oposición de derecha, 
provocaron su salida del gobierno por la misma puerta que había entrado: la del 
golpe de Estado. 

Desde antes del 23 de marzo de 1983, aniversario del golpe, los rumores de un 
nuevo golpe de Estado habían ocupado espacio en los medios de comunicación, a 
pesar de que el general Héctor Mario López Fuentes, Jefe del Estado Mayor del 
Ejército, declaró que: "a partir del 23 de marzo el ejército se retirará a sus 
cuarteles, ya que el movimiento que se originó hace un año, ha logrado establecer 
los propósitos que le motivaron" 37 En sus esfuerzos por ganar credibilidad, el 
gobierno de Ríos Montt impulsó tres leyes que, en otro momento, podrían haber 
dado confianza a la población y al ejército mismo: La Ley del Tribunal Supremo 
Electoral, la Ley de Agrupaciones Políticas y la Ley del Registro de Ciudadanos, 
además de la Amnistía de carácter político decretada el 1 de abril de 1983. 

Por lo menos tres hechos habían generado mayor inestabilidad y condena 
internacional: 


37 Citado de los matutinos Prensa Libre y Diario Gráfico del 18 de marzo 83. 
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Las reafirmaciones de Ríos Montt, del ministro de la Defensa, Mejía Víctores y de 
Ricardo Méndez Ruiz, ministro de Gobernación, de que los Tribunales de Fuero 
Especial "seguirían funcionando para evitar cadáveres en la vera de los caminos y 
desaparecidos misteriosamente"; 38 

El fusilamiento el 3 de marzo de 5 ciudadanos guatemaltecos y un 
hondureno, tres días antes de la llegada del Papa Juan Pablo II a 
Guatemala, tensaron las relaciones con el Vaticano, Honduras y los 
demás países centroamericanos que habían solicitado clemencia. 

La aceptación del gobierno de que una patrulla militar había asesinado 
"por subversivos" al antropólogo de la AID Patricio Ortiz Maldonado y a 
sus tres acompañantes, lo cual provocó la protesta del Departamento de 
Estado y el retiro temporal del Embajador Frederick Chapín. 

La misma oficina de relaciones públicas del ejército informó que entre los diez 
miembros de una peligrosa banda que habían asaltado casas y violado mujeres en 
la capital, se encontraban siete militares y 3 civiles, provocando la lógica reacción 
de la población, especialmente de sectores económicamente poderosos. Dos 
militares y tres civiles fueron fusilados el 21 de marzo. 

Todo esto sucedía en medio de cáteos sin orden judicial (estaban suspendidas las 
garantías), el registro de personas y vehículos se daba en diversas partes, y los 
rumores de renuncia de algunos miembros del Consejo de Estado, crecían. 39 Con 
todo ello, las "ceremonias de aniversario", de Ríos Montt en el poder, fueron 
empañadas por éstos y otros hechos con los que, posteriormente se justificaría el 
golpe de Estado. 


38 Citado del Análisis de Diario la Razón 25 marzo de 1,983, citando a los funcionarios. 

39 Citado de Informaciones y análisis de La Razón, 25 de marzo, Prensa Libre y El Gráfico). 
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Por eso no fue raro que dos días después del levantamiento del estado de 
Sitio, el ministro de Gobernación, Ricardo Méndez Ruiz, declarara que: "existe 
todavía un sector político interesado en dar un golpe de Estado al actual régimen y 
que la respuesta a ese grupo, son los Tribunales de Fuero Especial" 40 mientras 
que el ministro de la Defensa, Humberto Mejía Víctores, anunciaba las elecciones 
en un plazo de un año, pese a reconocer "que los partidos políticos son una 
minoría. “Ni siguiera todos juntos pueden llegar a un millón de afiliados y en 
consecuencia, deben ajustarse a las leyes, cumplir con los reglamentos 
establecidos, ya que no cuentan con la representatividad idónea para hacer 
exigencias como las que están efectuando. 41 

Sin embargo, la desconfianza en esas afirmaciones fue manifestada por diversos 
políticos, entre ellos Danilo Barrillas (asesinado el lero. de agosto de 1,989), quién 
señaló que "el registro de ciudadanos funcionaría hasta un año después y que 
hasta entonces se daría la movilización y no sería efectiva". Revisar un proceso 
significa, dijo, "abrir la participación, promover la participación, permitir la 
participación y la movilización." 42 

Los problemas del gobierno con la derecha y extrema derecha, también eran 
graves. El 14 de junio del 1983, el Ministerio Público anunció que "Acisclo 
Valladares, -ex candidato a alcalde por el Partido Popular- y Mario Castejón, del 
Partido Nacional Renovador, serían enjuiciados por "difamar e injuriar al 
Presidente Ríos Montt", mientras que Gonzalo Asturias declaraba que Castejón 
había acusado al Presidente de "valerse de su posición para invertir fondos del 
Estado en una secta religiosa y que Valladares injurió al presidente por televisión 
al afirmar que el "sufragio Universal sería imposible en Guatemala, con el actual 

40 Citado del vespertino La Razón 26/3/83 

41 Citado de Prensa Libre del 26 de marzo 83. 

42 Citado del vespertino Impacto del 27 de marzo 83. 
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gobernante". Gonzalo Asturias advirtió que "el gobierno actuará drásticamente en 
contra de quienes, al amparo de las libertades, hieran, como en estos casos, la 
dignidad y el honor del Presidente". Posteriormente se giraron órdenes de captura 
contra varios políticos, entre ellos Alberto Antoniotti, vocero del Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN) (extrema derecha), Ramiro Faillace, del PR y en contra 
de Acisclo Valladares. 

Antes de caer el gobierno de Ríos Montt, tres dirigentes históricos del movimiento 
sindical, dieron con sus huesos en las cárceles clandestinas. Antonio Obando 
Sánchez, el 23 de mayo de 1,983, en esa época de 83 años de edad; Manuel 
Contreras, principal dirigente de FASGUA, de más o menos 70 años de edad; y 
José Luis Ramos, de 68 años de edad y su compañera, mayor que él. De estos 
dos últimos no se volvió a saber más, sólo que en una oportunidad, Ramos se 
había encontrado con Contreras -que ya había salido de preso- en una camioneta, 
platicaron y que a los pocos días lo fueron a sacar de su casa. El único que ha 
relatado los pormenores de lo que le sucedió, ha sido Antonio Obando Sánchez, y 
parte de la entrevista que se le hizo, da una visión de los sufrimientos en la cárcel. 

Las contradicciones acumuladas eran tantas, que de nada le sirvieron a Ríos 
Montt, las concesiones a los oficiales superiores del ejército, al destituir y enviar al 
exilio diplomático a los oficiales subalternos que le habían apoyado, ni tampoco lo 
apuntaló la implantación del Estado de Alerta, que rigió del 23 de junio hasta su 
caída el 8 de agosto de 1983. Ríos Montt cayó dejando una huella de sangre en la 
sociedad guatemalteca que será recordada por mucho tiempo y a la que se debe 
hacer justicia. Pese a todo, ni él ni Lucas lograron aplastar totalmente, la voluntad 
de lucha de los sectores populares. La estrepitosa caída de ambos enseña que la 
contrainsurgencia termina por devorar a sus propios hijos. 
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Cae Ríos Montt 


El 8 de agosto de 1983 el Ejército relevó a Ríos Montt y nombró en su lugar al 
general Humberto Mejía Víctores y, de acuerdo a las versiones periodísticas, la 
mayor disputa dentro del Consejo de Comandantes Militares fue si se nombraba 
un triunvirato o un Jefe de Estado. Privó la última idea y la designación de Mejía 
Víctores no tuvo discusión. Se trataba de mantener la jerarquía del ejército y Mejía 
Víctores, además de ser el ministro de la Defensa, era el de más alto rango. 43 

La proclama del nuevo gobierno señala que el relevo de Ríos Montt fue 
consecuencia de las ambiciones personales de un reducido grupo que deseaba 
perpetuarse en el poder, y de que se había comprobado que un grupo de 
religiosos fanáticos y agresivos habían hecho uso de los medios de gobierno en su 
propio beneficio, ignorando el principio fundamental de separación entre Iglesia y 
Estado. 44 

El Alto Mando estableció dos prioridades de gobierno: “Continuar con la voluntad 
del retorno a la constitucionalidad democrática y ratificar el compromiso de luchar 
por todos los medios para erradicar la subversión marxista-leninista, que amenaza 
nuestra identidad y soberanía”. (ICADIS). Lo anterior estaba enmarcado dentro de 
lo que establecía el Plan de Seguridad y Desarrollo y, por lo tanto, era una política 
de Estado que no se vio afectada por el relevo, El nuevo gobierno centró su 
atención en el desarrollo del Plan de Campaña: "Reencuentro Institucional 84", 
cuyo propósito era consolidar los Polos de Desarrollo y, paralelamente, crear las 
condiciones para entrar en un proceso electoral, reorganizar el funcionamiento del 
Estado e implementar la política exterior. (CERG No. 1 pág. 19). 


43 Citado de un material del Equipo de Análisis de Coyuntura, balance general 1,982-84 pág. 18, 
folleto publicado en México. 

44 Citado de ICADIS y ROSADA, 1,984. 
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Mejía Víctores explotó el éxito militar alcanzado anteriormente, encaminó el 
proceso hacia la reestabilización estatal y reconstruyó las formas de mediación 
política que habían sido prácticamente suprimidas por la crisis del poder del 
Estado y la guerra sucia. Un ejército que en la fase más crítica se vio obligado a 
pasar de la guerra regular a la irregular, de las bases militares a las zonas 
militares en todo el territorio, de las brigadas militares a fuerzas de tarea que 
combinaron las tres armas, y donde, agregado a ello, la Inteligencia Militar (S-2) y 
Asuntos Civiles (S-5), adquirieron relevancia. 45 

La disputa de la base social a la insurgencia la concentra en un sólo mando: las 
Coordinadoras Interinstitucionales, para atender las necesidades más urgentes de 
la población y a la vez, mantener el control y vigilancia. No es casual que los Polos 
de Desarrollo se ubicaran en áreas de conflicto: El Chacaj, en Huehuetenango; 
Triángulo Ixil y Playa Grande en el Quiché, Alta Verapaz; y Yanahí en el Petén. 46 

Los Polos de Desarrollo nacieron con una visión de largo plazo, pero desde un 
principio evidenciaron que esta fase, llamada de "reconstrucción y desarrollo", no 
era suficiente para reparar la magnitud de los daños ocasionados a la población 
con la política de tierra arrasada. Cuando dentro los planes contrainsurgentes se 
entra a un juego político-social, por muy débil que sea la sociedad civil, tiene que 
ser tomada en cuenta y, particularmente, cuando las organizaciones sindicales y 
populares empiezan a resurgir y los conflictos laborales a proliferar, 
automáticamente, la voluntad del Estado Mayor del Ejército deja de ser la última 
palabra. 


45 ver decreto 28-83 y 29-83 que modifica la organización del ejército, crean el Estado Mayor de la 
Defensa Nacional y Secretarías de fuerzas terrestres, aeronáutica, marina, seguridad, servicio e 
industria militar Prensa Libre 26 de marzo de 1983. 


46 Citado de CERJ No. 1 pág. 19 
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Por eso, a la par de las pretensiones del gobierno de Mejía Víctores de re- 
estabilización estatal, reconstrucción militar y rehabilitación de los partidos 
políticos, empiezan a ponerse en movimiento diversas fuerzas que reflejan una 
mayor participación de la sociedad civil, entre ellas los partidos políticos, el 
movimiento sindical y popular y diversas formas de participación ciudadana que se 
expresan en foros, seminarios o conferencias, donde se empieza a hablar en voz 
alta sobre la situación del país, se empieza tímidamente a perder el miedo y a 
proponer y criticar. Eran, si se quiere, balbuceos de un movimiento que más 
adelante tomaría fuerza y se haría presente en la vida política nacional, pues pese 
a todo, la represión contra el movimiento sindical y popular continuaba, así como 
las ejecuciones extrajudiciales y las detenciones y desapariciones 

El 8 de agosto, Mejía Víctores levantó el Estado de Alarma y posteriormente 
promulgó la amnistía para delitos políticos y comunes (Decreto. 89-83), restableció 
los derechos individuales (Decreto. 91-83), eliminó los Tribunales de Fuero 
Especial que antes había respaldado (Decreto. 93-83 del 12 de agosto). Pero 
continuó vigente el Estatuto Fundamental de gobierno y no promulgó ningún 
acuerdo o decreto sobre el sindicalismo, que se rigió por el Código de Trabajo, las 
normas anteriores y reformas que hizo Ríos Montt. 

Aprovechando la restitución de los derechos, el 29 de septiembre de 1983 la 
CUSG inició los trámites para el reconocimiento de su personería jurídica, la que 
le fue concedida el 8 de diciembre de ese año, a través del acuerdo gubernativo 
832-83. Sin embargo, la CUSG no pudo aclarar dos acusaciones que le hacen: su 
relación con Ríos Montt y su financiamiento de la AFL-CIO, diciendo que "...se ha 
tratado de señalarnos como un grupo respaldado por el entonces Presidente, sin 
tomar en cuenta que habiendo sido constituidos el Primero de Mayo de 1983, el 8 
de agosto de ese mismo año, cuando Ríos Montt fue relevado de la Presidencia 
de la República, su gobierno aún no había querido reconocer la legitimidad, lo que 
demuestra lo contrario de lo que tratan de decir nuestros detractores. Más aún, el 
régimen de Mejía Víctores no aceptó la inscripción de nuestra confederación hasta 
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el 28 de diciembre de ese año, es decir 8 meses después de nuestra constitución, 
o sea seis meses en exceso de lo que establece el Código de Trabajo". 

Después señaló la CUSG que, “la razón de la invitación a Ríos Montt era para que 
él aceptara públicamente como Presidente, que allí estaba de nuevo el 
movimiento sindical reclamando sus derechos en los momentos difíciles de 
represión que estábamos viviendo. Una prueba positiva de nuestra estrategia e 
inteligencia fue el discurso que pronunció el general Ríos Montt en esa 
oportunidad". 47 

La legitimidad a la CUSG se la dio Ríos Montt con su sola presencia y el 
reconocimiento legal no se buscó sino después del golpe de Estado, porque no 
tenían los recursos legales para hacerlo cuando se fundó, ya que la FTG y la 
FECETRAG no habían logrado recuperar su personería jurídica y, tal como está 
demostrado, ellos hicieron actividad sindical con plena autorización, aún estando 
suspendidas las garantías. Justificar, cinco años después, la presencia de Ríos 
Montt con el contenido de su discurso, es ser acríticos de lo que fue dicho 
gobierno, y es, en todo caso, no reconocer que en cierta forma se buscaba un 
paraguas para realizar la actividad sindical y que además, antes del congreso, sus 
dirigentes habían manifestado públicamente "su confianza" en el gobierno. 


Continúa la represión 

Además de la serie de acontecimientos enumerados anteriormente, se dan otros 
hechos que podrían catalogarse como el intento constante de los trabajadores de 
superar el reflujo en que había caído el movimiento. Una lucha sin cuartel 
empezaron a librar los trabajadores del IGSS en contra de las arbitrariedades del 
Gerente-interventor, Juan Francisco Reyes López, y sus asesores, que habían 

47 Citado de Documento CUSG "5 años después... lo que hemos hecho y lo que somos" lero. de 
mayo de 1 ,988 
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procedido al despido de trabajadores, a suprimir prestaciones para los 
beneficiarios del Seguro Social e intentado militarizar la institución. Trabajadores 
administrativos, enfermeros y enfermeras auxiliares, trabajadoras sociales, 
enfermeras profesionales y médicos, se unieron al movimiento y lograron la 
destitución del Gerente y sus asesores. 

Las amenazas de destrucción de los sindicatos que habían sobrevivido o que se 
habían reorganizado, estimuló a la vez la respuesta de los trabajadores: 800 
trabajadores despedidos en el complejo portuario del Pacífico, 35 en Kern’s, 30 en 
la Universidad, 150 en Ray O Vac, 60 en la finca Linda Vista, mientras que en 
CAVISA y ADAMS, en condiciones desfavorables, iniciaban una batalla por la 
firma de un nuevo Pacto Colectivo de Condiciones de trabajo y reaparecía en 
septiembre del 83 la FASGUA, llamando a los trabajadores a reivindicar un 
aumento general de salarios, oponerse al IVA, exigir control de precios, el cese de 
los despidos y auténtica libertad sindical. 

En medio de esta reactivación del movimiento, el gobierno de Mejía Víctores, 
continuando la política de Ríos Montt, lanzó una campaña preventiva, 
exterminando a los pocos cuadros que habían sobrevivido a la oleada represiva 
anterior o que surgieron al calor de las nuevas luchas en el proceso de 
reorganización. Los datos extraídos de la prensa y denunciados por el movimiento, 
después del golpe de Estado del 8 de agosto del 83, dan fe de lo que decimos. 

El 13 de agosto fue asesinado Vicente Ordoñez, del sindicato histórico de la 
fábrica Cajas y Empaques. Un día después, Marcelino Velásquez es asesinado 
cuando salía de una asamblea realizada en la Finca Adelaida del departamento de 
Suchitepéquez, mientras que el 25, la Policía Militar Ambulante interviene 
violentamente en Maderas Deinco, captura a Israel Cordón Vásquez e impide la 
huelga de los trabajadores. 
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El 23 de septiembre de 1983, aparece en la carretera a Villa Canales el cadáver 
de Julián Revolorio, dirigente del sindicato de la fábrica de Tejidos Universales, 
que había sido capturado por la policía junto con su compañero Raymundo Pérez 
en un conflicto surgido en esa empresa en diciembre de 1982, lo cual demuestra 
que estuvo detenido todo ese tiempo y fue eliminado en septiembre. 

El 27 de septiembre Amanda de Díaz fue secuestrada y desaparecida, fue una de 
las dirigentes de la década de los setenta que participó activamente en las huelgas 
de Salud Pública. Antes había sido secuestrado su compañero de hogar, Pedro 
Díaz, dirigente de la Central Nacional de Trabajadores. 

El 17 de noviembre, secuestraron y desaparecieron a Julio Cermeño, ex-dirigente 
del Transporte, responsable de organización de la CNT y miembro de la dirección 
del CNUS. Su participación activa en el movimiento se remontaba a mediados de 
la década de los setenta. 


El 22 de noviembre son secuestrados y desaparecidos dos antiguos dirigentes del 
Sindicato de Trabajadores del Ingenio Pantalón, Miguel Angel Gómez, Secretario 
de Organización, y José López Bran, Secretario General, ambos con una 
trayectoria intachable en el movimiento y participantes activos en diversos 
conflictos y huelgas en ese Ingenio. Todo el Comité Ejecutivo fue amenazado de 
muerte y obligado a renunciar, los mismos procedimientos se utilizaron en otras 
organizaciones, como el caso de CAVISA. 

El 8 de diciembre es asesinada Julia Graciela Alvarado de Gómez, Secretaria 
General del Sindicato de Artistas Teatrales y Similares de Guatemala. En la 
manifestación del Primero de Mayo de 1978, ella y un grupo de compañeros y 
compañeras participaron con una carroza de denuncia y se habían unido a las 
luchas y reivindicaciones del movimiento. 
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El 8 de enero de 1984, son secuestrados y desaparecidos José Guillermo García y 
Alejandro del Cid, dirigentes de otro de los sindicatos históricos, el de Ingenio 
Mirandilla, en Escuintla. El 30 de enero de 1984, Amancio Samuel Villatoro, quien 
fuera secretario general del Sindicato de Adams y dirigente de la CNT fue 
secuestrado y desaparecido. Había tenido una destacada militancia desde la 
década anterior y había pasado el vendaval represivo de Lucas y Ríos Montt. 

Dos día después, el Primero de febrero, es secuestrado Alfonso Alvarado 
Palencia, uno de los activistas sindicales que venía también de la década de los 
setenta. Había sido miembro del Sindicato Central de Trabajadores Municipales y 
participó activamente en las comisiones de organización de la CNT y del CNUS. 
Era un líder natural que se hacía presente en diferentes conflictos animando a los 
trabajadores. 

El 1 1 de febrero de 1984 es secuestrado Sergio Aldana Galván, secretario general 
del Sindicato de Trabajadores de Prensa Libre, apareció vivo días después. El 13 
de febrero el Sindicato de Tejidos Universales sufre otra baja con el secuestro y 
desaparecimiento de José Luis Villagrán, miembro del consejo Consultivo. El 17 
del mismo mes, el Asesor Laboral, Santiago López Aguilar, es secuestrado y 
apareció su cadáver 4 días después con claras muestras de tortura. López Aguilar 
fue uno de los impulsores de la Escuela de Orientación Sindical, junto con Mario 
López Larrave. Su esposa e hijos salieron al exilio, en donde pasaron toda clase 
de problemas económicos y años después falleció su compañera de hogar en 
México, quedando sus cuatro hijos menores de edad en la orfandad. 

Otros abogados laboralistas habían sido víctimas de captura y secuestro, tales 
como Carlos Rolando Penagos, el 7 de diciembre del 83, y Sergio Beltetón, el 4 de 
febrero del 84, quienes fueron liberados días después. El 18 de febrero de 1984 es 
secuestrado y desaparecido Edgar Fernando García, secretario de Actas del 
Sindicato histórico de CAVISA y de FASGUA, los demás miembros directivos son 
amenazados de muerte y perseguidos por lo que se ven obligados a no abandonar 
la fábrica durante varios días. El sindicato fue destruido posteriormente. 
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Un día después, sufren un atentado Víctor Hugo Quintanilla y Alma Libia Samayoa 
que colaboraban en la asesoría de sindicatos, ambos son secuestrados y 
desaparecidos y hasta el momento no se sabe nada de ellos. El día 9 de marzo 
fue secuestrado y desaparecido Alvaro René Sosa Ramos, directivo del Sindicato 
de la fábrica Diana, quien días después logro fugarse cuando lo querían utilizar 
para denunciar a otros dirigentes, se metió a la embajada de Bélgica y 
posteriormente afirmó que había visto en la cárcel a Silvio Matricardi, dirigente del 
Frente Nacional Magisterial, secuestrado con anterioridad y a Amancio Samuel 
Villatoro, de Adams, ambos estaban siendo torturados. Días después de la 
denuncia, el 16 de marzo, apareció el cadáver de Silvio Matricardi. 

El resumen del testimonio de Sosa Ramos, es elocuente: "Fui secuestrado cinco 
días antes de haber ingresado a la Embajada de Bélgica, me agarraron en una de 
las calles de la capital, fui llevado por hombres fuertemente armados a una casa 
(cárcel secreta) donde habían diez personas más colgadas de las manos en unos 
tubos que atravesaban la parte del techo. 

Me carearon con ellos para que me reconocieran por mis actividades sindicales. 
Entre las personas colgadas estaban Silvio Matricardi, dirigente del magisterio, 
también vi a Amancio Samuel Villatoro, ex-secretario general del Sindicato de 
Adams. Quienes me detuvieron se identificaron como miembros del ejército y de 
las fuerzas especiales Kaibiles, hacían gala de ello; me pidieron nombres de otros 
sindicalistas para que los denunciara. Acepté denunciar a otros y di la dirección 
cerca de la Embajada. Me llevaron allí y cuando estábamos en lugar pasaron dos 
señoritas que no conocía y las señalé, se bajaron a capturarlas y en ese momento 
aproveché para saltar del carro mientras forcejeaban con ellas, salté la cerca de la 
Embajada y allí me ametrallaron, en esos momentos salía el Embajador a quien 
por poco lo matan, le exigieron que me entregara, pero él se negó y me brindó 
protección. Supe que llamó a otros Embajadores para que le ayudaran. Días 
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después me enteré que soltaron a las señoritas que en mi presencia habían sido 
capturadas." 48 

Así empezó la "apertura democrática" en Guatemala, asesinando a los más claros 
dirigentes del movimiento y a sus asesores que se habían quedado en el país. La 
prensa presenta el dramático cuadro de 66 asesinatos, 148 secuestros, 48 
heridos y 1522 detenidos en las grandes redadas de la policía para terminar con la 
"delincuencia". Todo ello realizado entre el 7 y el 28 de febrero de 1984, es decir 
en escasos 22 días, mientras que el desempleo alcanzaba cifras alarmantes que 
debilitaba aún más al movimiento sindical, diezmado por la represión y por el 
cierre acelerado de fábricas y la baja considerable de la producción. 

Ante la ola de denuncias, el director de la Policía Nacional, coronel Héctor Bol de 
la Cruz, declaró a mediados de febrero de 1984 que “la policía tiene en su poder a 
más de 100 personas capturadas desde marzo del 83” y que lo anterior "se logró 
establecer después de una minuciosa investigación en los archivos de la 
institución" y que "la captura se realizó a pedido de los tribunales de justicia por 
tener denuncias en su contra". 49 

El Colegio de Abogados responsabilizó a las fuerzas de seguridad de cometer 
"graves violaciones a los derechos humanos” y pidió al general Mejía Víctores que 
“se castigue a quienes resulten responsables de 117 personas que la policía 
aceptó tener en su poder y que no fueron consignadas”, afirmando que “los 


48 Datos tomados de la carta que se envió en nombre del CNUS en el exterior, al Comité de 
Libertad Sindical de la OIT, el 21 de abril de 1984, firmada por Bernabé de la Cruz, Francisco 
Paredes y Miguel Ángel Albizures. 

49 Tomado de diarios Uno más Uno, Excélsior y el Día de México, según cables de las agencias 
AFP, DPA, UPI.PL. 16 de febrero de 1984. 
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llamados cuerpos de seguridad, cuya función es contraria a los actos que 
ejecutan, coadyuvan a sumar intranquilidad y violencia.” 50 

Mientras tanto, el Rector de la Universidad de San Carlos, Doctor Eduardo Meyer, 
declaró que la persecución era contra la intelectualidad y que "pareciera que se 
trata de eliminar al intelecto", y denunció el secuestro y desaparición de 30 
estudiantes y catedráticos en los últimos días. Como respuesta a los múltiples 
señalamientos, el general Mejía Víctores dijo que "Yo siento que la violencia está 
bastante bien, es algo folklórico en nuestro país, como todos los países tienen su 
violencia de una y otra forma, a veces hay un poquito, a veces disminuye o 
aumenta". 51 

La situación era complicada a principios de 1984, pues diversos sectores habían 
entrado en ebullición y planteaban diversas reivindicaciones: por ejemplo, 
estudiantes de la aldea San José Las Rosas amenazan con manifestar frente al 
parque para que se nombren maestros y se reinicien las clases paralizadas desde 
julio de 1983. 52 En Educación Física toman el plantel para forzar un diálogo con 
las autoridades. Los maestros luchan y logran la suspensión del acuerdo 51-84 
que provoca inestabilidad laboral y se contrapone al 1485. Varios sindicatos se 
pronuncian en apoyo a los Trabajadores de la Coca Cola. 900 vendedores 
ambulantes son desalojados de la 8a. calle y 10a. Avenida, mientras que en el 
mes de marzo y abril se producen varias invasiones de terrenos, que ponen en 
tensión a las fuerzas de seguridad. 

La CUSG realiza, el 13 de marzo, una conferencia de prensa en la que Juan 
Francisco Alfaro declaró que "El desaparecimiento de varios sindicalistas, pone en 
duda que se esté respetando la libre organización sindical". Denunció el secuestro 
de seis sindicalistas, hechos de los cuales se proporcionó placas, marca y color de 

50 Tomado del Diario Uno más Uno, el Día y Excélsior de México del 17 y 18 de febrero 1984 

51 Tomado de El Día de México, según cables de AFP del 23 de febrero) 

52 Tomado de Prensa Libre del 7/2/84 
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vehículos "sin que hasta la fecha se sepa nada". Catalogó la situación como "el 
terror experimentado en la época del general Lucas García." En los mismos 
términos se refirió Merced González, ejecutivo de la CLAT, diciendo que 
"solamente en la teoría se ha planteado la libertad sindical, ya que en la realidad 
no se ha respetado y los derechos siguen restringidos". 53 


Nueva organización sindical. 

El 30 de abril de 1984, con motivo del Primero de Mayo, los sindicatos históricos 
que se negaron a participar en las filas de la CUSG, lanzan la Coordinadora 
Nacional de Unidad Sindical (CONUS), con el objetivo de "constituir una 
organización que represente, luche y defienda los intereses de la clase trabajadora 
y a la vez unifique al movimiento sindical de Guatemala", condenan la ola de 
violencia en contra del movimiento, exigen el aparecimiento de varios 
secuestrados y llaman a las organizaciones sindicales "que han mantenido una 
línea identificada plenamente con los intereses reales de la clase trabajadora para 
que se unan a nuestra Coordinadora" y aclaran que, por no existir garantías, no 
manifestarán el próximo primero de Mayo. 54 

La CUSG, por su parte, saca un campo pagado con motivo del Primero de Mayo 
en el que denuncia "la falta de empleo, bajos salarios, falta de libertad sindical y la 
violencia" y critica "el dudoso proceso político que servirá para que los grupos 
minoritarios que han ensangrentado y drenado a la patria, consoliden frente al 
mundo una apertura democrática". Hace ver, refiriéndose a los empresarios, que 
"estamos en un mismo barco y que si nos hundimos los trabajadores, ellos se 
hunden con nosotros" y critica el hecho de que los empresarios no están 

53 Citado de Prensa Libre del 13 de marzo de 1984. 

54 Citado del Boletín mimeografiado del CONUS con fecha mayo del 84 y Prensa Libre del 
30/4/84). 
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dispuestos a permitir la libre organización de los trabajadores." Por otra parte, 
“llama a trabajar por la unidad y la educación sindical", exigiendo del gobierno 
erradicar la violencia y que aparezcan los sindicalistas secuestrados. 

En las mismas fechas reaparece la Federación Sindical de Empleados Bancarios y 
de Seguros (FESEBS), condenando la represión y enumerando las represalias y 
atentados al derecho de organización que se da contra trabajadores del Banco de 
Occidente, Lloyds Bank, Banco Industrial, Coca Cola, San Bernardino, Ingenio 
Pantaleón, Tejidos Universales, CAVISA y otros. Exige del gobierno que cumpla 
con la ley "eliminando a los grupos que están creando el terror", llama a los 
trabajadores "a estrechar filas y demostrar una absoluta solidaridad en estos 
momentos críticos y a formar un frente capaz de exigir el cumplimiento de la ley y 
el respeto a los derechos humanos." 55 

Toda esta situación lleva a la constitución de la Comisión para la Paz, que la 
integran el Rector de la USAC, Eduardo Meyer, el Arzobispo Próspero Penados, 
un representante del CACIF, uno del ejército y uno el Ministro de Gobernación. 56 
La Comisión no hizo mayor cosa, pero dio lugar a una reactivación posterior del 
Comité de Familiares de Desaparecidos "21 de junio", que exigía el aparecimiento 
de los sindicalistas capturados el 21 de junio del 80 y 24 de agosto del mismo año. 

El Gráfico del 20 de junio de 1984 informa de la creación del Grupo de Apoyo 
Mutuo (GAM) encabezado por Nineth Montenegro de García y varios familiares de 
secuestrados desaparecidos. El GAM jugará, posteriormente, un papel de vital 
importancia en la defensa de los derechos humanos, por el cese a la impunidad y 
el aparecimiento con vida de los secuestrados. 


55 Citado del Boletín Mimeografiado de FESEBS, marzo del 84, tiene sello. 

56 Prensa Libre de 29 de marzo de 1984. 
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En conferencia de prensa, afirmaron que "la práctica del secuestro es lo más cruel 
que puede existir" y que se han reunido "porque nos han arrebatado a nuestros 
esposos, a nuestros padres, a nuestros hijos y a nuestros hermanos. Nosotras no 
podemos concebir que nuestros hijos crezcan en el ambiente de un hogar 
desintegrado, inseguro, infeliz y no estamos dispuestas a cejar en nuestro empeño 
para que nuestros familiares aparezcan con vida. La violencia se ha enseñoreado 
en todas sus formas, creemos que no se escapa ninguno, pero la práctica del 
secuestro es sin duda alguna, lo más cruel e inhumano." 

A finales de 1984, y a raíz de una serie de medidas antipopulares y de despido de 
trabajadores, los ferrocarrileros y los trabajadores municipales realizaron paros de 
labores y los maestros hicieron surgir el Comité de Emergencia del Magisterio 
Nacional. 


Nuevamente, la Coca Cola trata de destruirlos 

Para este tiempo estaban dadas las condiciones para que la Coca Cola 
Internacional intentara sacarse la espina que los trabajadores le habían clavado al 
defender, con un boicot internacional, su derecho a la organización y al haber 
logrado la destitución de John Trotter, así como la venta a nuevos accionistas y la 
firma de su Pacto Colectivo de Condiciones de Trabajo en los últimos meses de 
1980. 

A lo largo de tres años, al interior de la fábrica se había vivido una relativa calma, 
la represión había cesado y varios miembros del Comité Ejecutivo habían sido 
mediatizados por la empresa, pero a tiempo sustituidos por los trabajadores antes 
de que se provocara el conflicto de 1984. 

"El día viernes 1 de febrero de 1984 el ambiente en la fábrica se puso tenso. Los 
movimientos de los jefes inmediatos de los trabajadores eran nerviosos. Se 
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sustrajeron documentos que pusieron en alerta a la Junta Directiva del Sindicato 
que esperaba, de un momento a otro, una maniobra empresarial. El Secretario 
General trató de informarse de lo que sucedía, pero sus esfuerzos fracasaron, 
pues los gerentes estaban ausentes. Las horas transcurrieron lentas y pesadas, 
hasta que, cayendo la tarde, entró una llamada telefónica del señor Roberto 
Herrarte, gerente general, quien solicitó una reunión para ese mismo día en la 
noche con los miembros de la Junta Directiva." (Albizures 1987: 166.) 

No fue, según Rodolfo Robles, Secretario General del sindicato, sino hasta eso de 
las nueve treinta de la noche cuando los empresarios, en forma impertinente, se 
hicieron presentes en la planta para comunicar el cierre de la empresa, e intentar 
sobornar con 60 mil dólares a los miembros del Comité Ejecutivo, para que no 
defendieran su fuente de trabajo ni la organización sindical que tantas vidas les 
había costado. 

Para quienes habían tenido toda clase experiencias y habían sentido en carne 
propia los efectos de la solidaridad internacional y nacional en el conflicto anterior, 
las presiones, las amenazas, la vigilancia, las actitudes prepotentes, que de la 
noche a la mañana volvieron a ser práctica patronal, no les acobardaron. Por el 
contrario, los siete laborantes, cuatro directivos y tres vigilantes que iniciaron la 
resistencia esa misma noche, se fueron multiplicando. Por la madrugada eran 30 y 
a medio día del sábado la mayor parte volvía a tomar la fábrica, para iniciar la 
resistencia de un año, atrás de los muros que la protegían. 

La maniobra había sido hábilmente planificada por los empresarios: Primero, 
fortalecieron las otras dos fábricas, de Retalhuleu y Puerto Barrios, en las cuales 
no existía organización sindical. Segundo, desaparecieron millares de envases. 
Tercero, llevaron dos contabilidades y por medio de una serie de artimañas 
descapitalizaron la empresa. Ya con anterioridad a la declaratoria de quiebra, 
habían bajado las ventas e incluso la calidad del producto. (ABRECHT). 
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Nuevamente, aunque no con la fuerza que se dio en conflictos anteriores, 
alrededor de los trabajadores de la Coca Cola se fueron reagrupando otras 
organizaciones sindicales, reapareciendo tímidamente directivos que 
manifestaban su solidaridad y se volvió a despertar la solidaridad internacional. 

La casa matriz de Coca Cola, ubicada en Atlanta, empezó a ser bombardeada 
con cartas, cables y llamadas por teléfono, mientras que los trabajadores que 
mantenían ocupada la planta en Guatemala, recibían diversas muestras de 
solidaridad, maíz, frijol, arroz, azúcar, dinero en efectivo y múltiples visitas de 
delegaciones internacionales. 

En medio de todo, la represión selectiva continuaba en la capital, varios hechos de 
violencia detallados anteriormente se produjeron y nuevamente hombres y carros 
sospechosos circulaban alrededor de la "Fortaleza Desarmada", nombre con el 
que fue bautizada la planta por el sindicalista Jim Wilson, redactor del boletín de la 
Unión Internacional de Trabajadores de la Alimentación (UITA). 

Unos 460 trabajadores iniciaron la resistencia, mientras los empresarios llamaban 
por medio de campos pagados para que "fueran a recibir su liquidación". En un 
periódico se leía claramente un campo pagado por la empresa que dice 
"Embotelladora Guatemalteca S.A. a sus extrabajadores comunica que a partir de 
las once horas del 8 de marzo de 1984... pueden pasar a cobrar sus 
indemnizaciones y demás prestaciones laborales..." y proporcionaba una dirección 
en donde se haría efectiva la liquidación. 

Mientras tanto el estira y encoge de las negociaciones continuaba a la par de la 
resistencia. Los empresarios insistían en buscar un nuevo inversionista y en la 
aceptación del pasivo laboral, pero sin obligación de recontratación a la hora de 
reiniciar labores, mientras que por parte del sindicato, se planteaban 1 1 peticiones, 
entre las que se exigía el reconocimiento de la organización sindical, el respeto al 
Pacto Colectivo, injerencia de los trabajadores en el movimiento financiero de la 
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empresa, pago de salarios caídos, cumplimiento de pago a viudas e hijos de 
compañeros caídos y otras cuantas reivindicaciones innecesarias en ese 
momento, pues el punto central tenía que ser el reinicio de labores y pago de 
salarios caídos. 

Equivocadamente, los trabajadores habían metido un punto que era fatal para 
ellos mismos y que después retiraron de la discusión, como lo era el pago del 
pasivo laboral. Siempre en los conflictos laborales, los trabajadores tienen la 
tendencia de poner una serie de peticiones y no se pone ojo a aquellos aspectos 
más importantes y prioritarios que pueden sentar las bases de otras 
reivindicaciones. El sindicalismo en Guatemala tiene que sufrir un cambio en sus 
plataformas y adaptarlas a las circunstancias, a los cambios que operan en el país 
y en las relaciones laborales. 

Poco a poco, la planta de Coca Cola y el sindicato se iba convirtiendo en el centro 
de encuentro de dirigentes sindicales y en la voz de los sin voz, que se levantaba 
nuevamente en defensa del derecho de organización sindical. El miedo, se iba 
perdiendo paulatinamente para sentar las bases de un sindicalismo de nuevo tipo, 
que nacía en esa nueva etapa iniciada en 1983. Los sindicatos históricos se 
reestructuraban y llegaban a manifestar su solidaridad. Era pues, un conflicto más 
allá de los muros de la planta, más allá de las fronteras del país y más allá de una 
lucha estrictamente económico laboral. 

Un dirigente sindical dejo oír su voz el 17 de marzo, en la segunda emisión del 
Radioperiódico "Guatemala Flash": "Estamos preocupados, temerosos, pero no 
dejaremos nuestra lucha en favor de nuestros asociados (...) es, en estos 
momentos cruciales para Guatemala, cuando los trabajadores tenemos mucho 
que decir. Pero el peligro de hablar es más serio de lo que se imaginan los 
sectores democráticos... Nosotros generamos la riqueza de esta patria y, junto 
con los campesinos, conformamos la gran mayoría silenciosa, que no tiene acceso 
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a los cauces de opinión o de expresión. La violencia parece que ha callado 
nuestra voz." 

Pero la voz se estaba levantando nuevamente y ellos eran parte de esa conciencia 
aplastada a fuerza de represión que emergía con prudencia, pero con nuevos 
bríos, con temor pero con firmeza que les llevó a un triunfo más en contra de la 
transnacional Coca Cola. 


Del primero de febrero de 1984 al 30 de marzo de 1985, las máquinas de la planta 
estuvieron paralizadas. De los 460 trabajadores con que inició el conflicto y la 
toma de la empresa, 350 llegaron al final. En las negociaciones se acordó reiniciar 
labores el lo. de marzo de 1985 con 265 trabajadores. Se firmó el compromiso de 
reinstalar, conforme el desarrollo de la producción, a los 85 restantes y conceder 
250 mil quetzales al sindicato, que fueron invertidos en apoyar económicamente a 
los 85 trabajadores durante los tres meses siguientes y pagar deudas contraídas 
por la organización durante los 365 días del conflicto. 

En el libro “Tiempo de Sudor y Lucha”, se afirma que "la unidad de la clase 
trabajadora demostró una vez más que la fuerza de esa clase productora, que 
aunque pequeña y golpeada, es capaz de desafiar al más poderoso y obtener la 
victoria. El primero de marzo se reinició la relación laboral y la empresa realizó un 
acto de apertura al que concurrieron el Presidente de facto, Oscar Mejía Víctores y 
miembros de la oligarquía del país. No pudieron, como lo hubieran querido, 
saborear la derrota de un sindicato, sino obligadamente observaron la sonrisa de 
triunfo de un puñado de obreros que una vez más pusieron de rodillas al imperio 
de la Coca Cola en Guatemala." (Albizures, 1987) 
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